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Nota al margen

Este número de la revista Pie de página contiene artículos cuyo 

ŶāĿÖ� ùā� ũāƪāƗĢŌł� āŭ� ķÖ� ťũŋùŽóóĢŌł� ķĢŶāũÖũĢÖ� ĢłĕÖłŶĢķ� Ƙ� ıŽƑāłĢķ�

ecuatoriana y latinoamericana. Quienes hemos trabajado en la 

edición del número 8 de la revista de la Escuela de Literatura de 

la Universidad de las Artes pensamos que es alentador que los 

estudios universitarios se ocupen de la producción artística y 

literaria concebida para llegar a los más tiernos lectores. 

En Europa y en América —incluyendo América Latina— se 

llevan a cabo eventos académicos, simposios y ferias de libro, 

cuyo objeto central de dedicación es el libro infantil. Ya en 1990, 

ķÖ� !ŋłƑāłóĢŌł� ùā� ķÖŭ� pÖóĢŋłāŭ� ­łĢùÖŭ� ũÖŶĢƩóŌ� ķŋŭ� ťũĢłóĢťĢŋŭ�

de la Convención Internacional de los Derechos del Niño, que 

suponen el acceso universal de niños y niñas a la educación y la 

información. Organizaciones internacionales no gubernamentales 

como International Board on Books for Young People (IBBY) están 

adscritas a la Unicef y a la Unesco y se esfuerzan por promover la 

edición y distribución de libros para niños y niñas.

Seis artículos conforman la presente edición. El primero se 

ũāƩāũā�Ö�ķÖ�łŋƑāķÖ�Te beso buenas nocheṡ�ùā�ķÖ�āŭóũĢŶŋũÖ�ĿāƗĢóÖłÖ�

Aurora Correa, que permite apreciar distintas perspectivas sobre 

ķÖ� ķķāėÖùÖ�ùā� Žł� ėũŽťŋ� ŭĢėłĢƩóÖŶĢƑŋ� ùā� ĢłĕÖłŶāŭ� ùāŭùā�1ŭťÖŊÖ̇� Ö�

propósito de la Guerra Civil: las formas educativas imperantes, las 

relaciones entre pares, los vínculos con la picaresca. El segundo 

artículo describe e interpreta los modos en que la ciudad de 

Quito aparece abordada en la obra de los autores Leonor Bravo, 
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dŽóũāóĢÖ�mÖķùŋłÖùŋ̇�NāłũƘ��åƗ̇�1ùłÖ�RŶŽũũÖķùā�Ƙ��ÖłŶĢÖėŋ��×āơ̇�

así como ciertos valores ideológicos heterogéneos y diversos 

que acompañan estas representaciones. «Cartografía social y 

memoria en la obra de Mónica Varea» aborda la manera en que 

estos dos conceptos se encarnan y evidencian en los relatos de 

ķÖ�ÖŽŶŋũÖ� ķÖŶÖóŽłėŽāŊÖ̍�­ł�ùĢù×óŶĢóŋ�ÖũŶĤóŽķŋ�ŭā� ũāƩāũā�Ö� ķÖ�ŋðũÖ�

ťŋĂŶĢóÖ� ĢłĕÖłŶĢķ�ùā�DũÖłóĢŭóŋ�'āķėÖùŋ��ÖłŶŋŭ�Ƙ�Ö� ķÖ�āƗĢŭŶāłóĢÖ�ùā�

mecanismos y recursos que despiertan la creatividad, como las 

imágenes, el sentido del humor y la presencia de ciertos motivos. 

Otro de nuestros colaboradores se ocupa de la obra de un clásico de 

la literatura infantil y juvenil ecuatoriana, Edna Iturralde, quien a 

ŶũÖƑĂŭ�ùā�ķÖ�āŶłŋķĢŶāũÖŶŽũÖ�óũāÖ�ŋðũÖŭ�ŨŽā�ũāƪāıÖł�óŋłƪĢóŶŋŭ�ùā�ķÖ�

sociedad latinoamericana contemporánea y hechos de la historia 

desde perspectivas transdisciplinarias y transversales. Finalmente, 

las dos animadoras del proyecto Pícnic de Palabras describen la 

āƗťāũĢāłóĢÖ�ùā�ĞÖðāũ�ķķāƑÖùŋ�ķĢðũŋŭ�Ƙ�ķāóŶŽũÖŭ�Öķ�ťÖũŨŽā�Ö�ķŋ�ķÖũėŋ�

ùā�Žł�ťāũĢŋùŋ�ŭĢėłĢƩóÖŶĢƑŋ̇�Ƙ�ũāƪāƗĢŋłÖł�ŭŋðũā�ķÖ�ĢĿťŋũŶÖłóĢÖ�ùā�

este tipo de acciones desde perspectivas conceptuales.

dŋŭ�ŶāƗŶŋŭ�ÖóÖùĂĿĢóŋŭ�ùā�āŭŶÖ�āłŶũāėÖ�ťāũĿĢŶāł�Žł�ÖóāũóÖĿĢāłŶŋ�

riguroso a obras que, al ser destinadas para un público infantil 

Ƙ� ıŽƑāłĢķ̇� łŋ� āŭŶ×ł� āƗāłŶÖŭ� ùā� ũĢŨŽāơÖ̇� ÖĿðĢėƂāùÖù̇� ťŋķĢŭāĿĢÖ�

y, desde luego, tampoco están desasidas de cosmovisiones 

ťÖũŶĢóŽķÖũāŭ̍� 'Ģóā� āķ� āŭóũĢŶŋũ� ĿāƗĢóÖłŋ� `ŽÖł� ÁĢķķŋũŋ� ŨŽā� ̡ķÖ�

literatura infantil es la ilusión de los subordinados, surgida de la 

esclavitud, conquista de un reino soberano donde los prodigios son 

lógicos y nada es tan útil como el deseo».

Dra. Siomara España
Directora de Pie de pá-

gina
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Te beso buenas noches 
de Aurora Correa, escritora 
y niña de Morelia

Tatiana Aguilar-Álvarez Bay
Universidad Nacional Autónoma de México 

Correo: tatiana.bay@gmail.com

Resumen
En la novela Te beso buenas noches (1997), de Aurora Correa (1930-

2008), convergen distintos planos: la acogida de los Niños de Morelia por 

el presidente Lázaro Cárdenas; el contacto de estos niños con los antiguos 

residentes españoles; el estilo educativo en instituciones religiosas a las que 

se envía a la escritora una vez que concluye su estancia en Morelia, entre 

«Î��sÃź²É¿sÃź�Î�ÃÉ�²¬�Ãź��ÃÉ³¿��sÃŝź
²¬ź~sÃ�ź�¬ź�ÃÉsź¬²×�¥sź~�²�¿tç�sŘź�¬ź

¥sź¼¿�«�¿sź¼s¿É�ź��ź�ÃÉ�ź É¿s~s¢²Řź Ã�ź�ÃÉs~¥���ź ¥sźç¥�s��³¬źsź ¥sź¼��s¿�Ã�sź��ź

la protagonista del libro, de la que deriva la capacidad de abrirse camino a 

través del ingenio y el gusto por la aventura. En la segunda parte, se enlaza 

lo anterior con la noción de «frontera indómita» de Graciela Montes, entendida 

como rebeldía y despliegue de creatividad, por medio de la cual se pone 

Recibido: 20 de junio de 2022  Aceptado: 01 de agosto de 2022
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��ź«s¬�ç�ÃÉ²ź ¾Î�ź ¥sź ¬�±sź É¿�Î¬�sź �¬ź ¥sź ¥Î��sź �²¬É¿sź ¥sź s�×�¿Ã��s�ź ¼²¿ź ÃÎź

capacidad de «ganar espacios».

Palabras clave: Aurora Correa, exilio republicano, LIJ México, Graciela Montes, 

¼��s¿�Ã�sŻ

�~ÃÉ¿s�ÉŻ
Different planes converge in the novel Te beso buenas noches (1997), by 

Aurora Correa (1930-2008): the reception of the Niños de Morelia by 

President Lázaro Cárdenas; the contact of these children with the former 

Spanish residents from whom they receive support; the educational style 

within religious institutions to which the writer is sent once her stay in 

Morelia comes to an end, among many other historical issues. Based on this 

~�²�¿s¼���s¥ź¬²×�¥ŘźÉ��źç¿ÃÉź¼s¿Éź²�źÉ��ÃźØ²¿£ź�ÃÉs~¥�Ã��ÃźÉ��źs�ç¥�sÉ�²¬źÉ²źÉ��ź

¼��s¿�Ã¾Î�ź²�ź É��ź¼¿²És�²¬�ÃÉź²�ź É��ź~²²£Řź �¿²«źØ����ź��¿�×�Ãź É��źs~�¥�ÉÞź É²ź

«s£�ź��¿źØsÞźÉ�¿²Î��ź�¬��¬Î�ÉÞźs¬�źÉ��źÉsÃÉ�ź�²¿źs�×�¬ÉÎ¿�ŝź&¬źÉ��źÃ��²¬�ź

¼s¿ÉŘź É��ź s~²×�ź �Ãź ¥�¬£��ź É²ź É��ź ¬²É�²¬ź ²�ź ŰÎ¬És«��ź ~²¿��¿űź ~Þź  ¿s���¥sź

Montes, understood as rebellion and display of creativity, through which it is 

Ã�²Ø¬źÉ�sÉźÉ��ź��¿¥źÃÎ�����Ãź�¬źÉ��źç��Éźs�s�¬ÃÉźs�×�¿Ã�ÉÞź²Ø�¬�źÉ²ź��¿źs~�¥�ÉÞź

É²źŰØ�¬źÃ¼s��ÃűŝŻŻ

Keywords: Aurora Correa, Republican Exile, Children’s Literature Mexico, 

 ¿s���¥sź8²¬É�ÃŘź¼��s¿�Ã¾Î�Ż

̵

El arte, la ciencia, la poesía, la investigación, la edición, todos estos 

ũŽðũŋŭ�ŭā�ĿāłóĢŋłÖł�āł�ķŋŭ�āŭŶŽùĢŋŭ�ŭŋðũā�āķ�āƗĢķĢŋ�ũāťŽðķĢóÖłŋ�āł�

mĂƗĢóŋ̍�È�āŭ�ıŽŭŶŋ�ŨŽā�ŭāÖ�ÖŭĤ̇�ťŽāŭ�łŋ�óÖðā�ùŽùÖ�ùā�ķÖ�óŋłŶũĢðŽóĢŌł�

a la cultura de los españoles que se instalan en ese país tras la 

derrota de la República. Sin embargo, como señala Dolores Pla, 

la emigración no fue solo de intelectuales, sino de muchos otros 

sectores, algo que es necesario estudiar para evadir la imagen 

āŭŶāũāŋŶĢťÖùÖ�ùāķ�āƗĢķĢŋ̍�1łŶũā�ķŋŭ�ũāĕŽėĢÖùŋŭ�ŨŽā�łŋ�ĞÖł�ũāóĢðĢùŋ�
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ŭŽƩóĢāłŶā�ÖŶāłóĢŌł�ŭā�óŽāłŶÖł�ťũāóĢŭÖĿāłŶā�ķŋŭ�pĢŊŋŭ�ùā�mŋũāķĢÖ̇�

sobre los que Dolores Pla ha escrito una monografía de consulta 

obligada para los interesados en este tema.1̵

Los llamados Niños de Morelia constituyen el primer 

óŋłŶĢłėāłŶā� ùāķ� āƗĢķĢŋ� ŨŽā� ÖłŶĢóĢťÖ� ķÖ� āĿĢėũÖóĢŌł� ĿÖŭĢƑÖ� ŨŽā�

vendría después. Este grupo consta de alrededor de 500 niños 

entre los 3 y los 15 años de edad que, asediados por el hambre y 

los bombardeos, arriban a Veracruz el 7 de junio de 1937. La mayor 

parte viene de Barcelona, Madrid, Valencia y Andalucía. Muchos 

de ellos ya eran refugiados, pues sus familias habían huido de los 

frentes de guerra de Madrid y Andalucía. Se trata, en su mayoría, 

de hijos de obreros, de pequeños comerciantes, de empleados de 

bajos ingresos y, en menor medida, de campesinos.2

Aurora Correa, autora muy poco conocida, forma parte 

de este grupo de niñas y niños que no vuelven a España en unos 

pocos meses, como se había planeado, sino que permanecen en 

mĂƗĢóŋ� ťŋũ� ƑÖũĢŋŭ� ÖŊŋŭ� ŋ� ĢłóķŽŭŋ� ťŋũ� ŶŋùÖ� ķÖ� ƑĢùÖ̇� óŋĿŋ� āŭ� āķ�

caso de la escritora. Tanto ellos como sus padres pensaban que 

la victoria republicana sería cuestión de meses; sin embargo, el 

ùāŭāłķÖóā� ùā� ķÖ� ėŽāũũÖ� ķŋŭ� ùāıÖ� ĢłóŋĿŽłĢóÖùŋŭ� Ƙ� óŋł� ùĢƩóŽķŶÖù�

para viajar. Las complicaciones para el reencuentro aumentan 

con el estallido de la Segunda Guerra Mundial. Desplazada por la 

ėŽāũũÖ̇�!ŋũũāÖ�ũāėĢŭŶũÖ�ŭŽ�āƗťāũĢāłóĢÖ�āł�Te beso buenas noches y 

1  Dolores Pla Brugat, Los niños de Morelia. Un estudio sobre los primeros refugiados 
españoles en México [1ª 1985] (México: Conaculta-INAH-Embajada de España, 
1999). Sobre el tema también puede consultarse el artículo de Silvia Figueroa 
y Agustín Sánchez, «Una utopía educativa: la Escuela España-México», en 
De Madrid a México. El exilio español y su impacto sobre el pensamiento, la cien-
cia y el sistema educativo mexicano, Agustín Sánchez Andrés y Silvia Figueroa 
Zamudio (coords.) (Madrid: Comunidad de Madrid-Universidad Michoacana, 
2002), 247-276.
2 Cfr. Dolores Pla Brugat, op. citϺѲ͓͛ύ͔͓ϻѳ
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Cerezaṡ�ùŋŭ�łŋƑāķÖŭ�ùā�óŋũŶā�ÖŽŶŋðĢŋėũ×Ʃóŋ�ŨŽā�óŋłŭŶĢŶŽƘāł�Žł�

testimonio invaluable acerca de las heridas que la guerra ocasiona 

en la infancia.3

dŋŭ� pĢŊŋŭ� ùā� mŋũāķĢÖ� ƑĢāłāł� Ö� mĂƗĢóŋ� ťŋũ� ĢłƑĢŶÖóĢŌł� ùāķ�

presidente Lázaro Cárdenas para evitar los riesgos a los que están 

āƗťŽāŭŶŋŭ�āł�1ŭťÖŊÖ̍��ÖũÖ�ÖķŋıÖũķŋŭ�ŭā�ĕŽłùÖ�ķÖ�1ŭóŽāķÖ�RłùŽŭŶũĢÖķ�

1ŭťÖŊÖ̟mĂƗĢóŋ� ùā�mŋũāķĢÖ̇� ùŋłùā� !ŋũũāÖ� ťÖŭÖ� ťŋũ� Ŷŋùŋ� ŶĢťŋ� ùā�

maltratos y privaciones. Ante el drama de los Niños de Morelia, 

muchos se han preguntado por qué los padres admiten separarse de 

ellos. La respuesta es que el gobierno republicano, en colaboración 

óŋł�āķ�ĿāƗĢóÖłŋ̇�ťũŋťŋłā�āķ�ƑĢÖıā�ŭŋķŋ�óŋĿŋ�ŽłÖŭ�ƑÖóÖóĢŋłāŭ�ťÖũÖ�

poner a salvo a los niños de los horrores de la guerra. Francisco 

González Aramburu, escritor y niño de Morelia, proporciona 

ÖùāĿ×ŭ�ŽłÖ�āƗťķĢóÖóĢŌł�ùā�óŋũŶā�ŭŋóĢŋķŌėĢóŋ�ŨŽā�ĢķŽŭŶũÖ�ÖóāũóÖ�ùā�

las peculiaridades de la infancia para el sector obrero: 

El concepto de la edad en que un niño se puede valer es muy 

diferente entre las familias proletarias, que las de clase media 

3 El interés generalizado por la infancia a principios del siglo XX se tradujo en 
una revolución pedagógica sin precedentes. Sin embargo, la guerra frena es-
tos esfuerzos; miles de niños deben desplazarse, no siempre acompañados, 
para buscar seguridad. Así, el siglo de los niños se transforma en el siglo de la 
guerra, como señala en un artículo de 1918 Alice Pestana, formada por el pe-
dagogo Francisco Giner de los Ríos, principal impulsor de la reforma educativa 
española: «La voluntad del niño se consideró casi como emanación sagrada. 
[…] La fuerza y la belleza sólo podían dimanar del libre ejercicio de actividades 
espontáneas. La emotividad espontánea por excelencia, el juego, adquirió una 
importancia y una dignidad nunca alcanzadas antes en toda la edad moderna. 
[…] En un momento trágico todo el encanto se deshizo. […] Las sombras de 
la orfandad envuelven a miles de tiernas criaturas en las circunstancias más 
trágicas. […] En el espantoso éxodo familiar, entre la delirante horda fugitiva, 
van ellos arrastrados también, con la vaga impresión de un general cataclismo 
incomprensible. Se dijo que algunos llevaban abrazados sus muñecos o la jau-
la de algún pájaro querido…», Alice Pestana, La guerra y los niños, 455-456. 
Aurora Correa pertenece a ese tropel de niños cuyo destino se ve trastocado 
por la guerra. 
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y superior. En las familias proletarias catalanas, si el niño 

es normal, a los 7 u 8 años ya puede andar en por el mundo, 

con control, etcétera […] Mucha gente piensa ¿cómo pudieron 

deshacerse de sus hijos? […] A mí me parece que obraron bien 

[…] pero ellos no pudieron prever que la guerra europea iba a 

empalmar prácticamente con la española. Entonces, ya no hubo 

posibilidad ninguna de volver.4̵

En Te beso buenas noches, Correa relata su trayecto de varios años 

como interna. La historia comienza con el traslado de la Escuela 

RłùŽŭŶũĢÖķ�1ŭťÖŊÖ̟mĂƗĢóŋ̇�āł� ķÖ�ŨŽā�ťāũĿÖłāóā�ùā� ķŋŭ�˖�Ö� ķŋŭ� ːː�

años, a un convento en Puebla, donde reside solo un año. Más 

adelante la internan en Orizaba, también en una institución 

ũāķĢėĢŋŭÖ̍�'āŭťŽĂŭ�ũāėũāŭÖ�Ö��ŽāðķÖ�Ƙ̇�ƩłÖķĿāłŶā̇�ķÖ�ùāŭŶĢłÖł�Ö�Žł�

óŋłƑāłŶŋ̟ĢłŶāũłÖùŋ�ŭĢŶŽÖùŋ�āł�mĢƗóŋÖó̇�āł�ķÖ�óĢŽùÖù�ùā�mĂƗĢóŋ̍�

�ŭĤ̇�ŭŽŭ�ťũĢĿāũŋŭ�óŽÖŶũŋ�ÖŊŋŭ�ùā�āŭŶÖłóĢÖ�āł�mĂƗĢóŋ�ŶũÖłŭóŽũũāł�

āł�ŽłÖ�ĢłŭŶĢŶŽóĢŌł�ÖłŶĢóķāũĢóÖķ�āł�ĿÖłŋŭ�ùā�Žł�ùĢũāóŶŋũ�óŋłƪĢóŶĢƑŋ�

y violento, mientras que de los 11 en adelante la recluyen en 

conventos. El libro no comienza en Morelia porque, como Correa 

ÖóķÖũÖ̇� ķÖ� āƗťāũĢāłóĢÖ� ĕŽā� ŶÖł� ùĢĕĤóĢķ� ŨŽā� łŋ� ŭā� ŭĢāłŶā� óÖťÖơ� ùā�

rememorarla: 

Y si algún día te cuento mi vida en el internado de Morelia […] 

Será cuando no me aúllen y roan los sentimientos crueles ni me 

desuellen los pensamientos aquellos recuerdos inhumanos de 

esa muerte viva que fue para mí el internado de Morelia.5

4  Francisco González Aramburu, en Dolores Pla, op. cit., pp. 23-24.
5 Aurora Correa, Te beso buenas noches (México: SM, 1997), 176.
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̵ńŝź2sź¿s�ãź¼��s¿�Ã�sź��ź
Î¿¿���sŻ

��ĕÖķŶÖ�ùā�āŭťÖóĢŋ�ťÖũÖ�āƗťķÖƘÖũŭā�ŭŋðũā�ķÖŭ�ĿŽóĞÖŭ�ĢłŶāũũŋėÖłŶāŭ�

que se abren en torno de los Niños de Morelia, me centro aquí en 

el análisis de Te beso buenas noches. Como pretendo mostrar, la 

protagonista de esta novela pertenece al universo de la picaresca. 

Al modo de sus predecesores en esta clase de literatura, ella se 

ŭĢũƑā�ùāķ�ĢłėāłĢŋ�ťÖũÖ�ŭŋũŶāÖũ�ķÖŭ�ùĢƩóŽķŶÖùāŭ�Ƙ�ŭŋðũāťŋłāũŭā�Ö�ķÖ�

ÖùƑāũŭĢùÖù̇�ƘÖ�ŨŽā�ķÖ�ĿāũÖ�ŭŽťāũƑĢƑāłóĢÖ�ķā�āƗĢėā�ťŋłāũ�āł�ıŽāėŋ�

todos sus recursos. Visto así, Te beso buenas noches se incluye en las 

historias de orfandad y abandono de acuerdo con el tipo de infancia 

que retrata, así como en la de hospicios y otras formas de encierro, 

por el marco institucional que recrea. Como ocurre en los cuentos 

tradicionales, el punto de partida lúgubre, asociado a la falta de 

ÖĕāóŶŋ�Ƙ�ùā�āƗťāóŶÖŶĢƑÖŭ̇�ĿŽóĞÖŭ�Ƒāóāŭ�ŭā�Ƒā�óŽāŭŶĢŋłÖùŋ�ťŋũ�ķÖŭ�

proezas de sus protagonistas: huérfanos recluidos en internados 

o en casa de desconocidos, niñas y niños sujetos al azar de los 

encuentros que pueden ser afortunados cuando ellos se topan con 

adultos de buen corazón, pero también ingratos cuando padecen la 

ĢłùĢĕāũāłóĢÖ�ŋ�ķÖ�ĿÖķùÖù̵̍

Como se sabe, la estabilidad emocional en la infancia 

se relaciona con la presencia constante de las personas de las 

que se recibe afecto y cuidado, como pueden ser los padres o 

abuelos. Aurora Correa carece de dicha estabilidad, ya que su 

niñez transcurre en internados, a cargo de gente opuesta entre sí, 

como el militante comunista que dirige la escuela de Morelia y las 

superioras de los conventos de Puebla. En medio de los cambios y 

dolorosas separaciones, ella conserva la compañía de otras cinco 

niñas de Morelia con las que se desplaza de ciudad en ciudad. Es 
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ķÖ�ŭŽƘÖ̇�óŋĿŋ�āł�Öķėžł�ĿŋĿāłŶŋ�ÖƩũĿÖ̇�ŽłÖ�̡ĢłĕÖłóĢÖ�łŋƑāķāũÖ̢�

que se presta a ser narrada. El destinatario de estas aventuras es 

Alonsillo, el nieto del que se espera la complicidad con la niña que 

!ŋũũāÖ� ĕŽā̇�ŽłÖ�óũĢÖŶŽũÖ�ŭĢāĿťũā�ÖóŶĢƑÖ�Ö� ķÖ�ŨŽā�ŭā�ũāƩāũā�óŋł�āķ�

Öťŋùŋ�ùā�!ŽũũāóĞÖ̵̍

El libro consta de cuatro capítulos que corresponden a las 

ciudades donde se sitúan los internados religiosos en que fue 

recluida cuando termina la primaria en Morelia: Puebla (Convento 

de la congregación del Verbo Encarnado que acoge a una decena de 

niñas privilegiadas), Orizaba (Internado-hospicio Luis Gonzaga 

donde residen niñas indigentes en su mayoría), Puebla (Internado 

Ƙ� !ŋķāėĢŋ� ­łĢŌł� ùā� ķÖŭ� ĿŋłıÖŭ� ŽũŭŽķĢłÖŭ̜̇� mĢƗóŋÖó� ̛!ŋłƑāłŶŋ̟

internado de las religiosas del Divino Pastor). Los recuerdos más 

nutridos corresponden a los dos primeros internados que abarcan 

los 11 y 12 años de Aurora Correa (1941-1942). Las anécdotas del 

internado de Orizaba son particularmente entrañables, pues ahí 

ķÖ�łĢŊÖ�āłóŽāłŶũÖ�ùŋŭ�ƩėŽũÖŭ�ťũŋŶāóŶŋũÖŭ̆�ķÖ�ĿÖùũā��ŭŽłóĢŌł�Ƙ�āķ�

padre Neri. De la segunda vez que vive en Puebla en 1943 casi no se 

ÖóŽāũùÖ̇�ĿĢāłŶũÖŭ�ŨŽā�āķ�ũāóŽāłŶŋ�ùāķ�ÖŊŋ�āł�ķÖ�!ĢŽùÖù�ùā�mĂƗĢóŋ�āŭ�

también corto y se orienta a la súbita decisión de escapar, episodio 

con que concluye la historia. 

Como indica el título del libro, Aurora Correa comparte con 

su nieto sus travesuras infantiles en el momento de ir a dormir; 

concibe el relato como un modo de acompañar al niño en ese trance 

ŨŽā�Ö�Ƒāóāŭ�ŭā�ùĢƩóŽķŶÖ�ťŋũ�ķÖ�ÖťÖũĢóĢŌł�ùā�ŶāĿŋũāŭ�ā�ĢłŨŽĢāŶŽùāŭ̒�

busca inducir el sueño con palabras y gestos de cariño. En suma: 

prodiga al nieto lo que a ella misma le faltó, ya que, a partir 

ùā� ŭŽ� ķķāėÖùÖ� Ö�mĂƗĢóŋ� Ö� ķŋŭ� ˖� ÖŊŋŭ̇� ùŽāũĿā� āł� ùŋũĿĢŶŋũĢŋŭ� ùā�

internados junto con otras niñas sin las condiciones que favorecen 
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el reposo. En Morelia el sueño se interrumpe por diversos motivos: 

el frío debido a la falta de sábanas y cobijas; las bromas pesadas 

de otras niñas, como pegarle chicle en el pelo; el miedo a las 

carcajadas del Monje Loco, programa de radio que escuchan los 

niños en el internado de Morelia; la angustia por la incontinencia 

urinaria, afección no atendida que le acarrea el cruel castigo de las 

«pambas», consentidas por Roberto Reyes, director de la Escuela 

RłùŽŭŶũĢÖķ�1ŭťÖŊÖ̟mĂƗĢóŋ̇�ŨŽā�óŋłŭĢŭŶĤÖł�āł�ĞÖóāũ�ùŋŭ�ƩķÖŭ�ťŋũ�ķÖŭ�

que atravesaba la persona castigada que recibía golpes y patadas.6

Para una niña frágil y sensible como Aurora Correa, 

recibir golpes incluso de sus amigas constituye un trauma. Es 

claro que, a los 11 años, cuando pasa al convento de Puebla, 

ya sufre un severo trastorno del sueño, pues las referencias al 

insomnio son un tema frecuente en el relato de sus andanzas 

por distintos internados; las noches transcurren con mayor o 

menor fortuna dependiendo de la custodia en turno. La primera 

guardiana sitúa a Currecha en la esquina de la habitación que 

comunica con el dormitorio de las niñas pequeñas, a las que 

atiende si hace falta, distracción que, junto con el dibujo, la 

escritura y la lectura, le permiten soportar las horas en vela. 

En cambio, la segunda custodia, la madre Durina, sobrenombre 

de Blandina, cambia a la niña de lugar en la habitación con el 

consiguiente deterioro del sueño. La condición de «nuca fría» o 

insomne perdura hasta la edad adulta, como se lee en el colofón 

de Te beso buenas noches: «Perfil de CurreCha / Pobre de dineros 

y salud. / Nuca fría de niña. Nuca fría de vieja. / Lobita entre 

6 Cfr. «Entrevista a Fernando Martínez Otazu», en Un capítulo de la memoria 
oral del exilio. Los niños de Morelia, Agustín Sánchez Andrés, Silvia Figueroa 
Zamudio, Eduardo Mateo Gambarte, Beatriz Morán Gortari, Graciela Sánchez 
Almanza (comps.) (Morelia: Universidad Michoacana de la San Nicolás 
Hidalgo-Comunidad de Madrid, 2002),Ѳ͕͕͓ϻѳ
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corderos y carneras. / Solitaria tupida de amistades y nostalgias. 

/ Millonaria de sueños y poesía»7̵̍

Aunque parece que Aurora Correa considera que el insomnio 

forma parte de su naturaleza, este se asocia con innumerables 

noches pasadas en dormitorios compartidos, en los cuales se busca 

mantener la disciplina, pero no propiciar el descanso reparador 

y los sueños hermosos. Por ello, conmueve que Currecha, ya 

transformada en abuela, vaya tejiendo historias, a modo de una 

manta abrigadora y colorida, para «acunar» a su nieto Alonsillo, de 

modo que él se interne sin sobresaltos en los parajes desconocidos 

de la noche. En Te beso buenas noches el trastorno del sueño aparece 

como anécdota; sin embargo, constituye un elemento más del 

ingreso precoz a preocupaciones adultas propio de la infancia 

desprovista del cuidado familiar. 

Sin ningún preámbulo, Te beso buenas noches inicia con 

la evocación de la toma de lista, una típica escena escolar: los 

nombres se van sucediendo hasta que se produce un desvío cómico 

debido a la mención de Currecha, apodo de Aurora Correa, quien 

ŭā�ĢùāłŶĢƩóÖ�ťķāłÖĿāłŶā�óŋł�āŭā�óŽũĢŋŭŋ�ÖťāķÖŶĢƑŋ�ŨŽā�ŭŽėĢāũā�ķÖ�

vivacidad y desparpajo de esta niña que crece en un país ajeno, la 

nota de color que ella sabe imprimir a la monotonía cotidiana, el 

sentido del humor y la audacia que la caracterizan.8 El hecho de que 

7  Correa, Te beso buenas noches, 191.
8 Por lo regular, los apodos provienen de otros. En Te beso buenas noches, no se 
aclara quién o quiénes adjudican el mote a la niña, pero se sobreentiende que de 
āĒāѲČĎĀĎѲĒāѲđāǼāđāčѲýѲāċċýѲāčѲāċѲĈčēāđčýĀĎϺѲýċѲďĔčēĎѲĐĔāѲāċѲýďāċýēĈĕĎѲĒĔĒēĈēĔĘāѲýċѲ
čĎČþđāѲϦ�ĔđĎđýϭϻѲ�ĎđѲċýѲĒĈČĈċĈēĔĀѲĂĎčĤēĈÿýϺѲ�ĔđđāÿćýѲďĎĀđĨýѲĒāđѲĔčýѲČĎĀĈǼÿý-
ción del apellido Correa, adquiriendo así un tono familiar y cariñoso. En todo caso, 
ċĎѲČĜĒѲĒĈĆčĈǼÿýēĈĕĎѲāĒѲĐĔāѲċýѲčĈĬýѲĒāѲĈĀāčēĈǼÿýѲÿĎčѲāċѲýďĎĀĎϺѲĘýѲĐĔāѲýċѲčýđđýđѲĒĔĒѲ
ýĕāčēĔđýĒѲĈčĂýčēĈċāĒѲċýѲýĔēĎđýѲĒĈāČďđāѲĒāѲđāǼāđāѲýѲāċċýѲČĈĒČýѲĀāѲāĒýѲČýčāđýϻѲ�ċѲ
nombre original, recibido de los padres, se remonta a la vida previa al exilio, en la 
cual Aurora goza de afecto y del alimento cosechado en la huerta familiar; mien-
ēđýĒѲĐĔāѲāċѲýďĎĀĎѲÿĎđđāĒďĎčĀāѲýѲċýѲčĈĬýѲĀāĒýđđýďýĀýѲĘѲćýČþđĈāčēýѲĀāċѲāėĈċĈĎϻѳ
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ella sea la única con apodo entre las seis españolitas que atraviesan 

la adolescencia de internado en internado es característico de 

un personaje que se vuelve memorable por sus travesuras y 

ÖũũāðÖŶŋŭ̍� 'ā� ťāũŭŋłÖķĢùÖù� āƗťķŋŭĢƑÖ̇� ķÖ� łĢŊÖ� ũāŭťŋłùā� Ŀāıŋũ�

a un apodo divertido, como Currecha, que a la formalidad de los 

nombres del resto de las refugiadas: Fuensanta, Paquita, Pilar, 

Carmen y Conchita. Adecuado para una niña curiosa y atrevida, el 

Öťŋùŋ�óŋłŶũĢðŽƘā�Ö�ķÖ�óŋłƩėŽũÖóĢŌł�ķĢŶāũÖũĢÖ�ùāķ�ťāũŭŋłÖıā̇�óŽƘŋŭ�

antecedentes se encuentran en las niñas y niños que se las arreglan 

para salir adelante en ambientes hostiles.9 

Detrás de un niño suele haber un proyecto más o menos 

ambicioso. Este plan impide que el caos haga presa de la vida. En 

óŋłŶũÖŭŶā̇�ķÖ�ĕÖķŶÖ�ùā�ťũāƑĢŭĢŌł�ŭā�ťŋłā�ùā�ĿÖłĢƩāŭŶŋ̇�ťŋũ�āıāĿťķŋ̇�

en el ajuar de Currecha, un conjunto aleatorio de objetos que no han 

sido elegidos para cumplir una función, sino que ella ha recibido 

por razones que desconoce, como concluye tras hacer el recuento 

de sus pertenencias: 

¿Por qué me regalaban pañuelos y no libros de cuentos, pan, 

naranjas, cerezas y almendras que me gustan tantísimo? ¿O 

9 «Las formas próximas al nombre que enunciamos antes [apodo, alias, so-
brenombre], se dan en el contexto de grupos familiares, pequeñas comuni-
dades del mundo rural, o en los barrios de las ciudades, conviviendo con otras 
expresiones y giros del lenguaje que, en una especie de limbo paremiológico, 
ocurren como pequeños incendios de la palabra hablada», Gloria Vergara 
Mendoza, Lucila Gutiérrez Santana, José González Freire, «Violencia y vul-
nerabilidad en los apodos de animales en el occidente de México», Temas 
�čēđĎďĎċĮĆĈÿĎĒ϶Ѫ�āĕĈĒēýѪ�ĈāčēĨǼÿýѪĀāѪ	čĕāĒēĈĆýÿĈĎčāĒѪđāĆĈĎčýċāĒ, volumen 40, n.o 
1 (oct. 2017-marzo 2018), 19. 
�ĀāČĜĒѲĀāѲĒĔĆāđāčēāϺѲċýѲĀāǼčĈÿĈĮčѲĀāċѲýďĎĀĎѲÿĎČĎѲϦďāĐĔāĬĎѲĈčÿāčĀĈĎѲĀāѲċýѲ
palabra hablada» se ajusta al apodo de Aurora Correa: una palabra que no se 
relaciona con el nombre o apellido, ni proviene de los padres, sino que parece 
þđĎēýđѲĀāċѲēāČďāđýČāčēĎѲĈČďĔċĒĈĕĎѲĘѲĉĔĆĔāēĮčѲĀāѲċýѲčĈĬýϻѳ
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tobilleras, que destrozaba apenas estrenadas? ¿O un suéter 

o estambre para que me tejiera uno en las clases de tejido de 

agujas y ganchillo?10 

Para guardar sus cosas no es necesaria una maleta, basta con 

una caja pequeña. Estas posesiones no son adecuadas porque 

no hay nadie que se anticipe a lo que la niña necesita. Entre los 

huecos no cubiertos, destacan los libros infantiles por los que 

Currecha suspira. En efecto, al escribir su biografía, Aurora Correa 

registra puntualmente los hitos de su historia de lectura, ya que 

es consciente de la importancia de esta para su desarrollo; ella 

devora cuanto cae en sus manos, desde las historietas de Pepín 

y los melodramas de la revista Tenebral, hasta el Martirologio 

Romano, pasando por las Flores de la infancia, de María Enriqueta, 

que aprende de memoria.11

Como ya anticipé, la estirpe literaria de Currecha es la de los 

niños que sufren el abandono, quienes muchas veces sustituyen 

la familia de sangre por un grupo de menores con los que se 

hermanan, como ocurre con los Niños de Morelia. Unidos por el 

origen, educación, temperamento y, sobre todo, por la desgracia, 

estas niñas y niños se prodigan como pueden el añorado afecto 

familiar y, ante la falta de los padres, aprenden a acompañarse 

en medio de privaciones y desventuras. Con todo, también saben 

ÖťũāóĢÖũ� ķÖŭ�ƑāłŶÖıÖŭ�ùā�óũāóāũ�ŭĢł�ŭŽťāũƑĢŭĢŋłāŭ�āƗóāŭĢƑÖŭ�ŨŽā�

inhiben la personalidad. En este sentido, resulta elocuente el 

testimonio de Aurora Correa, quien destaca el valor, en términos 

10 Correa, Te beso buenas noches, 87.
11 Sobre el papel decisivo de María Enriqueta Camarillo en la historia de la 
LIJ en México consultar: Laura Guerrero Guadarrama, �āĎĒĔþĕāđĒĈĮčѪāčѪ ċýѪ �	
Ѫ
contemporánea. Una aproximación a México y España (México: Universidad 
	þāđĎýČāđĈÿýčýύ�āėēĎǼċĈýϺѲ͔͓͒͘ϟϺѲ͙͗ύ͚͖ϻѳ
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de formación del carácter, de la libertad que disfruta de los 7 a 

ķŋŭ�ːː�ÖŊŋŭ̵̆

�ÖũÖ�ĿĤ�mŋũāķĢÖ�ĕŽā�Žł�ĢłƩāũłŋ�ùā�ĞÖĿðũā�Ƙ�ĿÖķŋŭ�ŶũÖŶŋŭ̇�ùā�

óÖũāłóĢÖŭ�ÖðŭŋķŽŶÖŭ�Ƙ�ùā�āƗóāŭŋ�ùā�ťĢŋıŋŭ̍��ÖũÖ�ĿĤ�ĕŽā�āŭťÖłŶŋŭŋ̍�

Sin embargo, en el sentido de la formación del carácter, de la 

potencia de ser, de la independencia, de la hermandad con mis 

compañeros morelianos, de la unidad, de haber formado todos 

lo que todavía no hay en España, que es la unidad de todos los 

españoles procedentes de todas las regiones, ahí hicimos una 

España única y nos hermanamos y nos defendimos y todo, pues 

es algo que no tiene parangón en la historia.12

El testimonio de Correa nos traslada a otro tipo de personajes 

ķĢŶāũÖũĢŋŭ̇�ťũŌƗĢĿŋŭ�Ö�ķŋŭ�ùā�ķÖ�ĢłĕÖłóĢÖ�ŨŽā�ŭŽĕũā�ķÖ�ŋũĕÖłùÖù̇�ťāũŋ�

con variantes en relación con dicho modelo, ya que en este caso 

la carencia de protección familiar se ve compensada, al menos 

en parte, por el aprendizaje acelerado que permite a estas niñas 

y niños valerse por sí mismos, por la facilidad para deambular 

ķĢðũāĿāłŶā�āł�āķ�āƗŶāũĢŋũ�̛óÖķķāŭ̇�ıÖũùĢłāŭ̇�óÖĿťŋ̇�óÖũũāŶāũÖŭ̜̇�ťŋũ�

la falta de supervisión que favorece el juego y el descubrimiento. 

Este tipo corresponde al del muchacho vagabundo que se resiste a 

ťāũùāũ�ķÖ�ķĢðāũŶÖù�Ö�óÖĿðĢŋ�ùā�ťũŋŶāóóĢŌł̒�ũāóŽāũùÖ�Ö�āŭÖŭ�ƩėŽũÖŭ�

12 «Entrevista a Aurora Correa», en Agustín Sánchez Andrés, Silvia Figueroa 
Zamudio, Eduardo Mateo Gambarte, Beatriz Morán Gortari, Graciela Sánchez 
Almanza (comps.), op. cit, 197. El subrayado es mío. Correa deplora el fomento 
de la violencia en la Escuela Industrial España-México: «El error inmediato 
fue que nos quitaran el profesorado español. […] El segundo error fue que tra-
taron de probar con nosotros un experimento pedagógico que nunca funcio-
nó, ni siquiera tenían las bases pedagógicas para hacerlo. […] nos sostenían 
en esos principios de odio, de agresión, en lugar de amansarnos e irnos con-
duciendo pedagógicamente» (198-199).
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que, tras perder a los padres, encuentran el modo de evadir la 

tutela institucional por los peligros que esta representa.13 De ahí 

ŨŽā� ťũāƩāũÖł� āŭóÖťÖũŭā� ùā� ķŋŭ� ķŽėÖũāŭ� ùŋłùā� ŭŋł� ũāŭėŽÖũùÖùŋŭ�

para buscar la compañía de otros niños que también viven en 

condiciones precarias. Estas bandas se conforman con niños que 

óŽĿťķāł� óŋł� ķŋŭ� ũÖŭėŋŭ� ùāķ� ťĤóÖũŋ̇� Ö� ŨŽĢāł� ŭā� ĢùāłŶĢƩóÖ� óŋĿŋ�

un profesional del hurto, la trampa y los embustes, entre otras 

habilidades necesarias para conseguir un bocado. Ante tales 

esfuerzos, la sociedad sigue su curso con indiferencia. 

Huckleberry Finn, la inolvidable creatura de Mark Twain, 

āłóÖũłÖ�ķÖ�ƩėŽũÖ�ùāķ�łĢŊŋ�ƑÖėÖðŽłùŋ�ŨŽā�ùĢŭĕũŽŶÖ�ùā�ķÖ�ƑĢùÖ�Öķ�ÖĢũā�

libre y de aventuras envidiadas por niños que disponen de todas 

las comodidades. En este clásico, son numerosas las menciones de 

comida y bebida, ropa, sitios para dormir y formas de cobijo, ya 

ŨŽā� āŭ�łāóāŭÖũĢŋ� ıŽŭŶĢƩóÖũ� óŌĿŋ� ŭā� ũāŭŽāķƑāł� āŭŶÖŭ�łāóāŭĢùÖùāŭ̒�

todas esas cosas de las que los niños, en circunstancias ideales, 

no se ocupan. De forma semejante, en Te beso buenas noches, 

Currecha relata los trucos de los que se vale para saciar el hambre 

ŨŽā�ķÖ�ťāũŭĢėŽā�ùāŭùā�ŨŽā�ķķāėÖ�Ö�mĂƗĢóŋ̇�ŽłÖ�ŭāũĢā�ùā�ÖũŶĢĿÖŊÖŭ�

que bien podrían incluirse en el repertorio de la picaresca, entre 

las que se cuenta asistir al catecismo —actividad ajena a los niños 

13 En este sentido es impresionante el testimonio de la escritora mexicana 
Sara Uribe, quien al quedar huérfana lucha por permanecer junto con su her-
mana en la casa que les hereda su madre, ya que les da pavor la custodia ins-
titucional: «Muchas de las narraciones de personas internas en este tipo de 
instituciones describen castigos y restricciones desproporcionadas, además 
de violencia física y sexual como parte de la cotidianeidad de su funciona-
miento. […] Frente a la disyuntiva de [ser] violentada o muerta a manos de mi 
padre o violentada o muerta a manos del Estado, mi mejor opción fue que el 
Estado me abandonara. Pasar inadvertida ante éste hasta cumplir la mayoría 
de edad. Crecer sola, sin tutela. Vivir en sus orillas, en sus grietas y vericue-
tos. Huir del Estado para poder sobrevivir». «Solas», en Tsunami, Gabriela 
Jauregui (ed.) (Sexto Piso, México, 2018), 207.ѳ
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republicanos— para recibir una torta y agua fresca, robar frutas de 

huertos y jardines, enterrar verdura en el rescoldo de la cocina del 

óŋłƑāłŶŋ�ťÖũÖ�ùāŭťŽĂŭ�óŋĿāũķÖ̇�Ƙ�ŋŶũÖŭ�Ŀ×ŭ�ŭŋƩŭŶĢóÖùÖŭ̇�ÖŽłŨŽā�

inconscientes, como encandilar con su don de palabra a la gente 

ťÖũÖ�ŋðŶāłāũ�ÖķėŽłÖŭ�ƑāłŶÖıÖŭ̵̍

En suma: la estirpe literaria de Currecha es la del pícaro, el 

vagabundo, el aventurero. Se trata de niñas y niños que conservan 

un reducto salvaje, independientes y que disponen de una energía 

inagotable. Por ello, aparecen como duendes traviesos, criaturas 

provenientes de grutas, cañadas y bosques, que trastocan el orden, 

a la vez que derrochan risas a su alrededor. De acuerdo con este 

modelo, a pesar de no ser físicamente vigorosa, Currecha se trepa 

a los árboles y a las paredes, salta en los colchones, se mueve 

constantemente para desahogar la catarata de emociones que la 

colman. Inquieta como las lagartijas que le gusta coleccionar, o 

como los simios con los que ella misma se compara. En este sentido, 

la niña se desentiende de roles y de convenciones. Con versatilidad, 

Currecha desempeña distintos papeles, entre los que destaca el de 

un bailarín travieso que engatusa a la gente con relatos y canciones 

para recaudar fondos para las misiones. A modo de una corriente 

impetuosa, Currecha es capaz tanto de la entrega más completa 

como de respuestas violentas. Representa la pura espontaneidad 

que con frecuencia se atribuye a la infancia, por lo que rompe con 

ķÖŭ�ũŽŶĢłÖŭ�Ƙ�ŭŋũťũāłùā�ťŋũ�ŭŽŭ�āƗťķŋŭĢŋłāŭ�ùā�ĕŽũĢÖ�ŋ�ÖķāėũĤÖ̵̍

�ķ� ĢėŽÖķ�ŨŽā�NŽóĴ�DĢłł̇�āł� ķÖ�ƩėŽũÖ�ùā�!ŽũũāóĞÖ�ùāŭŶÖóÖł�

los aprendizajes necesarios para la vida, es decir, adquiridos 

en la lucha por la supervivencia. Los dos provienen de sectores 

populares, han vivido situaciones traumáticas, y atraviesan 

pruebas que sobrepasan las capacidades infantiles, de las que salen 

bien librados gracias al ingenio y la vivacidad. En estos personajes 

se presenta una paradoja. De un lado, da la impresión de que 
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avanzan sin rumbo, como la balsa a la deriva de Huck Finn; de otro, 

parece que ellos se dirigen a sus objetivos sin titubeos, guiados 

ťŋũ�āķ� ĢłŭŶĢłŶŋ̍�1ķ�ðŽāł�ŶĢłŋ�ùā�!ŽũũāóĞÖ�ŭā�Ƒā�óŋłƩũĿÖùŋ�ťŋũ� ķÖ�

«sonrisa de su ángel», imagen con la que Aurora Correa remite a la 

misteriosa protección que impide a los niños sucumbir al peligro, 

ťāũŋ� ŶÖĿðĢĂł� Ö� ķÖ� óŋłƩÖłơÖ� āł� ķÖ� ťũŋťĢÖ� ĢłŶŽĢóĢŌł� Ŀ×ŭ� ŨŽā� āł�

ťÖŽŶÖŭ�āƗŶāũłÖŭ̍�dŋ�ĿĢŭĿŋ�ŨŽā�ŋóŽũũā�Ö�NŽóĴ�DĢłł�óŽÖłùŋ�ÖóÖðÖ�

óŋłƑāłóĢĂłùŋŭā�ùā�ŨŽā�łŋ�ĞÖƘ�ķāƘ�ŋ�ũāėķÖ�ŭŋóĢÖķ�ŨŽā�ıŽŭŶĢƩŨŽā�ķÖ�

ŶũÖĢóĢŌł�Ö�Žł�ÖĿĢėŋ̍�1ł�āķ�āłŭÖƘŋ�̡pŽāŭŶũŋ�ėŽĤÖ�āł�āķ�ùāŭƩķÖùāũŋ̢̇�

Roberto Bolaño celebra esta actitud: 

[…] una amistad que es también una lección de civilización de 

dos seres totalmente marginales, que se tienen el uno al otro y 

que se cuidan sin ternezas ni blanduras, como se cuidan entre 

sí algunos fuera de la ley, es decir más allá de los límites de la 

gente decente.14

Situados en la calle o en hospicios, los niños de la picaresca 

observan la sociedad desde una vitrina. Por ello, dudan de las 

óķÖŭĢƩóÖóĢŋłāŭ̇� óŽāŭŶĢŋłÖł� ķÖŭ� ıāũÖũŨŽĤÖŭ̇� ũāóŋłŋóāł� ķŋŭ� ėāŭŶŋŭ�

sinceros y son reacios a las convenciones.15 Dan prueba de una 

͓͖Ѳ�ĎþāđēĎѲ�ĎċýĬĎϺѲϦ�ĔāĒēđĎѲĆĔĨýѲāčѲāċѲĀāĒǼċýĀāđĎϭϺѲďđĮċĎĆĎѲĀāѲLas aventuras 
de Huckleyberry Finn, recogido en Entre paréntesis (México: Anagrama, 2013), 
241-245.
15 En palabras de Ortega y Gasset: «[…] la novela picaresca echa mano de 
ĔčѲǼĆĔđĮčѲčýÿĈĀĎѲāčѲ ċýĒѲ ÿýďýĒѲ ĈčĂāđĈĎđāĒѲĀāѲ ċýѲ ĒĎÿĈāĀýĀѲ ϗЊϠѲ�ĒēāѲďāđĒĎčýĉāѲ
mira la sociedad de abajo arriba ridículamente escorzada, y una tras otras 
ċýĒѲ ÿýēāĆĎđĨýĒѲ ĒĎÿĈýċāĒϺѲ ċĎĒѲ ČĈčĈĒēāđĈĎĒϺѲ ċĎĒѲ ĎǼÿĈĎĒѲ ĒāѲ ĕýčѲ ĀāĒČĎđĎčýčĀĎϺѲ
y vamos viendo que por dentro no eran más que miseria, farsa, vanidad, 
empaque, intriga» Apud Edwin S. Morby, «¿Es Don Segundo Sombra novela 
picaresca?», Revista Latinoamericana, volumen 1, n.o 2, (noviembre 1939): 
376. En este artículo se da por demostrada, con base en los estudios de 
Archibald Henderson y Bernard de Voto, la pertenencia a la picaresca de Las 
aventuras de Huckleyberry Finn. 
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āłŋũĿā� ƪāƗĢðĢķĢùÖù̇� ŭĢł� ķÖ� óŽÖķ� ťŋùũĤÖł� ťāũùāũ� ķÖ� óÖðāơÖ� ÖłŶā�

tantos cambios y retos. Sobreviven jugando. Mejor dicho: se abren 

óÖĿĢłŋ�ťŋũŨŽā�łŋ�ùāıÖł�ùā�ıŽėÖũ̵̍

̵
2. La palabra y la conquista del espacio

Hasta donde he podido investigar, no se han realizado trabajos 

sobre Te beso buenas noches̒� āł�óÖĿðĢŋ̇� āƗĢŭŶā�Žł�ÖũŶĤóŽķŋ� ŭŋðũā�

Cerezaṡ�ķÖ�ŭāėŽłùÖ�łŋƑāķÖ�ðĢŋėũ×ƩóÖ�ùā��ŽũŋũÖ�!ŋũũāÖ̇�āł�āķ�óŽÖķ�ŭā�

āŭŶŽùĢÖł�ķÖŭ�āƗťāũĢāłóĢÖŭ�ùā�ķÖ�ÖŽŶŋũÖ�ùāŭùā�Žł�āłĕŋŨŽā�ťŭĢóŋķŌėĢóŋ̇�

sin detenerse en aspectos propiamente literarios. Como señalan 

Elena de Casas Soberón y Peter Berliner, la inusual fortaleza, 

ƪāƗĢðĢķĢùÖù� ā� ĢĿťŽķŭŋ� ùā� ķÖ� łĢŊÖ� ŭā� āƗťķĢóÖł� ùāŭùā� āķ� óŋłóāťŶŋ�

de resiliencia, entendida como capacidad para sobreponerse a la 

adversidad sin detrimento del propio desarrollo.16 Sin embargo, 

en mi lectura destaco los aspectos ligados con la literatura y el 

arte o, si se quiere, con la poesía en sentido amplio. Desde esta 

óptica, Currecha es capaz de sortear los límites impuestos por la 

desgracia sobre todo por su habilidad para el juego, con todo lo 

que esta implica de libertad y sentido del humor. Aunque es válido 

considerar a Correa como un caso de resiliencia, en este trabajo me 

óāłŶũŋ� āł� ķÖ� óÖťÖóĢùÖù�ùā�̡ėÖłÖũ� āŭťÖóĢŋŭ̢̇� ŶÖķ� óŋĿŋ� ķÖ� āƗťŋłā�

FũÖóĢāķÖ�mŋłŶāŭ�āł�āķ�ĿÖėłĤƩóŋ�āłŭÖƘŋ�̡'ā�ķÖ�óŋłŭĢėłÖ�Öķ�āłĢėĿÖ�

o cómo ganar espacio».17 La construcción personal del espacio 

16 «Resilience is a way of addressing and coping with adversities, so that 
creativity, joy of living, solidarity, and values of caring and respect survive and 
ĀāďāċĎďϭѲϖ�ċāčýѲĀāѲ�ýĒýĒѲ�ĎþāđĮčѲĘѲ�āēāđѲ�āđċĈčāđϺѲϦ�đýĔČýϺѲĒĔăāđĈčĆϺѲýčĀѲ
đāĒĈċĈāčÿāϭϺѲ�ĒĘĊāѲϷѲ�ĎĆĎĒϺѲ͕͔Ѳϖ͔͓͓͒ϟϽѲ͔͙͗ϻѳ
17 Este ensayo forma parte de Graciela Montes, Buscar indicios, construir senti-
dos (Colombia: Babel, 2017), 49-72.
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ŭā� ÖıŽŭŶÖ� óŋł� āƗÖóŶĢŶŽù� Öķ� āłóĢāũũŋ� ùā� !ŽũũāóĞÖ̇� ƘÖ� ŨŽā� ùāŭùā�

āķ� ĢłĢóĢŋ�mŋłŶāŭ�ùāŭóũĢðā� ķÖ�ÖŭƩƗĢÖ�Ƙ� ķÖ� ũāŭťĢũÖóĢŌł�óŋĿŋ�Ŀŋùŋŭ�

contrapuestos de habitar el espacio: la primera corresponde a 

situaciones en que se van reduciendo las posibilidades de ser 

Ƙ� ĞÖóāũ� ťũŋťĢÖŭ̒� ĿĢāłŶũÖŭ� ŨŽā� ķÖ� ŭāėŽłùÖ� ũāƩāũā� Ö� ķÖ� ķĢðāũŶÖù�

óŋłŨŽĢŭŶÖùÖ�Ö�ŶũÖƑĂŭ�ùāķ�ĕŋũóāıāŋ�óŋł�ĢĿťŋŭĢóĢŋłāŭ̵̍

La pugna se produce entre el poder de ensancharse y la 

ŋðāùĢāłóĢÖ�ÖłŶā�ķŋ�āŭŶÖðķāóĢùŋ̍��ŭĤ̇�āķ�āŭťÖóĢŋ�óŋłŨŽĢŭŶÖùŋ�ũāƩāũā�

Ö� ķŋ� ŨŽā�mŋłŶāŭ� āł� Žł� ŶāƗŶŋ� ÖłŶāũĢŋũ� ùāƩłĢŌ� óŋĿŋ� ̡ķÖ� ĕũŋłŶāũÖ�

indómita»: 

Sin duda el espacio propio deberá ser conquistado, o construido 

personalmente. Tiene mucho que ver con la historia personal de 

óÖùÖ�Žłŋ̇�óŋł�ķÖŭ�āƗťāũĢāłóĢÖŭ�Ƙ�āķ�Ŀŋùŋ�ùā�ÖŶũÖƑāŭÖũķÖŭ̇�Ƙ�óŋł�

ÖķėŽłÖŭ�ĕŋũĿÖŭ�ùā�ùāóĢŭĢŌł�Ƙ�ùā�ũĢāŭėŋ̇�ťŋũ�āŭŋ�ŶũÖŶĂ�ùā�ùāƩłĢũķŋ�

en varias oportunidades como una frontera que no se rinde —o 

que no debería rendirse, al menos […] El ‘lugar de uno’, que se 

óŋłŭŶũŽƘā�Ƙ�ŭā�ùāƩāłùā�Ö�óÖùÖ�ĢłŭŶÖłŶā̍18

Como indica Montes en el ensayo citado, la defensa del espacio se 

relaciona entonces con la audacia, el coraje, la independencia e 

incluso con un reducto salvaje, gracias al cual se resiste al mandato 

ŭŋóĢÖķ� ŨŽā� óŋłùŽóā� Ö� ķÖ� ŽłĢķÖŶāũÖķĢùÖù̍� dÖ� ƩėŽũÖ� ùāķ� ťĤóÖũŋ� ŋ�

vagabundo atribuida a Currecha en el primer apartado de este 

trabajo recuerda esta lucha por el espacio no solo por el despliegue 

de ingenio, sino también por el desafío de las convenciones propio 

de la marginalidad. Así, más que la capacidad para soportarlo todo, 

en la protagonista de Te beso buenas noches, reconocemos la feroz 

18 Graciela Montes, «De la consigna al enigma o cómo ganar espacio», ed. cit., 51.ѳ
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ùāĕāłŭÖ� ùā� Žł� ŶāũũĢŶŋũĢŋ� ťāũŭŋłÖķ� ŨŽā� ŭā� ĿÖłĢƩāŭŶÖ� ùā� ĕŋũĿÖŭ�

ùĢƑāũŭÖŭ̆� āƗťķŋŭĢŋłāŭ� ùā� ĕŽũĢÖ� óŋł� ŨŽā� ĞÖóā� ĕũāłŶā� Ö� ķŋŭ� ÖðŽŭŋŭ̇�

fruición ante la naturaleza, vehemencia amorosa, recurso a la 

palabra dicha y escuchada, descubierta en canciones y libros. Y 

es que la conquista del espacio conjuga tanto el cuestionamiento 

óŋĿŋ�ķÖ�óŽũĢŋŭĢùÖù̒�ķÖ�ũāðāķùĤÖ�Ƙ�ķÖ�ťũŋťāłŭĢŌł�Öķ�ÖũŶā�Ƙ�āķ�ıŽāėŋ̵̍

�ŋũ� āķķŋ̇� FũÖóĢāķÖ� mŋłŶāŭ� óŋłƩāŭÖ� ŨŽā� āŭŶŽƑŋ� ŶāłŶÖùÖ� Ö�

ĢùāłŶĢƩóÖũ�ķÖ�ėāŭŶĢŌł�ùāķ�ķŽėÖũ�ùĢũāóŶÖĿāłŶā�óŋł�āķ�āŭťÖóĢŋ�ťŋĂŶĢóŋ̇�

pero renunció a hacerlo para evitar la confusión con un sector 

determinado, cuando alude a una «situación primaria, de base», 

es decir, a una dimensión común. En todo caso, queda señalada la 

ťũŋƗĢĿĢùÖù�āłŶũā�āķ�āŭťÖóĢŋ�ŨŽā�ŭā�óŋłŨŽĢŭŶÖ�Ƙ�ķŋ�ťŋĂŶĢóŋ̇�óŋĿŋ�ŭā�

ťŋłā� ùā� ĿÖłĢƩāŭŶŋ� āł� ķÖ� ķĢŭŶÖ� ŨŽā� mŋłŶāŭ� ŋĕũāóā� óŋĿŋ� āıāĿťķŋ�

de momentos ganados a la inercia y la pasividad. Selladas por el 

asombro y el hallazgo, estas acciones se distinguen del arte solo 

por la intensidad, pero suponen una misma disposición que incluye 

aspectos como el escape de las urgencias y necesidades, la ensoñación, 

āķ� ùāķāĢŶā� ŭāłŭŋũĢÖķ̇� ķÖ� ťũŋƗĢĿĢùÖù� óŋł� ũāóŽāũùŋŭ� Ƙ� āĿŋóĢŋłāŭ̇� āł�

ŭŽĿÖ̆�āķ�ùāŭÖĕĤŋ�ùā�ķÖ�ķŌėĢóÖ�ùāķ�ũāłùĢĿĢāłŶŋ�ŨŽā�ŋðķĢėÖ�Ö�ıŽŭŶĢƩóÖũ�

todos y cada uno de nuestros actos en función de la ganancia. Esta 

especie de gratuidad remite al empeño por escapar del automatismo 

y la reivindicación del sentimiento y pensamiento propios. Aunque 

pueden parecer simples, las acciones enumeradas por Montes 

requieren de un margen de libertad en relación con los modelos y 

esquemas que vuelven la vida uniforme y carente de sentido. 

Siguiendo en parte el modelo borgiano de la enumeración 

caótica, Graciela Montes nos brinda una lista que ilustra aquello a 

lo que apunta la frase «ganar un espacio» que por sus resonancias 

poéticas me animo a citar completa: 
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Contemplar el sol entrando por la ventana, tender una mesa con 

algún esmero, tejer una manta eligiendo con fruición los colores, 

bailar, seguir el vuelo de los pájaros con la mirada, evocar viejas 

escenas y sonreírse en secreto, pasearse entre los árboles o por 

las calles de la ciudad, resolver acertijos, pulir con cuidado un 

trozo de madera porque sí, para descubrir su lisura, escuchar el 

relato de un cuento o el sonar de las chicharras en verano, mirar 

un cuadro, un paisaje, el dibujo fugaz del caleidoscopio, cantar 

una canción, reconstruir un poema de memoria, deformar por 

gusto una palabra, sacar una foto, volver a ver una película que 

ũāóŋũùÖĿŋŭ�óŋł�ÖŊŋũÖłơÖ̇�ıŽłŶÖũ�Žł�ũÖĿŋ�ùā�ƪŋũāŭ̇�ðŽŭóÖũķā�ķŋŭ�

sonidos a una cuerda de guitarra o preparar un guiso con deleite 

forman parte de ese «espacio» tal como quiero plantearlo.19 

�ķ�ĞĢķŋ�ùā�āŭŶÖŭ� ŭŽėāũāłóĢÖŭ̇� ŭā�ťŽāùā�ÖƩũĿÖũ�ŨŽā� ķÖ� óÖťÖóĢùÖù�ùā�

supervivencia de Currecha tiene que ver con la defensa del espacio y, 

por consiguiente, con la aptitud poética gracias a la cual encuentra 

ũāĕŽėĢŋ�āł�Žł�ĿāùĢŋ�ťŋóŋ�ĕÖƑŋũÖðķā�ťÖũÖ�ķÖ�āƗťũāŭĢŌł�ťũŋťĢÖ̍�RłŭťĢũÖùÖ�

en la lista de Graciela Montes, elaboro un recuento de las respuestas 

con las que la niña contradice el vaticinio de un futuro sombrío que 

ťāŭÖ�ŭŋðũā�ķÖ�ĢłĕÖłóĢÖ�ÖėŋðĢÖùÖ�ťŋũ�ķÖŭ�óÖũāłóĢÖŭ�Ƙ�āķ�ĿÖķŶũÖŶŋ̵̍

Las respuestas con que Currecha desafía a la adversidad se 

relacionan muchas veces con la habilidad verbal y el donaire; ella se 

presenta a su nieto como una niña que desde edad temprana sabía 

contar historias que hacían reír y llorar a los demás, faceta que 

ùāŭÖũũŋķķÖ�Ŀ×ŭ�ÖùāķÖłŶā�āł�ŭŽ�ŋƩóĢŋ�ùā�āŭóũĢŶŋũÖ̍��ķ�ƑĢũŶŽŋŭĢŭĿŋ�

óŋĿŋ�łÖũũÖùŋũÖ̇�ŭā�ÖŊÖùā�ķÖ�ƑāũŭÖŶĢķĢùÖù�āƗťũāŭĢƑÖ̆�ķÖ�łĢŊÖ�ÖóŶžÖ̇�

canta, baila, dibuja. Ante situaciones difíciles recurre a la poesía, 

19 Ibidem, 53.
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entendida como elemento común del arte, en la cual encuentra 

soluciones diversas que incluyen el humor, la teatralidad, el 

encanto y la rebeldía. De esta forma, va ganando espacio no solo 

ťÖũÖ�ŭŋðũāťŋłāũŭā�Ö�ķÖŭ�ùĢƩóŽķŶÖùāŭ̇�ŭĢłŋ�ťÖũÖ�óŋłŭāũƑÖũ�āķ�ðũĤŋ̇�ķÖ�

óŽũĢŋŭĢùÖù�Ƙ�ķÖ�ÖķāėũĤÖ�ùā�ƑĢƑĢũ̵̍

A lo largo de Te beso buenas noches, son muchos los pasajes 

āł� ķŋŭ� óŽÖķāŭ� ŭā� ťŋłā� ùā�ĿÖłĢƩāŭŶŋ� āķ� ƑĤłóŽķŋ� ùā� !ŽũũāóĞÖ� óŋł�

la palabra, de la que sabe sacar partido tanto para solucionar 

problemas como para crear formas de refugio. Por razones de 

espacio, espigo algunos episodios representativos en lo que se 

ũāƩāũā� Öķ�Ŀŋùŋ� óŋł� āķ� ŨŽā� !ŽũũāóĞÖ� ũāóŽũũā� Öķ� ÖũŶā� ƑāũðÖķ� ťÖũÖ�

ėÖłÖũ�āŭťÖóĢŋŭ̵̍

Como ya anuncié, cuando terminan los cursos en la 

1ŭóŽāķÖ� RłùŽŭŶũĢÖķ� 1ŭťÖŊÖ̟mĂƗĢóŋ� ÖķėŽłÖŭ� łĢŊÖŭ� ŭŋł� ũāĿĢŶĢùÖŭ�

a instituciones religiosas, por más contradictorio que esto 

ťÖũāơóÖ� óŋł� ķÖ� ƩķĢÖóĢŌł� ũāťŽðķĢóÖłÖ� ùā� ķŋŭ� pĢŊŋŭ� ùā� mŋũāķĢÖ̍�

Aurora llega a los 11 años a Puebla y un año después la trasladan 

a un internado en Orizaba, cuyo capellán se transforma en su 

protector: «Confesábamos los sábados […] El Padre Neri era 

nuestro capellán y confesor. Fue mi amigo […] Una de las sonrisas 

ùāķ�×łėāķ�ùā�ĿĢ�āƗĢŭŶāłóĢÖ̢̍20 En Te beso buenas noches se advierte 

el cariño y agradecimiento por esta persona que valora el ingenio 

y la franqueza de la niña. Como es habitual en la época, la relación 

se entabla en el confesionario, un lugar reducido que Currecha 

sabe dilatar con su parloteo ingenuo y con salidas inesperadas 

que descolocan al confesor. Invirtiendo las normas, en lugar de 

óŋłĕāŭÖũ�ŭŽŭ�óŽķťÖŭ̇�ķÖ�łĢŊÖ�óŋłƩāŭÖ�ķÖŭ�ŋĕāłŭÖŭ�ŨŽā�ĞÖ�ũāóĢðĢùŋ�ŋ�

ķÖŭ�óŽķťÖŭ�ùā�ŋŶũŋŭ̇�ķŋ�ŨŽā�ùÖ�ķŽėÖũ�Ö�ŭĢŶŽÖóĢŋłāŭ�ĞĢķÖũÖłŶāŭ̵̍

20  Correa, Te beso buenas noches, 93.
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Las confesiones de Currecha producen un efecto doble en 

el padre Neri. De un lado, sorpresa ante las ocurrencias infantiles; 

de otro, conmoción ante el sufrimiento de la españolita al que 

busca poner remedio. Por su tono juguetón, muchas de estas 

confesiones, minuciosamente relatadas al nieto Alonsillo, podrían 

incluirse dentro del género del disparate. Pero la poesía de estos 

minirrelatos no procede solo de la destreza verbal, sino también 

de la capacidad de entablar un juego que propicia la amistad. Estas 

abruptas declaraciones, de las que selecciono algunos ejemplos, 

rompen la solemnidad del confesionario de un hospicio en una 

óĢŽùÖù�ùā�ťũŋƑĢłóĢÖ�āł�āķ�mĂƗĢóŋ�ùā�ķŋŭ�ÖŊŋŭ�˓ˏ̆�

Dime tus pecados, hija —me pedía con las manos unidas 

apoyadas en los labios y con los ojos cerrados. Y yo, a echar mis 

óŽķťÖŭ̵̆

̝mā�ÖóŽŭŋ�ťÖùũā�ùā�ŨŽā�ŽŭŶāù�āŭ�Žł�ťũāŭŽĿĢùŋ̵̍

̵̙̈̚

—Me acuso de que veo a la madre superiora [una anciana de 

un metro y cuarenta centímetros] vestida de obrero, con una 

cachucha de plomero, un overol a rayas y peto con tirantes que 

se le caen, porque son muy largos y la madre superiora es muy 

óĞÖťÖũũÖ̵̍

La carcajada del padre Neri retumbó en la capilla, estremeciendo, 

ŭāėžł�Ƙŋ̇�āķ�óÖłùāķÖðũŋ�ùāķ�×ðŭĢùā̵̍

—También me acuso de ver a la madre superiora tocando un 

ŶÖĿðŋũ̵̍

̵̙̈̚

̝mā�ÖóŽŭŋ�ùā�ŨŽā�Ŷāłėŋ�ĞÖĿðũā̵̍

No recuerdo la fecha, pero sí que un sábado por la tarde vacié 

mi confesión más humana y personal: la pesadumbre de 
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tener hambre y no poder satisfacerla ni gritando como alma 

descompuesta al pie de la gran escalera para que oyeran todos 

los visitantes que estaban en el salón recibidor.21̵

A partir de la confesión del hambre, se agrega al desayuno de las 

españolitas un huevo estrellado, a la comida un bolillo, y a la cena 

algún dulce o fruta. Además, el padre Neri trama un plan para dejar 

al alcance de la niña la canasta de pan dulce de su propio desayuno. 

Aurora Correa dedica varias páginas al episodio, lo que da una idea 

de la importancia que tuvo en su momento la mejora nutricional. 

Como se desprende de las numerosas alusiones al tema, el hambre 

es una de las mayores penalidades entre las hospicianas. 

1ł� ĢėŽÖķ� ťũŋťŋũóĢŌł� ŨŽā� ķÖ� óÖũāłóĢÖ� ùā� ÖķĢĿāłŶŋ̇� ÖƪĢėā� Ö�

la niña la falta de lecturas que satisfaga su voracidad intelectual. 

Ante esta urgencia, nuevamente sale en su ayuda el padre Neri, 

ŨŽĢāł�ĢłŶāũóāùā�ťÖũÖ�ŨŽā�łŋĿðũāł�Ö�!ŽũũāóĞÖ�ÖŽƗĢķĢÖũ�ùā�ķÖ�ĿÖùũā�

Estefanía o madre «académica», una mujer en silla de ruedas que, 

al igual que la niña, ama el conocimiento. La madre Estefanía se 

transforma en «Prometeo», pues introduce a la niña al reino de 

las palabras a través de diversos medios: el regalo de una pluma 

fuente Parker, de un tintero y de cuadernos para escribir, el acceso 

al Diccionario de la Real Academia Española, cuyo memorable 

descubrimiento se consigna con detalle: «Me estuve sin otros 

sonidos que no fueran los de mi corazón, iniciándome en el más 

bello, mayor y más perfecto goce de mi vida de todos los tiempos: la 

posesión de las palabras».22�!ŋĿŋ�āŭ�óŋŭŶŽĿðũā̇�!ŽũũāóĞÖ�óŋłƩāŭÖ�

al padre Neri el gusto de pasar las noches leyendo el diccionario. 

21 Correa, Te beso buenas noches, 95-98.
22 Correa, Te beso buenas noches, 129.
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La confesión debió alertar al sacerdote acerca de las carencias de 

la educación en Orizaba, ya que a partir de ese incidente sugiere 

la lectura de libros instructivos en el comedor y, como era de 

esperarse, recomienda a Currecha como lectora. Se presenta así 

ŋŶũÖ�ŋťŋũŶŽłĢùÖù�ùā�ėÖłÖũ�āŭťÖóĢŋŭ�ťÖũÖ�ķÖ�łĢŊÖ̵̍

El libro escogido para iniciar la lectura ilustra acerca de 

las lecturas destinadas a las niñas en escuelas religiosas. Se trata 

de �ŶÖŽũŋƩķÖ, escrita por María Néstora Téllez Rendón (1828-

1890), novela alegórica sobre el intercambio del alma y Dios. Hija 

de maestros, Téllez Rendón fue una mujer ciega que recibe una 

educación esmerada y ejerce como maestra. Lejos de ser una seca 

āƗťŋŭĢóĢŌł�ùŋóŶũĢłÖķ̇� ķÖ�łŋƑāķÖ�ùā�āŭŨŽāĿÖ�ĿĢŶŋķŌėĢóŋ� ũāķÖŶÖ� ķÖŭ�

aventuras guerreras del príncipe del Reino de las Luces, así como 

āķ� ÖĿŋũ� ùā� āŭŶā� ťŋũ� �ŶÖŽũŋƩķÖ̍� dÖ� ĞĢŭŶŋũĢÖ� ŭŽėĢāũā� āłŶŋłóāŭ� Žł�

mundo fantástico, pero lo más llamativo consiste en la intensidad, 

ťũŌƗĢĿÖ� Öķ� ùāķĢũĢŋ̇� ùā� ķÖ� ũāķÖóĢŌł� āłŶũā� ķŋŭ� ťũŋŶÖėŋłĢŭŶÖŭ̍� 1ł� ķÖ�

portada aparece el rostro lloroso de una joven, con la cabeza 

ligeramente inclinada hacia atrás, el cabello agitado por el viento 

Ƙ� āƗťũāŭĢŌł� ÖłĞāķÖłŶā̍� 1ķ� āũŋŶĢŭĿŋ� ķÖŶāłŶā� āƗťķĢóÖ�ŨŽā� ķÖ�łŋƑāķÖ�

sea leída con fruición por Currecha, quien imprime a la historia un 

tono sentimental que contagia al resto de las niñas: 

[…] la �ŶÖŽũŋƩķÖ que yo leí se convirtió en el suspirar de mi 

alma y de las almas de las otras internas, que ansiaban día a 

día escuchar los capítulos atiborrados de desfallecimientos de 

amor acaramelados. Dos de las internas solicitaron ingresar en 

la orden enardecidas por �ŶÖŽũŋƩķÖ.23 

23  Correa, Te beso buenas noches, 130.
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Sirviéndose con maestría de la palabra, Currecha conquista 

el comedor del internado; un espacio silencioso y tristón, ajeno 

a las incitaciones de la lectura, se transforma en un auditorio 

ùŋłùā�ķÖŭ�ťÖķÖðũÖŭ�ŭā�āƗťÖłùāł̇�Ö�Ŀŋùŋ�ùā�ŽłÖ�óŋũũĢāłŶā�āķĂóŶũĢóÖ̍�

Podemos imaginar la entonación, el ritmo y cadencia que la niña 

imprime a las palabras, frases y párrafos que revolotean por el 

comedor y reaniman a las internas, adormecidas por la monotonía 

del encierro. La voz clara y melodiosa de Currecha remueve a las 

adolescentes, cuyos sueños, por una vez, se remontan por encima 

ùā�ķŋŭ�ĿŽũŋŭ̵̍

1ŭŶũāóĞÖĿāłŶā� ƑĢłóŽķÖùÖ� óŋł� ķÖ� āƗťķŋũÖóĢŌł� ėŋơŋŭÖ� ùāķ�

diccionario, de las palabras, la lectura dramatizada de �ŶÖŽũŋƩķÖ 

óŋłƩũĿÖ� ķÖ� óŋłƑĢóóĢŌł� ùā� !ŽũũāóĞÖ� ÖóāũóÖ� ùā� ķÖ� ũāƑŋķŽóĢŌł�

emocional de que la literatura puede ser detonante, ya que bajo 

la seducción de la voz el grupo de adolescentes pasa del letargo 

al atrevimiento amoroso. Se empuja así el límite, la coacción, 

el miedo impuesto. Aurora Correa debió sentirse orgullosa de 

la creación de esta atmósfera en medio de la aridez afectiva del 

internado, ya que recuerda muy bien esta proeza que conjunta dos 

de los «vicios» a que debe la supervivencia: «Vicio es una acción 

constante de autocomplacencia sin que importen cuándo, dónde, 

cómo ni qué se destruye o construye. Tres de mis vicios encajan 

ĿÖũÖƑĢķķŋŭÖĿāłŶā� óŋł� āŭŶÖ� ùāƩłĢóĢŌł̆� ÖĿÖũ̇� ķāāũ̟āŭóũĢðĢũ� Ƙ�

mascar chicle»24.

El amor a la palabra en general, y el hábito de lectura en 

particular, posibilitan la salida de un medio incomunicado, abren 

ķÖŭ�ƑāłŶÖłÖŭ�Öķ�āƗŶāũĢŋũ�Ö�!ŽũũāóĞÖ̇�ŽłÖ�łĢŊÖ�×ƑĢùÖ�ùā�óŋłŋóĢĿĢāłŶŋ�

y de interlocución. En este trayecto algunas personas la acompañan 

a modo de mediadores. El papel de estos adultos resulta crucial, 

24 Correa, Te beso buenas noches, 5.
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pues no solo apuntalan su incipiente vocación literaria, sino 

que hacen menos dura la falta de los padres. De este modo, la 

óŋĿťķĢóĢùÖù�ĢłŶāķāóŶŽÖķ�ƑÖ�āłƑŽāķŶÖ�ùā�ķÖ�óŋłƩÖłơÖ�Ƙ�āķ�ÖĕāóŶŋ�ùā�

ķŋŭ�ŨŽā�ķÖ�łĢŊÖ�āŭŶ×�ťũĢƑÖùÖ̵̍

1łŶũā� ķÖŭ� ƩėŽũÖŭ� ÖĿĢŭŶŋŭÖŭ� ŨŽā� ũāóŋłŋóāł� Ƙ� ĕŋĿāłŶÖł� ķÖ�

creatividad de Aurora Correa se cuentan el ya mencionado padre 

Neri y la madre Estefanía, la monja académica. A la lista se suma 

ķÖ�ĿÖùũā� `ŋŭāƩłÖ̇� ŶÖĿðĢĂł�ùāķ� ĢłŶāũłÖùŋ�ùā�zũĢơÖðÖ̇� ŽłÖ�ĿŽıāũ�

ÖłóĢÖłÖ̇� ÖƩóĢŋłÖùÖ� Ö� ķÖŭ� ĞĢŭŶŋũĢÖŭ� Ƙ� ùā� ťŋóŋ� ùŋũĿĢũ� óŋł� ŨŽĢāł�

Currecha pasa noches en vela. Ella contribuye a la peculiar biografía 

lectora de Currecha, con el relato obsesivo de las profecías de la 

ĿÖùũā�mÖŶĢÖłÖ̇� ķāėÖ�ùāķ� óŋłƑāłŶŋ�ùā��Öł� `āũŌłĢĿŋ�ùā� ķÖ�!ĢŽùÖù�

ùā�mĂƗĢóŋ̇�āłŶũā�ķÖŭ�ŨŽā�ŭā�ĢłóķŽƘā�ķÖ�ùāŭŶũŽóóĢŌł�ùā�ķÖ�óĢŽùÖù�ùā�

mĂƗĢóŋ� ťŋũ� ŽłÖ� óŋłŭťĢũÖóĢŌł� ŭÖŶ×łĢóÖ̍� !ŽũũāóĞÖ� ùāðĢŌ� āŭóŽóĞÖũ�

con avidez las historias escatológicas de la madre Matiana en las 

que el demonio está muy presente.25

Como en sus primeros años, cuando escucha con embeleso 

las coplas que canta su abuela, Aurora Correa aumenta su repertorio 

ķĢŶāũÖũĢŋ�Ö�ŶũÖƑĂŭ�ùā�ķŋŭ�ũāķÖŶŋŭ�ùā�ķÖ�ĿÖùũā�`ŋŭāƩłÖ̇�āŭ�ùāóĢũ̇�ťŋũ�

medio de la trasmisión oral. Como buena narradora, sabe apreciar 

ķÖ�ùāŭŶũāơÖ�ƑāũðÖķ�ùā�ķŋŭ�ùāĿ×ŭ̍��ŋũ�āķķŋ̇�ŭā�ĢùāłŶĢƩóÖ�óŋł�ķÖ�ĿÖùũā�

Rosario, maestra de geografía, una persona capaz de recorrer el 

mundo sin poner un pie fuera del convento. Currecha advierte 

enseguida y admira esta capacidad de ganar espacio a pesar de las 

25 «Un elemento importante dentro del imaginario social religioso del siglo 
ȕȆȕ en México y en Jalisco fueron también las llamadas profecías de la llama-
da Madre Matiana […] que durante el gobierno del arzobispo Alonso Núñez 
de Peralta (1772-1800) comenzó a experimentar momentos de rapto espi-
ritual en los que la Virgen María le permitió a Matiana tener visiones sobre 
una conspiración satánica destinada a destruir la cristiandad católica». Cfr. 
Roberto Aceves Ávila, «Escatología y demonio en el discurso religioso de la 
Guadalajara decimonónica», SecuenciaϺѲ͚͛ѲϖČýĘĎύýĆĎĒēĎѲ͔͓͙͒ϟϽѲ͙͙ύ͙͚ϻѳ
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restricciones, por lo que la incluye en el «grupo de soñadoras» al 

que ella misma pertenece. Este vuelo imaginativo se acompaña de 

la humanidad y el buen humor, como es de esperarse en alguien 

āłŶũāłÖùŋ� āł� āķ� ×ėĢķ� óÖĿðĢŋ� ùā� ťāũŭťāóŶĢƑÖ̍� �ŋũ� ŭŽ� āƗÖóŶĢŶŽù� Ƙ�

āķŋóŽāłóĢÖ̇�ũāóŋıŋ�āł�óĢŶÖ�āƗŶāłŭÖ�ķÖ�ùāŭóũĢťóĢŌł�ŨŽā̇�Ö�ťũŋťŌŭĢŶŋ�

de las clases de geografía, elabora Currecha de una persona con 

ŶāĿťķā�ķĢŶāũÖũĢŋ̵̆

[…] siendo monja desde la adolescencia y viviendo en Puebla, 

ciudad católica entre las muy católicas, la imaginación de la 

madre Rosario volaba a regiones consignadas en los atlas, 

en alas de mitologías paganas, y se entregaba a sus alumnas 

como si estuviera habituada a recorrer desiertos, vadear 

ríos, salvarse en los bosques australes, abrirse camino a 

machete pelón en las selvas amazónicas, sortear erupciones 

de volcanes hawaianos, ascender cumbres africanas, 

embarcarse en los siete mares de mis tiempos. Nos platicaba 

de gente tatuada, de tipos que se deshacían, gelatinosos, de 

alimentos aderezados con maná, de religiones miméticas, de 

paganismos, de migraciones de héroes, de animales fabulosos 

y estrellas caídas. ¡Qué sé yo de dónde le llegaba tanta 

sabiduría más allá de los conocimientos que se memorizaban 

en las aulas! Era benevolente con todas y festejaba nuestras 

salidas, ocurrencias y despropósitos.26̵

Gracias al entusiasmo de la maestra de geografía, el limitado 

perímetro del aula da cabida a mundos lejanos y personajes 

āƗŌŶĢóŋŭ̇� ŭā� āƗŶĢāłùā� ĞÖŭŶÖ� āķ� ũāĢłŋ� ÖłĢĿÖķ� Ƙ� Öķ� óŋŭĿŋŭ̒� ŭā�

ensancha así la imaginación de las niñas que la escuchan, en las 

26 Correa, Te beso buenas noches, 172.
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que despierta el ánimo aventurero. Esta anécdota da pie a que 

Currecha se interrogue sobre la sabiduría de una persona capaz de 

abrir horizontes a pesar de que no se ha movido de la ciudad en que 

łÖóĢŌ�Ƙ�ŨŽā�āķĢėā�ķÖ�ƑĢùÖ�óŋłƑāłŶŽÖķ̵̍

La intriga ante esta situación remite a la paradoja de los 

espacios señalada por Graciela Montes, ya que la ganancia del lugar 

depende sobre todo de la decisión de no ceder terreno a la inercia, 

de la resistencia a las consignas, entendidas como instrucciones 

que garantizan el funcionamiento, pero no el «sentirse vivir». Al 

decir de Montes, estos son los rasgos distintivos del «maestro 

socrático», uno que no se conforma con cumplir trámites, cuya 

descripción coincide con el retrato que elabora Currecha de su 

maestra de geografía: 

Es mucho más fácil educar para el funcionamiento que para el 

desarrollo humano […] En primer lugar el maestro socrático 

no queda nunca fuera de la zona de riesgo […] Por otra parte, 

Ăķ�ĿĢŭĿŋ�ŶāłùũĤÖ�ŨŽā�Ŷāłāũ�ŽłÖ�ơŋłÖ�āƗťÖłùĢùÖ̇�ŽłÖ�ĕũŋłŶāũÖ�

activa, realmente indómita, siempre sensible al enigma, para 

āĿťũāłùāũ�ķÖ�ŶÖũāÖ̒�óŋł�āķ�ŭŋķŋ�ŋƩóĢŋ�łŋ�ķā�ÖķóÖłơÖũĤÖ̍27 

De este modo, la capacidad de ganar espacio no es proporcional 

a la de desplazarse efectivamente, sino al cuestionamiento de 

uniformidad y la apatía que, al decir de Graciela Montes, deriva 

de los gestos de artista —asombro, curiosidad, osadía— de los 

que cualquiera es capaz. Es en este marco que los espacios se 

āłŭÖłóĞÖł̇�óŋĿŋ�ŋóŽũũā�āł�ùĢƑāũŭŋŭ�óŋłŶāƗŶŋŭ�ùā�Te beso buenas 

noches: el confesionario que Currecha casi dinamita con el sentido 

del humor y la agilidad para invertir la circunstancia solemne en 

27 Graciela Montes, «De la consigna al enigma o cómo ganar espacio», ed. cit., 57.
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un momento festivo; la enfermería donde una anciana y una niña, 

haciendo caso omiso de la distancia generacional, se reúnen para 

ÖķĢėāũÖũ�āķ�ĢłŭŋĿłĢŋ�óŋĿťÖũŶĢāłùŋ�ķÖŭ�āƗóĂłŶũĢóÖŭ�ĞĢŭŶŋũĢÖŭ�ùā�ŽłÖ�

mujer visionaria de otro siglo; el gabinete de la monja académica 

ŨŽā�ėũÖóĢÖŭ�Öķ�ùĢóóĢŋłÖũĢŋ� ŭā�āƗťÖłùā�ĞÖŭŶÖ�āķ� ĢłƩłĢŶŋ�ƘÖ�ŨŽā�āł�

ese artefacto Currecha descubre el gozo de jugar con las palabras; 

la clase de geografía, en la cual las horas mortecinas del aula se 

transforman en aventuras a regiones desconocidas. 

dÖ� ĢłƑāũŭĢŌł� ùā� ŽłÖ� ŭĢŶŽÖóĢŌł� ÖŭƩƗĢÖłŶā� Ö� ŶũÖƑĂŭ� ùā� ķÖ�

conquista del espacio ayuda a entender aspectos del retrato de 

infancia que se ofrece en Te beso buenas noches. En el libro se 

recoge un testimonio doloroso sobre la orfandad ocasionada por 

la guerra, al punto de que en ocasiones resulta difícil creer que una 

niña haya podido sobrevivir al hambre, el encierro, las sucesivas 

separaciones, y tantos otros percances. Sin embargo, la lectura 

deja una impresión fresca, de coraje y alborozo, que no se empaña 

con lamentos ni reproches. De ahí las preguntas que conducen 

este trabajo: ¿cómo se transita por la adversidad sin sucumbir a la 

desesperanza? ¿Cómo una niña consigue abrirse horizontes en una 

situación de encierro y sin más recursos que su propia inventiva y 

alegría de vivir? En un momento dado, la misma Currecha se hace 

esa pregunta cuando en unas vacaciones en casa de una amiga ya 

casada, a cambio de unos centavos, arregla una plancha de ropa: 

Si Elisa Daroca vive todavía y el espíritu de mis recuerdos airea 

su memoria bonita, se preguntará de nuevo dónde aprendí el 

ŋƩóĢŋ�Ƙ�ŨŽĢĂł�Ŀā�ķŋ�āłŭāŊÖũĤÖ�ŭĢāłùŋ�ĢłŶāũłÖ�āł�Žł�óŋķāėĢŋ�ùā�

ĿŋłıÖŭ̍� RėŽÖķ̍� 1ƗÖóŶÖĿāłŶā� ĢėŽÖķ̍� dŋ�ĿĢŭĿŋ̍� 1ƗÖóŶÖĿāłŶā� ķŋ�

mismo que soñar, sentir, impulsarme, improvisar, amar.28 

28 Correa, Te beso buenas noches, 148.
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El tono desenfadado del libro, así como la habilidad para 

compartir la crudeza de una infancia menesterosa sin deslizarse 

a la conmiseración, tiene que ver con la presencia implícita del 

interlocutor. No diría que Aurora Correa maquilla o suaviza 

ŭŽ� āƗťāũĢāłóĢÖ̇� ŭĢłŋ� ŨŽā� ķÖ� ŶũÖŭĿŽŶÖ� āł� Žł� ũāķÖŶŋ� ŨŽā� ũāŭŽķŶÖ�

atractivo para un niño al que se busca trasmitir pasión por la vida, 

no desasosiego. Por ello, Te beso buenas noches es un modelo del 

arte de ganar espacio, entendido como recurso gracias al cual se 

despliegan posibilidades incluso en medio de la mayor restricción. 

En la genealogía literaria de Currecha, a la que se dedica la primera 

parte de este trabajo, esta capacidad de ensancharse o de respirar 

Ö�ťķāłŋ�ťŽķĿŌł�ŭā�ťŋłā�ùā�ĿÖłĢƩāŭŶŋ�āł�ķÖ�ƑĢùÖ�ÖƑāłŶŽũāũÖ�ùā�ķŋŭ�

niños a los que la orfandad y el abandono obligan a subsistir por sí 

mismos, de los que Huck Finn se ha transformado en emblema. En 

la línea de la picaresca, estos personajes multiplican sus recursos 

y aprecian la independencia. Con palabras ya citadas de Aurora 

Correa, en términos de la formación del carácter, de la potencia de 

seṙ� ķÖ� ŶāĿťũÖłÖ� óŋłĕũŋłŶÖóĢŌł� óŋł� āķ� āƗŶāũĢŋũ� ťŽāùā� óŋłŭŶĢŶŽĢũ�

un impulso formidable. Paradójicamente, la marginalidad sitúa 

a estos niños en posición de desenmascarar las convenciones, el 

acartonamiento, la hipocresía. Al ver cómo se desenvuelven, se 

ùāŭóŽðũā�ŨŽā�łŋ�ĞÖƘ�Žł�žłĢóŋ�Ŀŋùāķŋ�ùā�ĢłĕÖłóĢÖ̵̍

La picaresca infantil coincide con la idea de ganar espacio 

o defender una frontera indómita, desarrollada en la segunda 

ťÖũŶā�ùāķ�ŶũÖðÖıŋ̇�ťŋũŨŽā�ùāƩāłùā�Žł�ũāùŽóŶŋ�łŋ�ùŋĿāŭŶĢóÖùŋ�ŭĢł�

el cual resulta difícil sustraerse a la tiranía del funcionamiento, 

entendida como el cumplimiento rutinario de obligaciones que 

āƗóķŽƘāł� ķÖ� óũāÖŶĢƑĢùÖù� Ƙ� āķ� ıŽāėŋ̍� dÖ� ÖƩłĢùÖù� āłŶũā� ťāũŭŋłÖıāŭ�

como Huck Finn o Currecha y la propuesta de Graciela Montes 

óŋłƩũĿÖł� ķÖ� ĢĿťŋũŶÖłóĢÖ�ŨŽā�āŭŶÖ�āŭóũĢŶŋũÖ�ÖŶũĢðŽƘā�Ö� ķÖ�łŋƑāķÖ�
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de Twain dentro de la literatura infantil. En efecto, Montes ha 

declarado que Las aventuras de Huckleyberry Finn fue para ella un 

viaje iniciático que la transformó como lectora. Así, dentro de sus 

recomendaciones para los niños destaca este libro que subvierte la 

imagen almibarada de la infancia: 

̙̈̚�ƪŽƘā�óŋĿŋ�āķ�ťũŋťĢŋ�mĢŭŭĢŭŭĢťťĢ�̝ŭŽ�āŭóāłÖũĢŋ̝̇�āłŶũā�āķ�

humor inclaudicable, la observación vívida del mundo y a veces 

la melancolía. Además, contiene una de las más bellas imágenes 

de la literatura universal: la precaria balsa en la que un negro 

esclavo y un niño pobre se empecinan en alcanzar la libertad.29 

Como antes anuncié, Currecha hace mención, en diversos 

óŋłŶāƗŶŋŭ�ùā�Te beso buenas noches, a «la sonrisa de mi ángel». La 

āƗťũāŭĢŌł�ĞÖóā�ũāĕāũāłóĢÖ�Ö�ķÖ�ŭŽāũŶā�ťŋũ�ķÖ�ŨŽā�āƑĢŶÖ�Žł�óÖŭŶĢėŋ̇�

a la benevolencia de una persona, a las alegrías inesperadas. 

�� ŶũÖƑĂŭ� ùā� āŭŶÖŭ� ̡ÖťÖũĢóĢŋłāŭ̢� ŭā� ťŋłā� ùā� ĿÖłĢƩāŭŶŋ� ķÖ�

sorprendente convicción de la niña acerca de la felicidad que le 

aguarda, a pesar de que todo parece indicar lo contrario. Como 

si dispusiera de una protección solo conocida por ella y que es a 

la vez una guía. En el ensayo «La ‘Guía’ forma de pensamiento», 

María Zambrano distingue entre tres clases de personas: las que 

se ajustan a los moldes que ofrece la cultura, aquellos para los 

ŨŽā�āŭŶŋŭ�łŋ�ŭŋł�ŭŽƩóĢāłŶāŭ�Ƙ̇�ťŋũ�žķŶĢĿŋ̇�ķŋŭ�ŨŽā�óÖĿĢłÖł�óŋł�

paso seguro porque siguen a su daimon, entendido como una 

ƩėŽũÖ�ĢĿÖłŶÖùÖ�óŋł�ķÖ�ŨŽā�óŋłóŽāũùÖł̍30 El integrante del tercer 

29 Imaginaria. Revista quincenal sobre literatura infantil y juvenil, n.o 70 (6 
de febrero, 2002). https://www.imaginaria.com.ar/07/0/montes.htm. 
Consulta 17 de mayo 2019.
30 Cfr. María Zambrano, «La ‘Guía’ forma de pensamiento», en Confesiones y 
guías, Pedro Chacón (ed.) (Madrid: Eutelequia, 2011), 120. 
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grupo prescinde tanto de las pautas como de los maestros porque 

dispone de una especie de radar interno gracias al cual cumple con 

āķ�ťāũƩķ�žłĢóŋ�ƑĢŭķŽĿðũÖùŋ�āł�ķÖ�ƩėŽũÖ�ŨŽā�ķā�ÖłŶāóāùā̇�Ö�ĿÖłāũÖ�

de un destino.31 A continuación, enumero algunas evocaciones del 

ángel risueño de Currecha, cómplice de sus travesuras y rabietas, 

disponible para la amistad y el juego, entusiasta de la poesía, 

versátil y aventurero: 

Verdad es que tampoco en ese año terrible [en el internado de 

zũĢơÖðÖ̚�āķ�×łėāķ�Ŀā�łāėŌ�ŭŽ�ŭŋłũĢŭÖ̇�āƗťũāŭÖùÖ�Ö�ŶũÖƑĂŭ�ùā�ŽłÖ�

docena de personas pródigas, simpáticas y compasivas.32 

Y no sé, de verás que no sé, qué camino decidiré seguir cuando 

mi espíritu se una al vuelo de mi ángel, que en este instante me 

sonríe en tu rostro dormido, al que yo beso y buenas noches 

Alonsillo.33 

�Ģ� āķ� ×łėāķ� ŭŋłũĤā̇� ķÖ� ðŋłùÖù� āƗĢŭŶā̍� È� āķ� ĿĤŋ� ŭŋłũĤā̇� ŭŋłũĤā̇�

sonríe.34̵

De este modo, en Te beso buenas noches, Aurora Correa nos 

muestra la capacidad que tienen los niños para abrirse caminos, 

la cual guarda una estrecha relación con la picaresca, tal como 

ķŋ� āıāĿťķĢƩóÖ� ķÖ� ťāũŭŋłÖķĢùÖù� Ƙ� āķ� óÖũ×óŶāũ� ùā� !ŽũũāóĞÖ̇� ķÖ�

protagonista de la novela. A su vez, esta capacidad, entendida 

como apuesta por el enigma y rechazo de la consigna, se relaciona 

con la noción de «frontera indómita» de Graciela Montes, espacio 

31 Elena de Casas Soberón, hija de un niño de Morelia y amiga de Aurora Correa 
ĒāѲ đāǼāđāѲýѲāĒēāѲďĔčēĎϽѲϦϗϻϻϻϠѲ�ĔđĎđýѲþāċĈāĕāĀѲ ĈčѲĀāĒēĈčĘѲĒĈčÿāѲćāđѲāýđċĘѲÿćĈċ-
ćĎĎĀϭϺѲ�ċāčýѲĀāѲ�ýĒýĒѲ�ĎþāđĮčѲĘѲ�āēāđѲ�āđċĈčāđϺѲýđēϻѲÿĈēϺѲ͔͗͛ϻѳ
32 Correa, Te beso buenas noches, 66.
33 	þĈĀ. p. 123.
34 	þĈĀ. p. 171.
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poético, de refugio, que debe ser conquistado o construido de 

manera personal y que rompe con la rutina y las imposiciones: 

1ķ� āłĢėĿÖ� Ƙ� ķÖ� āƗŶũÖŋũùĢłÖũĢÖ� Ƙ� ðāķķÖ� ùĢƑāũŭĢùÖù� ùā� ķŋ� ŨŽā�

āƗĢŭŶā�̞ŨŽā�āł�āķ�ĕŋłùŋ�ŶÖķ�Ƒāơ�ŭāÖł�ķŋ�ĿĢŭĿŋ̞�ťŽāùāł�ÖƘŽùÖũ�

a construir el espacio poético en estos tiempos difíciles, poco 

propicios. […] La parodia, la sátira y el humor, a su vez pueden 

servir para empezar a desarmar el rígido andamiaje de los 

mandatos y las fórmulas.35 

�ā�óŋĿťũāłùā�ÖŭĤ�ķÖ�ĿÖłāũÖ�āł�ŨŽā�ķÖ�ÖŽŶŋũÖ̇�āƗĢķĢÖùÖ�ùāŭùā�ķŋŭ�˖�

ÖŊŋŭ�āł�mĂƗĢóŋ̇�ťŽùŋ�ĞÖóāũ�ĕũāłŶā�Ö�ķÖ�ÖùƑāũŭĢùÖù�ėāłāũÖùÖ�ťŋũ�ķŋŭ�

horrores de la Guerra Civil española.̵
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Resumen 
Las formas en que una ciudad es representada en una obra narrativa dan cuenta 

de la presencia de imágenes y símbolos pertenecientes a una determinada 

comunidad, permiten pensar en cómo estas construyen dicha comunidad, y 

�s�Î¥És¬ź¥sź¿�è�Ý�³¬źÃ²~¿�ź¥sź¿�¥s��³¬ź�¬É¿�ź¥�É�¿sÉÎ¿sŘźsÎÉ²¿Řź¥��É²¿źÞź¿�s¥��s�ŝź�Ã�Řź
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literatura infantil y juvenil de Leonor Bravo, Lucrecia Maldonado, Henry Bäx, 

Edna Iturralde y Santiago Páez. Se explora la relación que guardan entre sí estas 

�ÎsÉ¿²Řźs��«tÃź��¥ź«²�²ź�¬ź¾Î�ź�²¬É¿�~ÎÞ�¬źsź¼�¿¼�ÉÎs¿ź²ź«²��ç�s¿ź�¥ź�s¿t�É�¿ź

simbólico de la ciudad frente a la comunidad que la habita. Se analiza en los 

textos, dos mecanismos para operar: la tradición y la imaginación. El objetivo de 

este texto es, por lo tanto, mostrar que en estas obras el retrato de la ciudad es 

incompleto por cuanto responde a la tradición y la herencia de una comunidad 

imaginada.
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Abstract
U��ź ØsÞÃź �¬ź Ø����ź sź ��ÉÞź �Ãź ¿�¼¿�Ã�¬É��ź �¬ź sź ¬s¿¿sÉ�×�ź Ø²¿£ź s��²Î¬Éź �²¿ź É��ź

presence of images and symbols belonging to a certain community, they allow us 

É²źÉ��¬£ź�²ØźÉ��Þź�²¬É¿�~ÎÉ�źÉ²ź~Î�¥��¬�źÉ��ź�²««Î¬�ÉÞźÉ��Þź~�¥²¬�źÉ²Řźs¬�źÉ��Þź

�¬�²Î¿s��źÎÃź É²ź ¿�è��ÉźÎ¼²¬ź É��ź ¿�¥sÉ�²¬Ã��¼ź~�ÉØ��¬ź ¥�É�¿sÉÎ¿�ŘźsÎÉ�²¿Řź ¿�s��¿ź

s¬�ź¿�s¥�ÉÞŝźU�ÎÃŘź�²Î¿źØsÞÃź²�ź¿�¼¿�Ã�¬É�¬�źÉ��ź��ÉÞź²�źKÎ�É²źs¿�ź���¬É�ç��ź�¬źÉ��ź

Ø²¿£Ãź²�ź���¥�¿�¬ŸÃź¥�É�¿sÉÎ¿�źØ¿�ÉÉ�¬ź~Þź2�²¬²¿ź�¿s×²Řź2Î�¿���sź8s¥�²¬s�²Řź$�¬¿Þź

Bäx, Edna Iturralde and Santiago Páez. The text explores the relationship these 

four ways have with each other, as well as the ways in which they contribute to 

perpetuate or modify the symbolic character of the city within the community that 

inhabits it. This article analyzes how these four forms of representation require, in 

the literature, two mechanisms to operate: tradition and imagination. Therefore, 

É��Ãźs¿É��¥�źÃ��£ÃźÉ²źÃ�²ØźÉ�sÉźÉ��Ã�źÉ�ÝÉÃź²���¿źs¬ź�¬�²«¼¥�É�ź¼��ÉÎ¿�ź²�źÉ��ź��ÉÞźsÃź

they belong to the tradition and the inheritance of an imagined community. 

Keywords: Leonor Bravo, Lucrecia Maldonado, Henry Bäx, Edna Iturralde, 

Ps¬É�s�²źIt�ãŘźKÎ�É²Řź¿�¼¿�Ã�¬ÉsÉ�²¬Řź�«s��¬��ź�²««Î¬�ÉÞŘź��Îs�²¿�s¬ź���¥�¿�¬ŸÃź

literature. 

1. Introducción

Las formas en las que una ciudad es representada dentro de una 

obra narrativa resultan de especial interés en la medida en que no 

solo remiten al cuestionamiento sobre la formación de imágenes 

y símbolos pertenecientes a una comunidad, sino que permiten 

pensar la problemática relación entre la literatura, el autor, el 

lector y la realidad. Resulta necesario tener en cuenta también 

las estrategias colectivas por medio de las cuales se sostiene este 

sentimiento. Una ciudad puede adquirir un carácter simbólico 
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ŨŽā�ũāŭťŋłùā�Ö�ķÖ�ŶũÖùĢóĢŌł�ŽłĢƩóÖùŋũÖ�ŨŽā�ĞÖ�ŋŶŋũėÖùŋ�óŋĞāŭĢŌł�

a dicha comunidad. Así, es posible encontrar en obras de Leonor 

�ũÖƑŋ̇�dŽóũāóĢÖ�mÖķùŋłÖùŋ̇�NāłũƘ��åƗ̇�1ùłÖ�RŶŽũũÖķùā�Ƙ��ÖłŶĢÖėŋ�

Páez, cuatro formas diferentes de representar la ciudad, que están 

determinadas por una misma tradición. Estas no operan solas en 

tanto se encuentran intrínsecamente relacionadas y con frecuencia 

una se emplaza por sobre la otra. Estas formas de representación 

ŭŋł̆�ùā�ŶũÖùĢóĢŌł̇�ŭāóũāŶÖ̇�ėāŋėũ×ƩóÖ�Ƙ�āƗŶũÖũũÖùĢÖķ̍�

En el apéndice de su libro Historia portátil de la literatura 

infantil y juvenil, �łÖ�FÖũũÖķŌł� āƗťķĢóÖ� ŨŽā� ťÖũŶā� ùā� ķÖ� ķĢŶāũÖŶŽũÖ�

ĢłĕÖłŶĢķ�óŋłŶāĿťŋũ×łāÖ�ŭā�ŋóŽťÖ�ùā�ũāƪāıÖũ�łŽāƑÖŭ�ŭŋóĢāùÖùāŭ�āł�

el mundo, por lo que una de sus características radica en: 

(…) la presencia del lector en la intención del autor al escribir. 

Es decir, los autores tienen muy en cuenta al niño al que se 

ùĢũĢėāł�Ƙ�Ö�Ăķ�ķā�āŭóũĢðāł�óŽāłŶŋŭ�ŨŽā�ũāƪāıÖł�ùā�ÖķėŽłÖ�ĿÖłāũÖ�

el tiempo que les ha tocado vivir.1 

1łŶĢĂłùÖŭā� ŨŽā� ťŋũ� ̡óŋłŶāĿťŋũ×łāÖ̢� FÖũũÖķŌł� ŭā� ũāƩāũā� Ö� ķÖ�

época posterior a 1980. Se puede pensar que lo que no se muestra 

al niño adquiere tanta relevancia como aquello que se muestra; 

en otras palabras, por medio de la presencia y la ausencia de 

āķāĿāłŶŋŭ� ĕŋũĿÖķāŭ� Ƙ�łÖũũÖŶĢƑŋŭ� ŭā� ũāƪāıÖ� āķ� ŶĢāĿťŋ�ŨŽā� ķā� ŶŋóÖ�

vivir al lector. La intención del autor aparece en esta elección de 

elementos presentes. Esta noción es conjugable en función de 

otras cualidades presentes en las obras de literatura infantil y 

juvenil, vinculadas en gran medida con la novela histórica, como la 

renovación de tradiciones y la búsqueda de la identidad. 

1 Ana Garralón, Historia portátil de la literatura infantil y juvenil (Zaragoza: 
Prensas de la Universidad de Zaragoza, 2017), 126.
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�Ģ�ķÖ�łŋƑāķÖ�ĞĢŭŶŌũĢóÖ�̡āƗťāũĢĿāłŶŌ�Žł�ũāłÖóāũ�óŋł�āķ�ÖŽėā�

de la literatura juvenil, pues permitió a muchos autores dirigirse a 

un público maduro en cuanto al aprendizaje de la noción de tiempo 

y espacio»,2 entonces también lo hicieron dichas cualidades. Las 

óÖũÖóŶāũĤŭŶĢóÖŭ̇�ÖĿðĢāłŶāŭ�Ƙ�óŋŭŶŽĿðũāŭ�ùā�ŋŶũÖŭ�ĂťŋóÖŭ̇�āƗťķĢóÖ�

FÖũũÖķŌł̇�ŭā�ťāũŭŋłÖķĢơÖł�ťÖũÖ�ťāũĿĢŶĢũ�Ö�ķŋŭ�ķāóŶŋũāŭ�ĢùāłŶĢƩóÖũŭā�

con héroes que no parecen tan lejanos.3 En este sentido, la novela 

ĞĢŭŶŌũĢóÖ� ťāũĿĢŶā� āƗťķŋũÖũ� āķ� ťÖŭÖùŋ� ťÖũÖ� āłŶāłùāũ� ķÖ� ũāÖķĢùÖù�

presente. La propia identidad se encuentra así en el pasado no 

lejano, «entendiendo como identidad el conjunto de rasgos que 

permiten reconocer y diferenciar [una] cultura de las otras».4

El sentido histórico presente en la noción de identidad 

permite pensar en la manera en que esta se determina (o se 

pretende determinar) por medio del concepto de nación. Garralón 

ĢłóķŽŭŋ� āƗťķĢóÖ� ŨŽā� ķÖ� ðžŭŨŽāùÖ� ùā� ķÖ� ĢùāłŶĢùÖù� ŭā� ̡ťŽāùā�

apreciar más claramente en países formados por generaciones 

de inmigrantes de diversa procedencia que, lejos de mezclar sus 

costumbres, las mantienen de manera diferenciada en el país de 

acogida».5 En su libro Comunidades imaginadas, Benedict Anderson 

ũāƩāũā�ķÖ�óũāÖóĢŌł�ùāķ�óŋłóāťŶŋ�ùā�łÖóĢŌł̍�'ĢóĞŋ�óŋłóāťŶŋ�ėŋơÖ�ùā�

profunda legitimidad emocional y resulta de interés en la medida 

en que es imaginado «porque los miembros de la nación más 

pequeña no conocerán jamás a la mayoría de sus compatriotas, 

no los verán ni oirán siquiera hablar de ellos, pero en la mente de 

cada uno vive la imagen de su comunión».6 La nación es, entonces, 

2 Garralón, Historia portátil…, 147.
3 Garralón, Historia portátil…, 148.
4 Garralón, Historia portátil…, 155.
5 Garralón, Historia portátil…, 155.
6 Benedict Anderson, Comunidades imaginadas (Ciudad de México: Fondo de 
Cultura Económica, 1993), 23. 
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construida socialmente, y un mecanismo efectivo que contribuye a 

tal construcción es la literatura.

dÖ� āķāóóĢŌł� ùā� ŽłÖ� ÖŽùĢāłóĢÖ� āŭťāóĤƩóÖ� ťāũĿĢŶā� āłŶũāƑāũ�

ķÖ�āĿāũėāłóĢÖ�ùāķ�ÖŽŶŋũ� óŋĿŋ�ŭŽıāŶŋ�ŨŽā�óŋłùĢóĢŋłÖ� ķŋ�āƗťŽāŭŶŋ�

a través de una obra. Al tomar en consideración lo que Alicia 

zũŶāėÖ� ũāƩāũā� óŽÖłùŋ̇� āł� ŭŽ� ŶāƗŶŋ� La representación de Quito en 

su literatura actual, menciona: «La literatura, como todo relato, 

ÖóŶŽÖķĢơÖ�ķÖ�ĿāĿŋũĢÖ̢̇�ŭĢėłĢƩóÖłùŋ�ŨŽā�ťŋũ�ĿāùĢŋ�ùā�ŽłÖ�ŋðũÖ�ùā�

ƩóóĢŌł�Žł�ķāóŶŋũ�ťŽāùā�ÖťũŋƗĢĿÖũŭā�Ö�ÖŨŽāķķŋ�ŨŽā�āŭ�ťũāŭāłŶā�ťāũŋ�

łŋ�óŋĿŋ�ÖóŶŽÖķĢùÖù̇�ŭĢłŋ�óŋĿŋ�ťÖŭÖùŋ̇�āŭŶŋ�āŭ̇�ÖŨŽāķķŋ�ùā�āƗŶũÖŊŋ�

que se hereda y que se conoce «sólo como pieza del patrimonio 

nacional»7; resulta posible la reconstrucción de la intencionalidad 

de un autor en la manera en que la presencia o ausencia de 

āķāĿāłŶŋŭ�ŨŽā�āĿťķāÖ�ťÖũÖ�óŋłŭŶũŽĢũ�ŽłÖ�ŋðũÖ�ùā�ƩóóĢŌł�ùāũĢƑÖł�

de elementos pasados pero actuales, es decir, en la medida en 

que emplea el patrimonio heredado para crear una obra o para 

actualizar una obra con tal o cual intención. Esta intencionalidad 

ŭŋķŋ�āŭ�ÖťũŋƗĢĿÖðķā�ťŋũ�ĿāùĢŋ�ùā�ķÖ�ÖŽùĢāłóĢÖ�āł�ťŋŶāłóĢÖ̇�Ö�ŭÖðāũ̆�

a través del acuerdo establecido con aquel a quien el autor desea 

convertir en un lector. Cuando la elección de una audiencia es 

āƑĢùāłŶā̇�Žłŋ�ťŽāùā�ĢùāłŶĢƩóÖũ�ŽłÖ�óĢāũŶÖ�ĢłŶāłóĢŌł�āł�ķÖ�ŋðũÖ̍�dÖ�

escritura, en este sentido, se convierte en una herramienta para 

actualizar la identidad individual y el sentimiento de comunidad. 

Para Ortega, una ciudad representa «una invención humana 

que hace posibles particulares formas de estar en el mundo» y que 

al mismo tiempo se conforma de la siguiente manera:

7 Alicia Ortega, «La representación de Quito en su literatura actual», en 
Espacio urbano, comunicación y violencia en América Latina, ed. Mabel Moraña 
(Pittsburg: Instituto Internacional de Literatura Iberoamericana, 2002), 107.
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̙óŋĿŋ̚�ŽłÖ�óũāÖóĢŌł�óŽķŶŽũÖķ�ŨŽā�Ŀā�ťāũĿĢŶā�ũāƪāƗĢŋłÖũ�ŭŋðũā�

algunas escrituras —la literatura, por ejemplo— como marcas 

que evidencian modos de habitar, de mirar y de imaginar 

el esfuerzo que hacemos como habitantes urbanos, por 

apropiarnos de una memoria desde donde fabular un sentido de 

pertenencia, de identidad y de certeza.8 

Entonces, la ciudad, al igual que la nación, es en gran medida una 

construcción imaginada. Por lo tanto, las cuatro representaciones 

dispuestas para mostrar la ciudad requieren de mecanismos para 

concretarse. Estos son dos: el primero, vinculado a la tradición, hace 

referencia o apunta hacia una construcción de la ciudad que antecede 

a la obra; mientras que el segundo, vinculado a la imaginación del 

autor y a las necesidades de la historia, crea la ciudad por medio 

de la narración. Son estos mecanismos los que interceden en la 

comunicación con el lector y terminan por determinar el imaginario 

āƗĢŭŶāłŶā�ŨŽā�ėũÖƑĢŶÖ�āł� Ŷŋũłŋ�Ö� ķÖ� óĢŽùÖù̍�1ł�ŋŶũÖŭ�ťÖķÖðũÖŭ̇� ŭŋł�

la presencia y ausencia de elementos formales los que permiten al 

autor presentar a la ciudad de tal o cual manera para entenderla en 

su realidad presente y actualizar la identidad. 

2. Cuatro formas de representar Quito

La primera de estas formas de representación es la que se puede 

describir como histórica o de tradición, apreciable en Viaje por el 

país del sol, de Leonor Bravo Velásquez9. Este libro nos cuenta la 

8  Ortega, «La representación de Quito», 107.
͛Ѳ�ýѲďđĈČāđýѲāĀĈÿĈĮčѲāĒѲĀāѲ͓ ͛͛͗ϺѲďāđĎѲýĐĔĨѲĒāѲđāǼāđāѲāĒēýϽѲ�āĎčĎđѲ�đýĕĎϺѲViaje por 
el país del sol (Quito: Alfaguara infantil, 2003).
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historia de dos niños, Manuela y Mateo, que viajan por las diferentes 

ciudades y pueblos del Ecuador con la misión de recolectar objetos 

ŨŽā�ùāł�óŽāłŶÖ�ùā�ķŋŭ�ķŽėÖũāŭ�ŨŽā�ĞÖł�ƑĢŭĢŶÖùŋ̍��ā�āƗťķĢóÖ�ŨŽā�Öķ�

reunir estos objetos recibirán un tesoro por parte de sus abuelos. 

1ŭŶā�žķŶĢĿŋ� ŭā� ũāƑāķÖ̇�ĞÖóĢÖ� āķ�ƩłÖķ̇� óŋĿŋ�āķ�ĿĢŭĿŋ�1óŽÖùŋũ̆� āķ�

tesoro es el nuevo conocimiento que han adquirido con respecto 

a su país, que les permitirá apreciarlo en su totalidad y amarlo. De 

esta manera, el primer lugar visitado es la ciudad de Quito, del que 

como tesoro guardan un pedazo de la piedra de Cantuña.10 A lo largo 

de las páginas destinadas a la ciudad, los niños visitan espacios que 

suelen ser considerados característicos, como el centro histórico y 

el monumento arquitectónico de la Mitad del Mundo. 

Ahora bien, esta primera forma de representación puede 

āƗťķĢóÖũŭā�óŋĿŋ�ÖŨŽāķķÖ�ŨŽā�āŭŶ×�ùāŶāũĿĢłÖùÖ�ťũĢłóĢťÖķĿāłŶā�ťŋũ�

los espacios históricos empleados para mostrar a Quito. Esto es: 

ķÖ�óĢŽùÖù�āƗĢŭŶā�ùāłŶũŋ�ùā� ķÖŭ�ŋðũÖŭ�āł� ķÖ�ĿāùĢùÖ�āł�ŨŽā�āƗĢŭŶāł�

elementos como iglesias, monumentos, parques, entre otros, que 

ťŋŭāāł�ŽłÖ�ÖķŶÖ�óÖũėÖ�ŭĢĿðŌķĢóÖ�ĿÖłĢƩāŭŶÖ�āł�ĕŽłóĢŌł�ùā�ķÖ�ĞĢŭŶŋũĢÖ�

y la tradición. Esta representación se relaciona, además, con una 

suerte de educación cívica impartida a la audiencia en potencia, a 

saber: los infantes o jóvenes lectores, y que tendría como objetivo 

ķÖ�ũāÖƩũĿÖóĢŌł�ùā�ŽłÖ�ĢùāłŶĢùÖù�łÖóĢŋłÖķ̍

Si bien resulta evidente el proyecto político e ideológico que 

propone el libro de Bravo, por cuanto se vincula a la renovación 

10 Personaje de una leyenda ecuatoriana que lleva su nombre. Cantuña es un 
indio que se comprometió a construir el atrio de una iglesia en seis meses, caso 
contrario no cobraría nada. A punto de culminar el plazo establecido y con mu-
cho trabajo aún por hacer, Cantuña, desesperado, ofreció su alma al diablo a 
ÿýČþĈĎѲĀāѲĐĔāѲāĒēāѲēāđČĈčýĒāѲċýѲÿĎčĒēđĔÿÿĈĮčϻѲ�ċѲǼčýċϺѲ�ýčēĔĬýѲāĒÿĎčĀĈĮѲĔčýѲ
de las piedras de la construcción, por lo que esta nunca culminó y el indio pudo 
salvar su alma. 
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ùā� ŶũÖùĢóĢŋłāŭ� Ƙ� ŽłĢƩóÖóĢŌł� ùā� ķŋ� ùĢƑāũŭŋ� ðÖıŋ� āķ� óÖķĢƩóÖŶĢƑŋ� ùā�

«ecuatoriano», es importante notar que esta clase de representación 

no es ajena a otras obras y da cuenta de una construcción simbólica 

que no solo pertenece a la literatura.

1ł�Žł� ŶāƗŶŋ� ŶĢŶŽķÖùŋ�El ciudadano virtuoso y patriota: notas 

sobre la visualidad del siglo XIX en Ecuador, las historiadoras 

�ķāƗÖłùũÖ�bāłłāùƘ�¦ũŋƘÖ�Ƙ�!ÖũĿāł�Dāũł×łùāơ��ÖķƑÖùŋũ�āƗťķŋũÖł�

ķÖ�ĞĢŭŶŋũĢÖ�ùāķ�ÖũŶā�ŨŽĢŶāŊŋ�ťÖũÖ�āƗťķĢóÖũ�āķ�ũŋķ�ŨŽā�ŋðũÖŭ�ťĢóŶŌũĢóÖŭ̇�

arquitectónicas y escultóricas tuvieron en la formación de una 

nación secular que enfatizaba la necesidad de ciudadanos virtuosos 

Ƙ�ťÖŶũĢŋŶÖŭ̍��ŭĤ̇�āķ�ŶāƗŶŋ�ĿāłóĢŋłÖ̆�

Durante el crítico período posterior a 1830 en que el Ecuador se 

independizó de la Gran Colombia, sus élites políticas y letradas 

empezaron a construir un imaginario visual que respondiese, 

como el resto de América Latina, a la creación de una nueva 

nación secular y diferenciada de España y de las repúblicas 

vecinas. […] Se trataba, entonces, de erigir el altar patrio. En 

āŭŶŋŭ� ťũĢĿāũŋŭ� ĿŋĿāłŶŋŭ� ùā� āƗÖķŶÖùŋ� óĢƑĢŭĿŋ� ŭā� ũāÖķĢơÖũŋł�

retratos de los próceres locales, Sucre y Bolívar, algún que otro 

cuadro de batallas y una nueva cartografía.11 

En este sentido, la idea de la nación ecuatoriana fue una construcción 

imaginada que resultó de la utilización de elementos visuales cuyo 

propósito fue el de establecer una distinción con respecto a otras 

óŋĿŽłĢùÖùāŭ̍� bāłłāùƘ� ¦ũŋƘÖ� Ƙ� Dāũł×łùāơ� �ÖķƑÖùŋũ� ĿāłóĢŋłÖł̇�

11 Carmen Fernández-Salvador y Alexandra Kennedy Troya, «El ciudadano vir-
tuoso y patriota: notas sobre la visualidad del siglo XIX en Ecuador», en Ecuador: 
Tradición y Modernidad (Madrid: SEACEX, 2007), 45.
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además, que estas construcciones simbólicas logradas por el arte 

fueron utilizadas para promover la educación de los ciudadanos, a 

ŭÖðāũ̇�ŭŽ�ƑĢũŶŽù̇�óŋł�ķÖ�ƩłÖķĢùÖù�ùā�óũāÖũ�ķÖ�ĢùāÖ�ùā�łÖóĢŌł�Ƙ�ťũŋĿŋƑāũ�

el progreso del país. Este arte era públicamente presentado en lo 

que en aquel entonces constituía la ciudad, que en la actualidad 

es el centro histórico. En este proyecto, jugaron un rol importante 

la arquitectura y la escultura, por cuanto generaron monumentos 

conmemorativos dentro del espacio urbano que «funcionaban 

óŋĿŋ�ŭĤĿðŋķŋŭ�āĕāóŶĢƑŋŭ�ùā�ŽłÖ� ĢùāłŶĢùÖù�óŋķāóŶĢƑÖ�Ƙ� ıŽŭŶĢƩóÖðÖł�

ķÖ� āƗĢŭŶāłóĢÖ� ùā� ķÖ� łÖóĢŌł� āł� āķ� ĢĿÖėĢłÖũĢŋ� ùā� ŭŽŭ� ĞÖðĢŶÖłŶāŭ̢12. 

Es posible esclarecer esta función si se piensa, por ejemplo, en el 

ostensible efecto que pudo tener sobre la población el engaste en la 

ciudad de la iglesia de La Compañía y su fachada que asemeja un 

ũāŶÖðķŋ̍� dŋ� ŨŽā� ŭā� āłóŽāłŶũÖ� āł� āķ� āƗŶāũĢŋũ� ťũāƩėŽũÖ� ÖŨŽāķķŋ� ŨŽā�

ŭā� āłóŽāłŶũÖ� āł� āķ� ĢłŶāũĢŋũ̍� 1ŭŶÖ� ťũāƩėŽũÖóĢŌł� āŨŽĢƑÖķā� Ö� ÖƩũĿÖũ�

que el ciudadano debía obrar de igual manera dentro como fuera 

de la iglesia en la medida en que el monumento erecto recuerda al 

ciudadano transeúnte el orden simbólico del que es parte, para, por 

medio de su presencia sostener en todo momento el orden de la virtud 

cívica y religiosa, y el imaginario nacional. Otros monumentos, una 

Ƒāơ�ŨŽā�ŭŽ�ŭĢėłĢƩóÖùŋ�ŭĢĿðŌķĢóŋ�ĞÖ�ŭĢùŋ�āŭŶÖðķāóĢùŋ̇�łŋ�ťũāóĢŭÖł�ùāķ�

ıŽāėŋ�ŨŽā�óŋłĕŽłùā�āķ�āŭťÖóĢŋ�ĢłŶāũłŋ�óŋł�āķ�āƗŶāũłŋ̇�ŭĢłŋ�ŨŽā�āŭŶā�

ya está implícito: la nación abarca todos los espacios. Todos, tanto 

ĢłŶāũłŋŭ�óŋĿŋ�āƗŶāũłŋŭ̇�ķā�ťāũŶāłāóāł̍�

En la actualidad estas construcciones simbólicas no pierden 

su vigencia en la medida en que nos han sido heredadas y conforman 

ŽłÖ�ùā�ķÖŭ�ĿÖłāũÖŭ�āł�ķÖ�ŨŽā�łŋŭ�ÖťũŋƗĢĿÖĿŋŭ�Ö�ķÖ�óĢŽùÖù�ùā��ŽĢŶŋ̍�

12 Fernández-Salvador y Kennedy Troya, «El ciudadano virtuoso y patrio-
ta…», 48.
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Esta cualidad de vigencia es apreciable en la colección de cuentos 

Junto al cielo (2002), de Edna Iturralde. La colección presenta 

cuentos cuyo aspecto común es su emplazamiento en Quito y la 

repetida utilización de infantes como personajes. La acción tiene 

ķŽėÖũ�āłŶŋłóāŭ�āł� ķŋŭ�ðÖũũĢŋŭ��Öł��ŋŨŽā̇�dÖ�dŋĿÖ̇��Öł� `ŽÖł̇�dÖ�

Alameda e incluso, en un cuento, en las faldas del Pichincha. Por 

ejemplo, el cuento «La carrera» narra la historia de un grupo de 

cuatro amigos que se hacen llamar «Los Macaos». Su objetivo es 

llevar a cabo el juego de las tablas en el que se cubre una tabla de 

cajón con una sustancia resbalosa (con cera, sebo o cáscara de 

plátano) y se desciende por una de las cuestas de la ciudad. Los 

łĢŊŋŭ�ƑÖł�Ö�ķÖ�óŽāŭŶÖ�ùā��Öł�`ŽÖł̇�ķÖ�Ŀ×ŭ�ÖķŶÖ�Ƙ�āĿťĢłÖùÖ̇�ŽðĢóÖùÖ�

en un barrio al que no pertenecen y donde no son bienvenidos, por 

lo que el grupo corre el riesgo de encontrarse con los muchachos 

del sector al que ingresaron. En efecto, sucede que se encuentran 

con un grupo rival y, dada la aparición de una madre, deciden 

ŭŋķŽóĢŋłÖũ�āķ�óŋłƪĢóŶŋ�óŋł�ŽłÖ�óÖũũāũÖ�ùā�ŶÖðķÖŭ̍�­łŋ�ùā�ķŋŭ�óĞĢóŋŭ�

corre el riesgo de ser atropellado por un auto, por lo que el otro 

ŭÖķŶÖ�ùā�ŭŽ�ŶÖðķÖ�Ƙ�ķŋ�ũāŭóÖŶÖ̍��ķ�ƩłÖķ�ÖĿðŋŭ�ėũŽťŋŭ�ŭā�ũāóŋłóĢķĢÖł�

Ƙ� ŭā� óŋłƑĢāũŶāł� āł� ÖĿĢėŋŭ̍� dŋ� ŭĢėłĢƩóÖŶĢƑŋ� ùā� āŭŶā� óŽāłŶŋ� āŭ� ŭŽ�

desarrollo en lo que se determina como un Quito ideal: 

Y es que Quito era muy pequeño en esa época. El centro de la 

ciudad empezaba más o menos en la calle Rocafuerte e iba 

hasta Santa Bárbara, por un lado; y de la Plaza Grande para el 

norte, cinco cuadras hasta la Clínica Mosquera, de largo. Desde 

la Flores, al lado de Santo Domingo, hasta las murallas de San 

Francisco, de ancho.13 

13 Edna Iturralde, 
ĔčēĎѪýċѪÿĈāċĎϸѪÿĔāčēĎĒѪĒĎþđāѪ�ĔĈēĎ (Quito: Editorial El Conejo, 
2002), 99. 
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El «Quito de esa época» es un elemento común a varios de los 

cuentos. Uno de ellos, «La madrina», tiene lugar en las calles de La 

Mariscal y demuestra una ciudad donde los niños pueden transitar 

solos y sin mayores preocupaciones. En varios aspectos, la ciudad 

ŨŽā� ũāƪāıÖ� ķŋŭ� óŽāłŶŋŭ� āŭ� ðāłāƑŋķāłŶā� ťÖũÖ� óŋł� ķŋŭ� łĢŊŋŭ̆� āŭŶ×ł�

rodeados por adultos y vecinos amables, pueden abastecerse de 

dulces o postres con facilidad y no deben sino preocuparse de «ser 

niños». En este sentido, lo que contrasta con este lugar ameno o, 

ŭā� ťŋùũĤÖ� ùāóĢũ̇� ķŋ� ŨŽā� ĢłŶũŋùŽóā� Žł� āķāĿāłŶŋ� ùā� óŋłƪĢóŶŋ� āŭ� ķÖ�

presencia de los automóviles. El cuento «El payaso», donde un 

ĞŋĿðũā̇�ùŋł��āðÖŭ̇�ėŽŭŶÖ�ùā�ƑāŭŶĢũŭā�ùā�ťÖƘÖŭŋ�ùŽũÖłŶā�ķÖŭ�ƩāŭŶÖŭ�

de Los Santos Inocentes y pasear con su perro, menciona que «los 

payasos eran importantes ¿acaso no representaban ellos el ingenio, 

la risa, el alma misma de su Quito?»14. Estas cualidades peligran 

ante la emergencia de elementos modernos que la desestabilizan. 

Un joven lleva las malas noticias de que el perro fue atropellado y 

menciona que el culpable «fue uno de esos automóviles que ahora 

se creen dueños de las calles»15. Recuérdese que en «La carrera» un 

muchacho casi es atropellado por un auto. 

dŋ�ŨŽā�āƗťŋłāł�ķŋŭ�óŽāłŶŋŭ�ùā�RŶŽũũÖķùā�āŭ�Žł��ŽĢŶŋ�óŋĿŋ�

espacio que se sostiene como ameno por la presencia de sus 

ciudadanos virtuosos. Lo que cuestiona este orden y lo pone en 

peligro es la inserción de elementos que le son ajenos, que apuntan 

hacia la modernidad que atenta contra un modo de vida funcional 

y grato. Estos elementos ajenos amenazan directamente a las 

tradiciones y, en un amplio sentido, las imposibilitan: el perro no 

ťŽāùā�ťÖŭāÖũ�ťŋũ�ķÖ�ƩāŭŶÖ�Ƙ�ķŋŭ�łĢŊŋŭ�łŋ�ťŽāùāł�ķķāƑÖũ�Ö�óÖðŋ�Žł�

14 Iturralde,Ѫ
ĔčēĎѪýċѪÿĈāċĎ…, 60.
15 Iturralde, Ѫ
ĔčēĎѪýċѪÿĈāċĎ…, 58.
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juego tradicional, ya que pueden morir. El modo corriente de vida 

es amenazado en tanto se evidencia el horizonte de aniquilación 

ùā� ķŋŭ� ŭĤĿðŋķŋŭ� ŨŽā� ķŋ� ŭŋŭŶĢāłāł̍� �āŭŽķŶÖ� ŭĢėłĢƩóÖŶĢƑŋ� āłŶŋłóāŭ�

ŨŽā� ķŋŭ� óŽāłŶŋŭ� ũāƩāũÖł� óŋł� ĕũāóŽāłóĢÖ� āķ� ̡�ŽĢŶŋ� ùā� ÖŨŽāķķÖ�

época», dado que los narradores parecen estar hablando desde un 

momento histórico similar al nuestro, al contemporáneo. El Quito 

en el que habitamos ha atravesado demasiadas transformaciones 

y la ciudad de los cuentos es un pasado ideal referido con nostalgia. 

Es el pasado en el que la gente saluda incluso a desconocidos, 

y los niños juegan sin peligro en sus barrios. En este sentido, el 

lector se enfrenta, a través de la obra, a las nuevas sociedades a 

manera de contraste (en función de aquello que ya no es), donde lo 

ŭĢėłĢƩóÖŶĢƑŋ�āŭ�ķÖ�ťŋŭĢðĢķĢùÖù�ùā�ũāŶŋĿÖũ�ķÖŭ�ŶũÖùĢóĢŋłāŭ̇�ũāÖƩũĿÖũ�

los símbolos, y, por lo tanto, devolver la ciudad a su estado ameno. 

dÖŭ� óŋłŭŶũŽóóĢŋłāŭ� ŭĢĿðŌķĢóÖŭ� ĞāũāùÖùÖŭ̇� ŨŽā� óŋłƩėŽũÖł�

ŽłÖ� óĢāũŶÖ� ÖťũŋƗĢĿÖóĢŌł� Ö� ķÖ� óĢŽùÖù̇� ŭŋł� ŭĢėłĢƩóÖŶĢƑÖŭ� ŶÖĿðĢĂł�

en el libro La orden de la rosa dorada ̛ˑˏˏ˘̜̇�ùā�NāłũƘ��åƗ16. Esta 

obra nos cuenta una historia de misterio que trata de sociedades 

secretas, desarrollada en su totalidad en la ciudad de Quito. En la 

obra se investiga el caso de desaparición de Rosaura Chiriboga, 

lo cual lleva a los policías a indagar la historia de la masonería 

y los caballeros templarios, y la incidencia de estos grupos en el 

Ecuador. Así, es descubierta la orden secreta de la Rosa Dorada, 

conformada por ciudadanos poderosos que creen en una profecía 

ŨŽā�ũāÖƩũĿÖũ×�ŭŽ�ťŋùāũ̍�1ł�ķÖ�łŋƑāķÖ̇�ķÖŭ�āŭóāłÖŭ�ŨŽā�łŋ�ŋóŽũũāł�

dentro de una jefatura de policía tienen lugar en espacios urbanos 

del centro. Son escenarios de especial importancia aquellos donde 

culmina la investigación policial, donde el misterio se desenvuelve 

16 Henri Bäx, La orden de la rosa dorada (Quito: Santillana, 2009).
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y la conspiración es revelada al lector: los espacios interiores de 

la iglesia de El Sagrario. Para llegar a su descubrimiento, el lector 

debió adentrarse junto con los personajes en espacios ocultos que 

conectan con otras iglesias y que son accesibles solo por medio de 

caminos secretos. 

No obstante, sería errado creer que las representaciones 

ĞāũāùÖùÖŭ�łŋ�ŭŽĕũāł�ŽłÖ�ĿŋùĢƩóÖóĢŌł�āł�āķ�āŭťÖóĢŋ�ùā�ķÖ�łŋƑāķÖ̇�

es decir, en el momento en que se procura actualizar la memoria. 

En el caso del libro de Bravo, la representación ha prescindido del 

imperativo religioso que dio forma a la concepción del ciudadano 

virtuoso, para presentar solo aquellos elementos relacionados 

con la virtud como tal. En un amplio sentido, la virtud continúa 

reproduciendo los valores religiosos, mas no es ya la religión su 

ŭŽŭŶāłŶŋ�łĢ�ŭŽ� ıŽŭŶĢƩóÖóĢŌł̇�āŭŶÖ�žķŶĢĿÖ�ĞÖ�ťÖŭÖùŋ�Ö�ŭāũ�ŋóŽťÖùÖ�

ťŋũ�ķÖ�łÖóĢŌł̍�1ķ�ĞāóĞŋ�ùā�ŨŽā̇�āł�āķ�ķĢðũŋ�ùā��åƗ̇�āķ�ĿĢŭŶāũĢŋ�ŭāÖ�

ũāƑāķÖùŋ�āł�Žł�āŭťÖóĢŋ�ŋóŽķŶŋ̇� ũāŭŽķŶÖ�ŭĢėłĢƩóÖŶĢƑŋ�āł� ķÖ�ĿāùĢùÖ�

en que da cuenta del proceso de transformación de estos símbolos 

culturales. Como participantes de la ciudad presentimos la 

arbitrariedad de las construcciones formadas en torno de ella y 

surge en nosotros una suerte de duda respecto a nuestra relación 

con la ciudad. En otras palabras, reconocemos que los símbolos 

ĞāũāùÖùŋŭ�ĕŋũĿÖł�ťÖũŶā�ùā�ŽłÖ�óũāÖóĢŌł�ƩóóĢŋłÖķ�Ƙ�ŭŋŭťāóĞÖĿŋŭ�

del estado político de aquello que les dio origen y las propaga. 

Como muestra de esta sospecha, en la novela, la sociedad secreta 

de seres poderosos aparece reunida en la oscuridad de espacios 

ocultos situados bajo las iglesias; en otras palabras, se encuentra 

bajo los símbolos. 

1ł� Žł� ŭāłŶĢùŋ̇� ķŋ� ŨŽā� āŭŶũŽóŶŽũÖ� ķÖ� ĿŋùĢƩóÖóĢŌł� ùā� ķŋ�

simbólico es su misma popularización: al ser algo aceptado 
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por todos, surge la duda respecto a la validez de la construcción 

asimilada. En otro, la continua actualización de lo simbólico deviene 

Žł�āƩóÖơ�ĢłŭŶũŽĿāłŶŋ�ťÖũÖ�ùāŭÖũũŋķķÖũ�ĢłŶāũāŭāŭ�ťÖũŶĢóŽķÖũāŭ̇�óŋł�

mayor frecuencia de aquellos quienes se encuentran en lugares 

de poder. Este espacio de duda da origen a una segunda forma de 

representación: aquella que presenta un Quito secreto. 

Una obra que demuestra esta segunda forma de 

representación de la ciudad es El secreto de la ocarina (2012), de 

�ÖłŶĢÖėŋ��×āơ̇�ŨŽā�łŋŭ�óŽāłŶÖ�ķÖ�ĞĢŭŶŋũĢÖ�ùā�`ŽÖł�`ŋŭĂ��ŋóŋĞÖłŋ̇�

conocido como Rocco, un joven colegial cuyas pasantías en un 

periódico lo llevan a involucrarse en una aventura relacionada 

con una ocarina inca de supuestos poderes sobrenaturales. Rocco 

ùāðā�āłŶũāƑĢŭŶÖũ�Ö�`ŋŭĂ�mÖũĤÖ�FũĢĿÖķùĢ̇�Žł�ÖũŨŽāŌķŋėŋ�ŨŽā�āŭŶŽùĢÖ�

la ocarina, y termina enredándose en el misterio. Grimaldi decide 

abandonar la ciudad tras haber sido amenazado por unos hombres 

encapuchados y entrega a Rocco una carta para el padre Basilio, un 

Ŀŋłıā�ùā�ķÖ�ŋũùāł�NāũĿÖłŋŭ�NŋŭťĢŶÖķÖũĢŋŭ̍�`ŽłŶŋ�Ö��ÖŭĢķĢŋ̇�āłŶũÖ�

en el Centro Cultural Metropolitano y descubre pasadizos secretos 

que recorren la ciudad por debajo. Mientras atraviesan los túneles, 

ŭŋł�ÖŶÖóÖùŋŭ�ťŋũ�ŶũÖƩóÖłŶāŭ�ùā�ÖłŶĢėƂāùÖùāŭ̍��ÖŭĢķĢŋ�ķŋŭ�ÖŭāŭĢłÖ�Ƙ�

traiciona a Rocco. A punto de ser asesinado, Rocco objeta: «Nosotros 

teníamos un acuerdo», a lo que Basilio responde: «Nosotros no 

hacemos pactos […] nosotros los creyentes; los que sabemos que 

el mundo se hunde en el desorden y el pecado, nosotros los que 

estamos dispuestos a combatir contra los enemigos de la fe»17. En el 

momento oportuno, aparecen los hombres encapuchados de antes 

Ƙ�ÖŶÖóÖł�Ö��ÖŭĢķĢŋ�óŋł�ėũÖł�ĞÖðĢķĢùÖù̍��ķ�ƩłÖķ̇�ũāƑāķÖł�ŭāũ�ėŽāũũāũŋŭ�

17 Santiago Páez, El secreto de la ocarina (Quito: Grupo Editorial Norma, 2012), 
85-86.
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ĢłóÖ�ťŽĿÖŊÖĞŽĢŭ̇�ũāƩāũāł�Ö��ŋóóŋ�ŭŽ�ĞĢŭŶŋũĢÖ�Ƙ�ŭā�ĿÖũóĞÖł̍��ŋóóŋ�

ƩłÖķĿāłŶā� ùāóĢùā� ėŽÖũùÖũ� ŭĢķāłóĢŋ� ŭŋðũā� ķÖ� āƗĢŭŶāłóĢÖ� ùā� āŭŶŋŭ�

seres, hasta volver a encontrarlos. 

La obra tiene lugar en un Quito moderno, uno que en su 

ŭŽťāũƩóĢā� āŭŶ×� óÖũÖóŶāũĢơÖùŋ� ťŋũ� āķ� ĿŋƑĢĿĢāłŶŋ� Ƙ� āķ� ũŽĢùŋ� ùā�

conductores gritones, pitos y aviones. Este es un Quito que presenta 

formas de vida distintas de aquellas que lo vieron nacer, así, por 

ejemplo, Rocco utiliza su patineta para movilizarse por la ciudad. 

1ŭŶÖ�ŭŽťāũƩóĢā�ŭā�ÖŭĢāłŶÖ�ťŋũ�ŭŋðũā�ķŋŭ�āŭťÖóĢŋŭ�ƘÖ�ũāĕāũĢùŋŭ�āł�ķÖ�

primera forma de representación (la histórica). En efecto, estos 

espacios son la cualidad material de la ciudad por sobre la cual 

se asienta la modernidad. De cierta manera, el libro menciona 

que lo material visible de la ciudad retiene en sí la «voz» de su 

ĞĢŭŶŋũĢÖ̍� �ŭĤ̇� �ÖŭĢķĢŋ� āƗťķĢóÖ� ŨŽā� ķŋŭ� ĢłóÖŭ� óũāĤÖł� ŨŽā� ķÖŭ� ťĢāùũÖŭ�

poseían una vida superior y que esta vida podía ser escuchada con 

el espíritu, Quito está construido con raíces incas y sin embargo 

«no estamos capacitados para oírlas; vemos mucha televisión, 

vivimos aturdidos con otros ruidos, los de los carros los de los 

aviones»18̍� 1ŭ� ŭĢėłĢƩóÖŶĢƑŋ̇� āłŶŋłóāŭ̇� ŨŽā� ķÖ� ŭŽťāũƩóĢā� ŶāũĿĢłÖ�

por esconder lo material, la misma historia. En determinados 

momentos, el narrador de la novela se atribuye la responsabilidad 

ùā�ŶŋũłÖũ�ÖŽùĢðķā�ķÖ�Ƒŋơ̇�ùā�āƗťķĢóÖũķÖ̇�ťŋũ�ĿāùĢŋ�ùā�ķÖ�āƗťŋŭĢóĢŌł�

ùā�ķÖ�ĞĢŭŶŋũĢÖ�ùā�ķÖ�óĢŽùÖù̇�óŋĿŋ�óŽÖłùŋ�āƗťķĢóÖ�ŨŽā�āķ�āùĢƩóĢŋ�ùāķ�

Centro Cultural Metropolitano fue un cuartel realista y, más tarde, 

una universidad. 

Sin embargo, lo visible termina a su vez por esconder otra 

realidad de la ciudad de Quito, es decir, una presencia secreta. Esta 

presencia es la que se sitúa por debajo de la cualidad material y, 

18 Páez, El secreto de la ocarina, 54. 
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entonces, de la historia, y es la que segmenta a Quito a través de sus 

pasadizos secretos, donde Rocco y Basilio encuentran a un ermitaño 

que habita bajo la ciudad: uno de aquellos personajes que a través 

de su aislamiento voluntario adquiere una suerte de conocimiento 

superior y capacidad de observación. El lugar oculto que habita se 

traduce en conocimiento de lo oculto. Es el ser invisible que puede 

acceder a lo invisible dentro de lo visible. Es la materia del símbolo 

la que, de ser apreciada con detenimiento, revela la historia que 

esconde en su señalar algo más. De esta manera menciona: «Quito. 

En esta ciudad se han cometido los crímenes más atroces: se ha 

robado, se ha engañado, se ha mentido; los poderosos han torcido 

los destinos de miles de hombres pobres y honestos»19. 

[…] conozco todos los túneles que se entrecruzan en las entrañas 

de la urbe. Quito es una capital llena de historia y toda está bajo 

sus calles actuales […] todos los pecados de las personas de esta 

ciudad, y también sus logros y triunfos, descansan aquí, entre 

estos muros de piedra silenciosa.20 

No parece fortuita la elección de la palabra «entrañas» en la 

medida en que alude a un Quito con complejos mecanismos ocultos 

que responden a los cambios de la cultura y la tradición. La ciudad 

está atravesada por estos mecanismos ocultos y es gracias a ellos 

que respira y cambia. 

En su libro City at the Center of the World: Space, History, 

and Modernity in Quito, Ernesto Capello estudia la historia de la 

ciudad de Quito en función de los procesos de su modernización, 

19 Páez, El secreto de la ocarina, 63.
20 Páez, El secreto de la ocarina, 69.
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āł�āķ�ŭĢėķŋ�ÇÇ̇�ŨŽā�ķā�ùĢāũŋł�ŭĢėłĢƩóÖùŋ�Öķ�ƑĢłóŽķÖũ�ķÖŭ�łŋóĢŋłāŭ�

de tradición y progreso. Estos procesos fueron esfuerzos por 

preservar el centro colonial de la ciudad y, al mismo tiempo, 

desarrollar una economía turística en función de su legado 

histórico. En otras palabras, se evidencia una doble tensión 

entre el impulso por modernizar y la necesidad de mantener el 

ťÖŭÖùŋ�óŽķŶŽũÖķ̍��ŭĤ̇�̡Öŭ�ŶĞā�ŭāāĿĢłėķƘ�ŭŋķĢù�ƩũĿÖĿāłŶ�ŋĕ�Ö�ķŋłė�

stagnant city disappeared, quiteños łāāùāù� Ŷŋ� Ʃłù� Ö� ùāƩłÖðķā�

history, one that would be a psychic anchor and also serve as 

a spatial framework for engaging a shifting cityscape»21. Esta 

ĞĢŭŶŋũĢÖ� ùāƩłĢðķā� ŭā� ŶũÖùŽıŋ̇� ťũĢłóĢťÖķ� ťāũŋ� łŋ� žłĢóÖĿāłŶā̇�

en los intereses de las élites quiteñas, quienes imaginaron a la 

ciudad como el corazón de una nueva sociedad moderna situada 

en el centro del mundo. Es posible, en este sentido, sostener a 

la tradición como una fuerza generadora de la modernidad que 

presenta resistencia al cambio radical de la población urbana por 

medio de la reimaginación del pasado. Resulta factible pensar, 

entonces, que la identidad histórica fue un continuo proceso 

moderno de reinvención, asimilable a través de la actualización 

constante de la memoria y de los códigos colectivos. 

Las obras de Bravo e Iturralde aceptan con gratitud esta 

identidad (la de Iturralde reconoce su degradación y traduce 

łŋŭŶÖķėĢÖ̜̍� dÖŭ� ùā� �åƗ� Ƙ� �×āơ̇� ťŋũ� ŭŽ� ťÖũŶā̇� ťÖũāóāł� ŋðŭāũƑÖũ�

el mismo proceso de actualización o reinvención. El virtuoso 

participa de un engaño, y los símbolos que garantizaban su 

comportamiento responden a los intereses de los poderosos, de 

ÖĞĤ� ŨŽā� ķÖ� ŭŽťāũƩóĢā� ĿŋùāũłÖ� āłŭŋũùāơóÖ� Öķ� ŶũÖłŭāžłŶā̍� mÖŭ̇�

21 Ernesto Capello, City at the Center of the World: Space, History, and Modernity 
ĈčѪ�ĔĈēĎѪ(Pittsburg: University of Pittsburg Press, 2011), XV.
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ĿĢāłŶũÖŭ� ķŋŭ� ŭĤĿðŋķŋŭ� ťŽāùāł� ùĢƑŋũóĢÖũŭā� ùā� ŭŽ� ŭĢėłĢƩóÖùŋ̇�

āŭŶā� žķŶĢĿŋ� ťŽāùā� ŭāũ� ũāĿťķÖơÖùŋ̍� dÖ� ŋðũÖ� ùā� �åƗ� ĿÖłĢƩāŭŶÖ�

duda a través del reconocimiento del Quito secreto, como quien 

demuestra un temor oculto que no articula. La de Páez interviene 

en lo que subyace y da cuenta de los procesos como tales: en el 

libro se efectúa un remplazo de lo secreto. El espacio, que antes 

escondía por detrás del símbolo (de la historia) los intereses 

particulares que le dieron forma, es ahora atacado desde dentro y 

ũāĕŋũĿÖùŋ̇�ũāŭĢėłĢƩóÖùŋ̍�

�ķ�āłóŋłŶũÖũŭā�óŋł��ŋóóŋ̇�ķŋŭ�ťŽĿÖŊÖĞŽĢŭ�āƗťķĢóÖł�ŨŽā̇�Öķ�

caer en manos de Benalcázar, para proteger los secretos del incario:

[…] nos escondimos, nos perdimos entre los habitantes de la 

óĢŽùÖù� āŭťÖŊŋķÖ̇� ũāóŋũũĢāłùŋ� ķŋŭ� ÖłŶĢėŽŋŭ� Ŷžłāķāŭ� āƗóÖƑÖùŋŭ�

por nuestros sacerdotes, las catacumbas del Quito milenario, 

esas que se han mantenido secretas hasta ahora. Trabajábamos 

como cuidadores de tumbas y criptas, para poder entrar a estos 

subterráneos sin despertar sospechas.22

1ł�āŭŶā�ŭāłŶĢùŋ̇�āķ�āŭťÖóĢŋ�ŋóŽķŶŋ̇�ÖŨŽāķ�ŨŽā�ũāƩāũā�āķ�ÖķŶŋ�ėũÖùŋ�

de poder presente en el símbolo (con su capacidad para ordenar), 

se disputa entre grupos de poderosos como aquel al que pertenece 

�ÖŭĢķĢŋ̍�dŋ�ŨŽā��×āơ�ŶāũĿĢłÖ�ťŋũ�ĞÖóāũ�āŭ�āŭóķÖũāóāũ�ķÖ�āƗĢŭŶāłóĢÖ�

de este espacio secreto, de lo oculto, demostrar su mutabilidad 

y emplazar ahí a los descendientes del incario. Este proceso 

circular (o espiralado) devuelve legitimidad a los desplazados: los 

guerreros batallan en secreto esperando restablecer su orden, y la 

novela otorga el restablecimiento.

22  Páez, El secreto de la ocarina, 100.
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Lo fundamental reside en que la transformación sobreviene, 

āł� āķ� āŭťÖóĢŋ� ùā� ķŋ� ŭĢĿðŌķĢóŋ̇� ùāŭùā� āķ� ĢłŶāũĢŋũ̍� dŋ� āƗŶāũłŋ� łŋ�

presenta más que un contraste desde el cual replantear lo central, 

ĿÖŭ�łŋ�ťŽāùā�óŋł�ŭŽ�ŭŋķÖ�ťũāŭāłóĢÖ�ĿŋùĢƩóÖũķŋ̍�pŋ�ŋðŭŶÖłŶā̇�ĞÖƘ�

que notar que no acaece la disolución del sistema que se resume 

en lo simbólico, que presenta, entre otras cosas, gradaciones 

dicotómicas. El símbolo ha sido transformado, pero demanda del 

que contempla actitudes de un orden similar al que precedió, que 

ťŽāùāł�ŋ�łŋ�ĢłŶāłŭĢƩóÖũ�ķÖŭ�óŋłŭāóŽāłóĢÖŭ�ùā�ŭŽ�ťũāŭāłóĢÖ̍

dÖ� ŶāũóāũÖ� ĕŋũĿÖ� ùā� ũāťũāŭāłŶÖóĢŌł� āŭ� ÖŨŽāķķÖ� ŨŽā� ũāƩāũā�

Žł��ŽĢŶŋ� ĢùāłŶĢƩóÖðķā�āł� ĕŽłóĢŌł�ùāķ�āŭťÖóĢŋ�łÖŶŽũÖķ�ŭŋðũā�āķ�ŨŽā�

ŭā� ÖŭĢāłŶÖ� Ƙ� ŨŽā� ťŋùāĿŋŭ� ķķÖĿÖũ� ũāťũāŭāłŶÖóĢŌł� ėāŋėũ×ƩóÖ̍� 1ŭŶÖ�

aparece, por ejemplo, cuando es representada la ciudad en función 

de los volcanes que la rodean. Así, el título de uno de los capítulos 

del libro de Bravo que habla sobre Quito es «Una joya protegida por 

ƑŋķóÖłāŭ̢̍�1ł�āŭŶā�ŭā�āƗťũāŭÖ�ķŋ�ŭĢėŽĢāłŶā̆�̡�ŽĢŶŋ�ťÖũāóĤÖ�ŽłÖ�ıŋƘÖ�

óŽĢùÖùÖ�ťŋũ�ĿŽóĞŋŭ�ƑŋķóÖłāŭ̆�Ö�ŭŽ�Öķũāùāùŋũ�ðũĢķķÖðÖł�āķ�!ŋŶŋťÖƗĢ̇�

el Cayambe, el Antisana y el Pichincha con nieve solo en la puntita, 

como para decir que él también tenía»23. Dicha representación supone 

el reconocimiento del territorio azaroso que rodea a la ciudad y el 

ƪŋũāóĢĿĢāłŶŋ�ùā�āŭŶÖ�žķŶĢĿÖ�āł�ŶÖķāŭ�óĢũóŽłŭŶÖłóĢÖŭ�óŋĿŋ�Žł�āƑāłŶŋ�

milagroso. Esta se remite, por lo tanto, a no solo el entendimiento 

āł�ŶĂũĿĢłŋŭ�óĢāłŶĤƩóŋŭ�ùā�ķŋŭ�ťÖĢŭÖıāŭ�Ƙ�āķ�ÖĿðĢāłŶā̇�ùā�ķŋ�ŨŽā�ŭŋł�

ťũŽāðÖ�ķŋŭ�ƑĢÖıāŭ�ùā��ķāƗÖłùāũ�Ƒŋł�NŽĿðŋķùŶ�ùā�ː˗ˏˑ̇�ŭĢłŋ�ŶÖĿðĢĂł�

a una suerte de pasado común y de propósito trascendental. No 

āł� ðÖķùā� Dāũł×łùāơ� �ÖķƑÖùŋũ� Ƙ� bāłłāùƘ� ¦ũŋƘÖ� āƗťķĢóÖł� ŨŽā� ̡ķÖ�

importancia otorgada por el mismo habitante al territorio y su 

ũāťũāŭāłŶÖóĢŌł̇� ũāŭŽķŶŌ� ĿŽƘ� ŭĢėłĢƩóÖŶĢƑÖ� ùāŭùā� ƩłÖķāŭ� ùāķ� ŭĢėķŋ�

23  Leonor Bravo, Viaje por el país del sol (Quito: Grupo Santillana, 2006), 13. 
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XVII cuando se realizaron series votivas que recogían dramáticas 

historias de daños causados por una geografía compleja»24. Esta 

aporta cohesión al resto de representaciones, aporta el terreno sobre 

el cual las otras se construyen. El espacio natural adquiere una suerte 

de omnipresencia en la medida en que puede ser observado desde 

casi cualquier punto de la ciudad. La vigencia de esta construcción 

simbólica resulta evidente para quien advierta que nuestra ciudad 

es aún inimaginable sin uno de los volcanes. 

La cuarta forma de representación es la que podríamos 

ķķÖĿÖũ� āƗŶũÖũũÖùĢÖķ̍� 1ŭ� ĢĿťŋũŶÖłŶā� łŋŶÖũ� ŨŽā� āŭŶÖ� āŭ� ŽłÖ� ĕŋũĿÖ�

de mostrar a la ciudad que aparece como contraste de las dos 

primeras, pero que de todas maneras responde a las mismas 

necesidades de construcción nacional. El libro Mamá, ya salió el sol 

(2010), de Lucrecia Maldonado, nos cuenta la historia de Daniel, 

un adolescente que cae en el mundo de las drogas y es rehabilitado 

después de haber sido llevado a un lugar conocido como «El 

Centro». El Quito que muestra esta historia es uno de parques 

abandonados con columpios enmohecidos, de calles sucias, clases 

bajas y constantes peligros. En determinado momento, Daniel 

llama a su madre y le dice: «Ma. No sé dónde estoy. Es algo así como 

decir Carapungo. O el hueco. O la calle sucia», y más tarde: «San 

`ŋŭĂ� ùĢóā̇�ĿÖ̇� �Öł� `ŋŭĂ� ùāķ�mŋũũÖķ̇� ùāķ�mŋũÖķ̇� Öķėŋ� ÖŭĤ̍� dāıŋŭ̍� ÈÖ�

se me acaba el saldo, ma. Ven a buscarme. Ven porque ya se está 

poniendo oscuro y van a querer matarme»25. Nótese que Carapungo 

es una parroquia del Distrito Metropolitano que se encuentra en el 

āƗŶũāĿŋ�łŋũŶā�ùāķ�ĿĢŭĿŋ̍�

24 Fernández-Salvador y Kennedy Troya, «El ciudadano virtuoso y patrio-
ta…», 50.
25 Lucrecia Maldonado, Mamá, ya salió el sol (Quito: Grupo Editorial Norma, 
2010), 17-18. 



Josué Benalcázar. “Quito: tradición e imaginación”

67

Es así como con esta cita nos encontramos en el Quito del 

ciudadano que no es virtuoso, de aquel que por lo tanto no puede 

obrar de manera cívica ni contribuir al desarrollo de la ciudad y 

el país, de aquel ciudadano marginal que debe ser educado para 

ĕŋũĿÖũ�ťÖũŶā�ùāķ�óāłŶũŋ̇�ťÖũÖ�ŨŽā�ŭŽŭ�āŭťÖóĢŋŭ�ũāƪāıāł�ÖŨŽāķķŋŭ�ùā�

la tradición. En esta sección de la ciudad los símbolos no poseen 

āƗĢŭŶāłóĢÖ�ĿÖŶāũĢÖķ̇� ŭŋķŋ�ƑĢũŶŽÖķ̒� ŭŋł�ùāıŋŭ�ùā� ķÖ�ĿāĿŋũĢÖ̇� Ƙ�ťŋũ�

lo tanto no impelen al comportamiento cívico. Así, esta sección es 

vista como decadente en función de aquello que no es, es decir, por 

contraste a aquello que se encuentra en el centro. 

3. Mecanismos de representación

zũŶāėÖ�āƗťķĢóÖ̆�

La literatura interroga y abarca la ciudad desde diferentes 

ángulos de visión que se complementan, intercalan o 

superponen. De esta manera el discurso literario entrega 

Öķ� ķāóŶŋũ� Žł� óŋłıŽłŶŋ� ùā� ŭÖðāũāŭ� ̝ĞĢŭŶŌũĢóŋŭ̇� ėāŋėũ×Ʃóŋŭ̇�

sociales, culturales, entre otros— que giran alrededor de la 

ciudad, al mismo tiempo que la nombra y la construye.26 

Se ha mencionado la manera en la que estas posturas, 

accesibles por medio del discurso literario, asoman en diferentes 

obras de la literatura infantil y juvenil ecuatoriana. Llegado 

āŭŶā� ĿŋĿāłŶŋ̇� āŭ� ĢĿťŋũŶÖłŶā� ĢùāłŶĢƩóÖũ� óŌĿŋ� ŭā� ķŋėũÖł� āŭŶÖŭ�

representaciones de la ciudad en los escritos. Dado que está en 

el nombrar y construir la constante actualización de la memoria, 

de los símbolos y la tradición, resulta necesario esbozar una 

26 Ortega, «La representación de Quito…», 118.
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ÖťũŋƗĢĿÖóĢŌł�Ö�ķŋŭ�ũāóŽũŭŋŭ�ĕŋũĿÖķāŭ�ŨŽā�ťāũĿĢŶāł�ķÖ�óŋłŭŶũŽóóĢŌł�

y mención de la ciudad. 

!ŋł� ũāŭťāóŶŋ� Ö� ķÖ� óŋłŭŶũŽóóĢŌł� ùā� āŭťÖóĢŋŭ� āƗĢŭŶāł̇� āł�

ŶĂũĿĢłŋŭ� ėāłāũÖķāŭ̇� ùŋŭ� ÖťũŋƗĢĿÖóĢŋłāŭ� ƑĢŭĢðķāŭ� āł� ķŋŭ� ŶāƗŶŋŭ̍�

La primera es aquella que está intrínsecamente relacionada a la 

noción de Quito como símbolo de la tradición. En este sentido, 

la ciudad no es construida en la narración con el objetivo de 

generar algún efecto estético o simbólico, sino que este aspecto 

simbólico es ajeno a la narración. En otras palabras, el aspecto 

simbólico de la reconstrucción escrita recae en la tradición que 

antecede a la obra, donde esta última se limita a señalarlo. De esta 

manera, la obra no necesita construir a la ciudad en función de la 

narrativa, sino solamente apuntar hacia la tradición. Un ejemplo 

de las características de este tipo de construcción es la ausencia de 

construcciones descriptivas, en lugar de construir un espacio por 

ĿāùĢŋ�ùā�ĢĿ×ėāłāŭ̆�ùāŭóũĢðĢũ�āķ�ŶĢťŋ�ùā�óŋłŭŶũŽóóĢŋłāŭ�āƗĢŭŶāłŶāŭ̇�

sus colores, características, materiales, entre otros; se menciona 

solamente tal construcción por el nombre con el que es conocida. 

�ŋũ�ŋŶũŋ� ķÖùŋ̇� āƗĢŭŶā� āķ� ŋŶũŋ� ŶĢťŋ�ùā� óŋłŭŶũŽóóĢŌł�ŨŽā� āŭŶ×�

vinculada a la imaginación del autor. En este sentido, es el autor 

quien construye la ciudad, sea para otorgarle algún carácter 

simbólico inmanente y funcional a la narración, para reemplazar 

óŋłŭŶũŽóóĢŋłāŭ�ŭĢĿðŌķĢóÖŭ�ťũāāƗĢŭŶāłŶāŭ�ŋ�ťÖũÖ�ÖĢŭķÖũ�āķ�āŭťÖóĢŋ�ùā�

la obra y problematizar su relación con la realidad. El uso posterior 

no es lo que en este momento nos ocupa. Lo relevante es el contraste 

que se demuestra para con el otro tipo de representación. Así, por 

ejemplo, en El secreto de la ocarina, el autor debe describir no tanto 

los espacios visibles, sino los invisibles y esboza descripciones que 

aluden a escaleras escondidas y pasadizos secretos: «Accionando 
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una pequeña argolla de hierro, que parecía destinada a sujetar la 

cadena de algún prisionero, abrió una puerta que se disimulada en 

el suelo y que daba paso a una escalinata»27. Lo interesante aquí 

es la descripción del elemento concreto de la argolla, su inserción 

como detalle constructivo. 

Otra obra de Páez, El secreto de los yumbos (2013), permite 

apreciar con mayor claridad esta cualidad constructiva de la 

palabra. El protagonista Milo Astorga es perseguido por unos 

hombres que trabajan para una empresa. El padre de Milo ha 

descubierto una planta que los perseguidores buscan para poder 

comercializar. Así, Milo escapa a un pueblo llamado Santa Brígida 

y descubre los secretos del antiguo pueblo de los yumbos. En este 

ŶāƗŶŋ�ŭā�ŋðŭāũƑÖ�Žł�ŶũÖŶÖĿĢāłŶŋ�ùā��ŽĢŶŋ�Ŀ×ŭ�óŋĿťķāıŋ�ŨŽā�āł�ķŋŭ�

otros ejemplos. El Quito de esta obra ha sido construido en gran 

medida por las descripciones de las calles, las plazas y la gente que 

ķÖŭ�ĕũāóŽāłŶÖ̍�'ā�ŶŋùÖŭ�ĿÖłāũÖŭ̇�āƗĢŭŶā�Öžł�āķ�ťāŭŋ�ùā�ķÖ�ŶũÖùĢóĢŌł�

simbólica que se ha entremezclado con estas descripciones. En esta 

obra, es cuando la narración se desplaza a un lugar probablemente 

łŋ�ĢùāłŶĢƩóÖðķā�ťŋũ�ķÖ�ÖŽùĢāłóĢÖ�āł�ťŋŶāłóĢÖ̇�Ö�ŭÖðāũ̇��ÖłŶÖ��ũĤėĢùÖ̍�

La necesidad de creación entra en plena vigencia y se presenta una 

descripción creativa como la siguiente: 

[…] habían viajado así un par de horas, cuando Milo alcanzó a 

ver a lo lejos, en una hondonada, la modesta torre de madera 

azul de una iglesia, coronada con una cruz de metal brillante. 

Otros techos de zinc relucían entre arbustos bajos.28 

27 Páez, El secreto de la ocarina, 58.
28 Santiago Páez, El secreto de los yumbos (Quito: Santillana, 2013), 50. 
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En este sentido, debido a que el lugar en cuestión no forma 

parte de nuestro erario de representaciones simbólicas, debe ser 

referido por la narración. La narración nos ayuda a imaginarlo. 

Una descripción de este tipo contrasta con las menciones directas 

hechas de los espacios en otras obras, por cuanto los lectores 

conocen los símbolos de Quito, pero no aquellos espacios de interés 

en otros lugares. 

Si bien en Mamá, ya salió el sol, de Maldonado también se 

construye la ciudad, en gran medida por medio de la imaginación, 

esta no escapa de la función del contraste que perpetúa el modelo 

tradicional, que promueve la educación de ciudadanos virtuosos. 

�ŭĤ̇� ķÖ� ũāťũāŭāłŶÖóĢŌł� āƗŶũÖũũÖùĢÖķ� óŋĿðĢłÖ� ÖĿðŋŭ� ũāóŽũŭŋŭ̆� ķÖ�

mención y la construcción imaginativa. Sin embargo, predomina la 

mención, ya que su uso no se remite a la representación simbólica 

tanto como al emplazamiento de una acción en función de una 

ťũāóŋłóāťóĢŌł�̛ŨŽā�ŭā�ĞÖ�āŭŶũŽóŶŽũÖùŋ�ťŋũ�ķÖ�ĞāũāłóĢÖ̜�āƗĢŭŶāłŶā�

respecto a ese espacio. 

4. Conclusión

Finalmente, es importante notar las posibles implicaciones de tales 

representaciones. Hasta ahora se ha visto que la representación 

de la ciudad remite en gran medida a la herencia de lo que fue la 

creación de una comunidad imaginada, a saber, la nación. Esto 

ŭĢėłĢƩóÖ�ŨŽā� ķÖŭ�ŋðũÖŭ�ũāƪāıÖł̇�ŽłÖŭ�Ŀ×ŭ�Ƙ�ŋŶũÖŭ�Ŀāłŋŭ̇�ĕŋũĿÖŭ�

de mostrar la ciudad, construidas a partir del estadio de esta 

óŋĿŋ� ŭĤĿðŋķŋ� ŶũÖùĢóĢŋłÖķ̇� ùŋłùā� ķŋ� ŨŽā� ŭā� ðŽŭóÖ� āŭ� ĢłŶāłŭĢƩóÖũ�

el sentimiento de pertenencia por medio de la educación cívica. 
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Entre otras cosas, lo que esto supone es la intromisión de símbolos 

tradicionales en las diferentes formas de apreciación que pueden 

darse respecto a la ciudad, esto es, presentan un lente a través del 

cual ver a Quito. A partir de la primera de las formas de representar 

la ciudad, aquella de tradición, se articulan las restantes: la secreta, 

ķÖ�ėāŋėũ×ƩóÖ�Ƙ�ķÖ�āƗŶũÖũũÖùĢÖķ̍��āŭŽķŶÖ�āƑĢùāłŶā�Öžł�ŨŽā�ķÖŭ�ĕŋũĿÖŭ�

de mostrar y de ver a Quito dependen completamente de la imagen 

que se ha heredado del centro de la ciudad, lo cual no puede sino 

ũāŭŽķŶÖũ�ĢłŭŽƩóĢāłŶā̇�āł�ķÖ�ĿāùĢùÖ�āł�ŨŽā�ŭā�ĞÖóā�ťÖŭÖũ�ŽłÖ�ťÖũŶā�

ťŋũ�āķ�Ŷŋùŋ̍��ŋũ�āŭŶÖ�ũÖơŌł̇�ùā�ķŋŭ�ùŋŭ�ĿāóÖłĢŭĿŋŭ�āƗĢŭŶāłŶāŭ�ťÖũÖ�

la representación de la ciudad, posee una mayor vigencia aquel que 

apunta hacia los símbolos establecidos (espacios, monumentos, 

āùĢƩóÖóĢŋłāŭ̇� āŶó̜̍� Ƙ� łŋ� āķ� ŋŶũŋ� ŨŽā� ũāŨŽĢāũā� ùā� ķÖ� óũāÖóĢŌł̍� 1ł�

āŭŶā�ŭāłŶĢùŋ̇� ķÖ�óĢŽùÖù�āƗĢŭŶā�āł� ķÖ�ĿāùĢùÖ�āł�ŨŽā� ķŋŭ�āķāĿāłŶŋŭ�

ŨŽā� ķÖ� óŋĿťŋłāł� ̛Ƙ�ŨŽā�ÖťŽłŶÖł�ĞÖóĢÖ�āķķÖ̇�ŨŽā� ķÖ� ũāƩāũāł̜� ŭŋł�

óŋłıŽėÖùŋŭ�ťÖũÖ�ũāĕāũĢũ�ķÖ�ŶũÖùĢóĢŌł̇�ùŋłùā��ŽĢŶŋ�āƗťāũĢĿāłŶÖ�ŽłÖ�

reutilización y no una construcción. 

Resta investigar los efectos que estas representaciones 

tienen sobre sus lectores. Retomando a Garralón, si parte de 

ķÖ� ķĢŶāũÖŶŽũÖ� ĢłĕÖłŶĢķ� Ƙ� ıŽƑāłĢķ� ťŋŭāā� ķÖ� óŽÖķĢùÖù� ùā� ũāƪāıÖũ� ķÖŭ�

nuevas sociedades en el mundo, ¿de qué manera se reconcilian 

las representaciones pasadas (heredadas) frente a la realidad 

contemporánea? Una de las ostensibles respuestas esbozada a lo 

ķÖũėŋ�ùā�āŭŶā� ŶāƗŶŋ�āŭ�ÖŨŽāķķÖ�ùā� ķÖ�ÖóŶŽÖķĢơÖóĢŌł�ùā� ķÖ�ĿāĿŋũĢÖ̇�

donde lo que ocurre es una suerte de vaciamiento parcial de los 

óŋłŶāłĢùŋŭ�ùāķ�ŭĤĿðŋķŋ�̛ùā�ÖŨŽāķķŋ�Ö�ķŋ�ŨŽā�ÖťŽłŶÖ̇�ùāķ�ŭĢėłĢƩóÖùŋ�

ŨŽā�óŋłŶĢāłā̜�Ƙ�ŭŽ�ũāāĿťķÖơŋ�ťŋũ�łŽāƑŋŭ�ŭĢėłĢƩóÖùŋŭ̍�1ŭŶŋ�āŭ� ķŋ�

que muestra, por ejemplo, el reconocer en los espacios secretos 

de la ciudad de Quito (tomada en su cualidad de símbolo) a los 
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ciudadanos poderosos y ubicarlos frente a otro aspecto relevante 

de la historia ecuatoriana, como sucede con los pumañahuis en el 

libro de Páez. Una respuesta más completa podría encontrarse en la 

āƗťķŋũÖóĢŌł�ùā�ķÖŭ�ũāťũāŭāłŶÖóĢŋłāŭ�ŨŽā�āƗĢŭŶāł�ùā�ŋŶũÖŭ�óĢŽùÖùāŭ�

a las cuales se suele otorgar relevancia histórica, como podría ser 

āķ�óÖŭŋ�ùā�FŽÖƘÖŨŽĢķ�Ƙ�ùā�!ŽāłóÖ̍�1ŭ�ťŋŭĢðķā̇�āł�ùāƩłĢŶĢƑÖ̇�Ö�ŶũÖƑĂŭ�

ùā�ķÖ�āƗťķŋũÖóĢŌł�ùā�ķÖ�ũāťũāŭāłŶÖóĢŌł�ŨŽā�ùā�ķÖŭ�óĢŽùÖùāŭ�ŭā�ĞÖóā̇�

concebirlas no como el resultado de una continua ampliación que 

conlleva la transformación de materiales en espacios urbanos, 

sino como portadoras de los hechos históricos, movilizaciones 

y violencias, que, de todas maneras, devuelven al ciudadano un 

ũāƪāıŋ�ťÖũóĢÖķ�ŋ�ŽłÖ� ĢĿÖėāł�ťŋķÖũĢơÖùÖ�ùā�ŭĤ�ĿĢŭĿŋ�Ƙ�āķ�āŭťÖóĢŋ�

que habita. 
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Resumen
El presente trabajo pretende, en un primer orden, entregar un breve contexto 

sobre la narrativa infantojuvenil en Ecuador. Asimismo, trata la manera en 

la que este ejercicio escritural hace visibles las distintas dinámicas sociales 
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personajes. El enfoque principal dentro del marco de lo expuesto será abordar 

a la narrativa personal como principal recurso para la creación de la literatura 

infantil-juvenil en la obra de Mónica Varea. Recurso que, por su naturaleza, 

genera de forma paralela narrativas periféricas. Estas, al no ser sustanciales 

para el relato, permiten evidenciar estructuras sociales que se encuentran 

detrás del él y de los afectos propios del recuerdo.
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Abstract
This article intends to provide a brief context on the narrative for children and 

s�²¥�Ã��¬ÉÃź �¬ź��Îs�²¿ŝź2�£�Ø�Ã�Řź �Éź ��s¥ÃźØ�É�ź�²Øź É��Ãź Ã�¿�¼ÉÎ¿s¥ź�Ý�¿��Ã�ź

«s£�Ãź×�Ã�~¥�źÉ��ź�����¿�¬ÉźÃ²��s¥ź�Þ¬s«��ÃźÉ�sÉź«s£�źÎ¼źÉ��ź�¬��×��Îs¥źs¬�ź

social affections and the daily actions of its characters. The main focus within 

É��ź�¿s«�Ø²¿£ź²�źÉ��źs~²×�źØ�¥¥ź~�źÉ²źs��¿�ÃÃźÉ��ź¼�¿Ã²¬s¥ź¬s¿¿sÉ�×�źsÃźÉ��ź

¼¿�«s¿Þź¿�Ã²Î¿��ź�²¿źÉ��ź�¿�sÉ�²¬ź²�ź���¥�¿�¬ŸÃŮÞ²ÎÉ�ź¥�É�¿sÉÎ¿�ź�¬źÉ��źØ²¿£ź²�ź

Mónica Varea. A resource that, by its nature, generates peripheral narratives 

in parallel. These, not substantial for the story, allow showing social structures 

behind it and the effects of the memory.

Keywords: Children’s Literature, Social Discourse, Personal Narrative, 

Peripheral Narrative, Correlate

1. Introducción

�ťũŋƗĢĿÖũłŋŭ�Ö� ķÖ� ķĢŶāũÖŶŽũÖ� óŋĿŋ�ùĢŭóŽũŭŋ�łŋŭ� ķķāƑÖ� Ö�ťāłŭÖũķÖ�

como un acto de transdiscursividad. La obra literaria se elabora 

en un ámbito de producción artístico-cultural que da evidencia 

ùāķ� āłŶŋũłŋ� ŭŋóĢÖķ� ̛óŋłŶāƗŶŋ� ĞĢŭŶŌũĢóŋ̜� āł� āķ� ŨŽā� āŭ� ėāłāũÖùÖ̒�

los distintos modelos del mundo, las pautas y las reglas de 

comportamiento son contenidos que el relato literario deja 

permear independientemente del afán y proyecto político de su 

ÖŽŶŋũ̍�mĢāĴā��Öķ�ĿāłóĢŋłÖ�ŨŽā�Žł�ŶāƗŶŋ�łÖũũÖŶĢƑŋ�āŭ�ŽłÖ�ĞĢŭŶŋũĢÖ�

que se cuenta con lenguaje, en el que siempre hay un mensaje oculto 

detrás de las palabras.1 Estos mensajes son enunciados por parte 

de un agente al que se conoce como narrador y que, en ocasiones, 

1 Mieke Bal, Teoría de la narrativa: una introducción a la narratología (Madrid: 
Cátedra, 1990), 10.
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łŋ�ũāķÖŶÖ�óŋłŶĢłŽÖĿāłŶā̇�ŭĢłŋ�ŨŽā�ŶũÖłŭƩāũā�ťũŋƑĢŭĢŋłÖķĿāłŶā�ŭŽ�

ĕŽłóĢŌł�Ö�Žłŋ�ùā�ķŋŭ�ťāũŭŋłÖıāŭ̍��ÖũÖ��Öķ̇�āķ�ŶāƗŶŋ�āŭ�Öķėŋ�ŨŽā�łŋ�

necesariamente consiste en la narración, ya que se pueden señalar 

ťÖŭÖıāŭ� ŨŽā� ŭā� ũāƩāũāł� Ö� Öķėŋ� ùĢŭŶĢłŶŋ� ùā� ķŋŭ� ÖóŋłŶāóĢĿĢāłŶŋŭ̇�

incluso contradictorios: una opinión sobre algo, la descripción de 

un rostro o de un lugar.2

Con un desarrollo teórico previo al de Bal, pero en íntima 

ũāķÖóĢŌł�ā�ĢłƪŽāłóĢÖ̇�mĢıÖĤķ��ÖıŶĤł�ÖùƑĢāũŶā�ŨŽā�āł�ŶŋùÖ�ťÖķÖðũÖ�ĞÖƘ�

āóŋŭ�ùā�ķÖŭ�Ƒŋóāŭ�ÖıāłÖŭ�Ƙ�ŨŽā�ùāŭóŽðũĢũ�āŭā�ıŽāėŋ�ùā�ÖƩłĢùÖùāŭ�Ƙ�

tensiones dialógicas entre el «yo» y el «otro» es la vía para entender 

cómo, tanto en una conversación trivial como en una novela, se 

construyen las valoraciones ideológicas y los antagonismos.3 Bajtín 

ÖƩũĿÖ�ŨŽā�āķ�āıāũóĢóĢŋ�ķĢŶāũÖũĢŋ�óŋłŭŶĢŶŽƘā�āŭťÖóĢŋŭ�ùā�łāėÖóĢŌł�ùā�

ķŋŭ�ùĢŭóŽũŭŋŭ̇�ťāũŭŋłÖıāŭ̇�óŋłŶāƗŶŋŭ�Ƙ�ķāóŶŽũÖŭ�āłŶũāķÖơÖùŋŭ̇�ùā�ŶÖķ�

ĿÖłāũÖ�ŨŽā�Žł�ÖóāũóÖĿĢāłŶŋ�Öķ�ŶāƗŶŋ�óŋłŭŶĢŶŽƘā�ŽłÖ�ĿŽķŶĢťķĢóĢùÖù�

ùā�ŭĢėłĢƩóÖóĢŋłāŭ̍4

dÖ�ķĢŶāũÖŶŽũÖ�ĢłĕÖłŶĢķ�Ƙ�ıŽƑāłĢķ�̛dR`̜�łŋ�ŭā�āłóŽāłŶũÖ�āƗāłŶÖ�

de los afectos comunicacionales del lenguaje ni de la estructura 

ùāķ� ŶāƗŶŋ� łÖũũÖŶĢƑŋ� ŨŽā� ŭā� ĞÖ� āƗťķŋũÖùŋ� óŋł� ðũāƑāùÖù� āł� ķÖŭ�

líneas precedentes. Es así que, dentro de la anterior dinámica, se 

ÖłÖķĢơÖũ×ł� ķŋŭ� ŶāƗŶŋŭ� ĢłĕÖłŶĢķāŭ�Margarita Peripecias (2008), Juan 

Olvidón (2009), Estás frita, Margarita (2010) y Zas (2015), de la 

2 Bal, Teoría de la narrativa…, 15-16.
3 Mijaíl Bajtín, Estética de la creación verbal (México: Siglo XXI, 2005), 15.
4 En la obra y en el pensamiento de Bajtín, la historia es un diálogo de voces 
y cada sujeto, una intersección de voces; el sujeto hablante se fragmenta en 
«voces» que entran en diálogos (internos y externos), que se suceden, con-
ēđýĀĈÿāčѲ ĎѲ ĈčēāđđĔČďāčϺѲ ÿĎčǼĆĔđýčĀĎѲ ýĒĨѲ āċѲ ĂāčĮČāčĎѲ ĒĎÿĈĎċĈčĆĶĈĒēýѲ ĐĔāѲ
denominamos ideología. Para Bajtín, cada sujeto está saturado de lo social; la 
vida discursiva no existe sin la palabra o voz del Otro. Se recomienda al lector 
revisar las obras Problemas de la poética de Dostoievski (1986) y Teoría y estética 
de la novela (1989).
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autora ecuatoriana Mónica Varea, con el objetivo de comprender, 

por un lado, los distintos discursos sociales que se hallan dentro de 

la narración y, por otro, la ostensible inserción de dichos discursos 

en el espacio globalizado y regional a modo de una cartografía 

social.

2. Una breve historia de la literatura 
     infantil contemporánea en Ecuador

Hasta el último tercio del siglo XX, en Ecuador son escasas las 

obras literarias orientadas a un público infantil y juvenil que no se 

encuentren motivadas por la intención de transmitir los valores de 

la clase media de la época o recordar los días de la emancipación. En 

el artículo «Literatura infantil del Ecuador, una visión histórica», 

āŭóũĢŶŋ�ťŋũ��łÖ�Fŋłơ×ķāơ�Ƙ�bāŶŶƘ��ŋùũĤėŽāơ̇� ŭā�ĿāłóĢŋłÖ�ŨŽā� ķÖ�

emergente literatura «infantil», a comienzos del siglo XX, con 

āƗťŋłāłŶāŭ� óŋĿŋ� mÖłŽāķ� `̍� !Öķķā� Ƙ� ŭŽ� ŋðũÖ� Leyendas de tiempo 

heroico ťũāŭāłŶÖł�Žł� ķāłėŽÖıā� ŭŋƩŭŶĢóÖùŋ�Ƙ�ÖùŋóŶũĢłÖùŋũ̍5 Según 

las autoras, apenas para el año de 1970 se reconoce y acepta que la 

literatura infantil y juvenil puede tener propósitos estéticos y no 

didácticos o moralizantes. En la década de los ochenta en Ecuador 

se traducen y adaptan varios clásicos de la literatura universal 

como las obras de los hermanos Grimm, Perrault y Dickens, ante la 

escasez de libros para el público infantil. A la par, surgen escritores 

como Hernán Rodríguez Castelo, Francisco Delgado Santos, Alicia 

Yánez Cossío, Edna Iturralde y María Fernanda Heredia, entre 

5 Ana González y Ketty Rodríguez, «Literatura infantil del Ecuador, una visión 
histórica», Revista Educación y Biblioteca, n.o 110 (2012): 40-44.
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otros, que conforman una emergente tradición literaria en el país. 

!ŋł�ũāŭťāóŶŋ�Ö�ķÖ�ÖťÖũĢóĢŌł�ùā�ķÖ�dR`̇�ķÖ�āŭóũĢŶŋũÖ�āóŽÖŶŋũĢÖłÖ�dāŋłŋũ�

Bravo menciona, en su artículo «Una mirada a la literatura infantil 

y juvenil en Ecuador», que en la producción de estos últimos 

decenios se ha dado un boom editorial debido, en gran medida, a 

programas de lectura y concursos que han fomentado el género 

literario infantil y que, junto con la aparición de nuevos escritores 

óŋĿŋ� �ÖłùũÖ� ùā� ķÖ� ¦ŋũũā� FŽÖũùāũÖŭ̇� RŭÖðāķ� `ĢıŌł̇� �ÖŽķÖ� ¦āũ×ł�

Ospina, Lucila Lema, Santiago Páez y Mónica Varea, se marcan 

nuevas direcciones de dicha creación literaria, como el pensar en 

la importancia del formato y función estética del libro infantil.6

En su obra Literatura infantil y juvenil y educación literaria, 

�āùũŋ� !̍� !āũĢķķŋ� ÖƩũĿÖ� ŨŽā� ĞŋƘ� łÖùĢā� ùŽùÖ� ùā� ķÖ� āƗĢŭŶāłóĢÖ� ùā�

ŽłÖ� ķĢŶāũÖŶŽũÖ� āƗťũāŭÖĿāłŶā� ùĢũĢėĢùÖ� Ö� łĢŊŋŭ̇� łĢŊÖŭ� Ƙ� ıŌƑāłāŭ̍7 

Los autores nacionales utilizan un lenguaje y temas cercanos a 

āķķŋŭ̍�'ā� ÖĞĤ� ŨŽā� ķÖ� dR`� ĞÖƘÖ� ŶāłĢùŋ�Žł�ùāŭÖũũŋķķŋ� ĢĿťŋũŶÖłŶā� āł�

la esfera cultural ecuatoriana; ha pasado de ser una herramienta 

para instruir e imponer ciertos pensamientos a posicionarse 

óŋĿŋ�Žł�ėĂłāũŋ�ùĢƑāũŭĢƩóÖùŋ�āł�ŭŽŭ� ŶāĿÖŭ�Ƙ�āŭŶĂŶĢóÖŭ�ƑĢŭŽÖķāŭ8, 

yendo desde la reinserción de las tradiciones en la sociedad 

contemporánea, hasta la visualización de nuevas sociedades. No 

āł�ƑÖłŋ�dāŋłŋũ��ũÖƑŋ�ÖƩũĿÖ�ŨŽā�ķÖ�dR`̇�ıŽłŶŋ�óŋł�āķ�óĢłā̇�ĞÖ�ŭĢùŋ�

unos de los fenómenos culturales más interesantes en Ecuador.9

6 Leonor Bravo, «Una mirada a la literatura infantil y juvenil del Ecuador», en 
Anuario iberoamericano sobre el libro infantil y juvenil (Madrid: Fundación SM, 
2017), 182-185.
7 Pedro Cerrillo, Literatura infantil y juvenil y educación literaria: Hacia una ense-
ñanza de la literatura (Barcelona: Editorial Octaedro, 2007), 11.
8 Cerrillo, Literatura infantil y juvenil…
9 Bravo, «Una mirada a la literatura infantil y juvenil del Ecuador», 184.



UArtes Ediciones

Gabriel Navarrete. “Cartografía social y memoria en la obra de Mónica Varea”

80

Pie de página 8

3. Enunciación narrativa y variaciones discursivas: 
     narrativa personal y narrativa periférica

Desde una perspectiva semiótica, se reconocen distintas 

dimensiones en el proceso de enunciación. Denis Bertrand establece 

un despliegue tripartito cuyos componentes son etiquetados como 

una dimensión transpersonal, personal o interpersonal.10 Estos 

regímenes habitan en un espacio de enunciación donde dejan de 

ŭāũ�ŽłÖ�āƗťāũĢāłóĢÖ� āłŽłóĢÖŶĢƑÖ�žłĢóÖ� ā� ĢłùĢƑĢùŽÖķ�ťÖũÖ�ÖłóķÖũŭā�

en el dominio social y discursivo. Para Bertrand, el discurso tiene 

una vinculación directa con los otros. Las prácticas discursivas 

eventualmente se consolidan como memoria discursiva en la 

cual se va a insertar todo acto enunciativo singular.11 María Isabel 

DĢķĢłĢóĞ̇�āł�ŭŽ�ŶāƗŶŋ�Enunciación narrativa y variaciones discursivas, 

aborda la problemática de las variaciones discursivas en el marco 

de la enunciación para dar cuenta de los efectos y relaciones 

ťķŽũÖķĢơÖłŶāŭ� ùā� ķÖ� ťũÖƗĢŭ� āłŽłóĢÖŶĢƑÖ̇� Ƙ� ùā� ķÖŭ� ťŋŭĢðĢķĢùÖùāŭ� ùā�

articulación de voces y discursos en el relato literario.12 Filinich 

ĿāłóĢŋłÖ� ŨŽā� ķÖ� ťũÖƗĢŭ� āłŽłóĢÖŶĢƑÖ� ŭā� ÖķĢĿāłŶÖ� ŶÖłŶŋ� ùā� ķŋŭ�

componentes propios del sistema de la lengua como del repertorio 

de convenciones que rigen las prácticas discursivas.13� 'āƩłā̇�

ŶÖĿðĢĂł̇�Ö�ķÖ�ƑÖũĢÖóĢŌł�ùĢŭóŽũŭĢƑÖ�óŋĿŋ�ũāÖķĢơÖóĢŋłāŭ�ķĢłėƂĤŭŶĢóÖŭ�

ŨŽā�óŋłŭŶĢŶŽƘāł�ĿÖũóÖŭ�ùā�ĢłŶāũŶāƗŶŽÖķĢùÖù̇�ùŋłùā�āł�ĿāùĢŋ�ùā�Žł�

discurso se da lugar a otras enunciaciones que pueden ser propias, 

ajenas, colectivas o particulares.14

10 Denis Bertrand, «Enunciación y cuerpo sensible. Poética de la palabra en 
Miguel de Montaigne», Tópicos del Seminario, n.o 7 (2002): 54-55.
11 Bertrand, «Enunciación y cuerpo sensible…», 60.
12 María Isabel Filinich, «Enunciación narrativa y variaciones discursivas», en 
Logos: revista de lingüística, Filosofía y Literatura 24, n.º 1, (2014): 4-10.
13  Filinich, «Enunciación narrativa…».
14  Filinich, «Enunciación narrativa…».
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�ŭĤ̇� ŶŋĿÖłùŋ�āł�óŽāłŶÖ� ķÖ�āƗĢŭŶāłóĢÖ�ùā�ŽłÖ� ŶāłŭĢŌł�āł� ķÖ�

narración literaria, que se da por la presencia del carácter singular 

del acto enunciativo y la pluralidad de las prácticas discursivas ya 

consolidadas en la memoria cultural, podemos acercarnos al relato 

literario como un espacio en el que se presentan enunciaciones 

por parte de los personajes y del narrador que no pertenecen a la 

totalidad de la historia, mas encuentran su anclaje en discursos 

āƗŶũÖłıāũŋŭ�Ö�ķÖ�ŋðũÖ̍�dÖ�Ƒŋơ�ùāķ�łÖũũÖùŋũ�āŭ�ķÖ�ŨŽā�ùÖ�āƗĢŭŶāłóĢÖ�Öķ�

ĿŽłùŋ�łÖũũÖùŋ̇�ĢłóķŽƘāłùŋ�Ö�ķŋŭ�ťāũŭŋłÖıāŭ̇�ùā�ÖĞĤ�ŨŽā�āƗĢŭŶÖ�Žł�

entrelazamiento entre ellos. Relación que, a su vez, difumina las 

fronteras entre enunciaciones y, en consecuencia, entre discursos.

��Ŀŋùŋ�ùā�āƗťķŋũÖũ�ŽłÖ�ùā�ķÖŭ�ťŋŭĢðĢķĢùÖùāŭ�ùā�Öł×ķĢŭĢŭ�ŨŽā�

nos entrega el estudio de las variaciones discursivas en la literatura 

ĢłĕÖłŶŋıŽƑāłĢķ̇�āŭŶā�ŶāƗŶŋ�ťũŋťŋłā�ŽłÖ�ùĤÖùÖ̆�ķÖ�łÖũũÖŶĢƑÖ�ťāũŭŋłÖķ�

y la narrativa periférica. Lo personal, como histórico, como 

narrable, permite apreciar desde otras perspectivas las normas 

culturales y sus representaciones dentro de distintos períodos 

y espacios. Estos últimos moldean, a su vez, la misma práctica 

narrativa, estableciendo relaciones de poder entre lo individual, 

lo domesticado y lo social, lo comunitario. Es así que la narrativa 

personal permite ingresar a los afectos y preocupaciones directos 

del escribiente, sea su sinceridad y vulnerabilidad deliberada 

ŋ� łŋ̍� RłóķŽŭŋ� āł� āķ� āłėÖŊŋ� óŋĿŋ� ƩóóĢŌł̇� Öķ� ÖķĢĿāłŶÖũŭā� ùā� ķŋ�

ÖŽŶŋðĢŋėũ×Ʃóŋ� ̛ùÖłùŋ� āł� ķÖ� ƩóóĢŌł� ÖŽŶŋðĢŋėũ×ƩóÖ̜� ŭā� ĞÖũĤÖł�

evidentes dichos afectos. La narrativa personal, por iniciar 

estrictamente desde el «yo» no puede desligarse de lo ya 

ĿŋùāķÖùŋ̇�ùā�ķŋ�óŋłŭŶũŽĢùŋ�ĢłóķŽŭŋ�ÖłŶāŭ�ùā�ķÖ�ťũŋťĢÖ�āƗťāũĢāłóĢÖ�

del escribiente ante los acontecimientos a narrar. Es por ese motivo 

que en el momento en el que se elabora una narración personal, se 
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da a la par una narración alterna, desde los márgenes de las voces 

enunciativas. Surge una segunda voz que da cuenta de la historia 

social, de las regimentaciones discursivas que son acontecidas 

por los personajes o la narración principal. Una voz que no llega a 

apoderarse del todo de la narración ni de la enunciación que guía la 

historia de la obra, pero que se muestra y guía la mirada del lector 

hacia la periferia del relato.

Es, entonces, dentro de la narración, de su desarrollo y en 

la construcción de sus personajes que, por medio de los diálogos, 

pensamientos, comentarios y, en suma, el juego de apropiaciones 

del espacio enunciativo, que se hace presente la narrativa personal 

Ƙ�ťāũĢĕĂũĢóÖ̍�'āłŶũŋ�ùāķ�ũāķÖŶŋ� ķĢŶāũÖũĢŋ�óŋłŶāĿťŋũ×łāŋ�āƗĢŭŶā̇�ùā�

manera paralela y sutil, el esbozo de distintas narrativas que se 

forman en la periferia y en el seno de la enunciación principal. La 

narración periférica se despliega en los márgenes narrativos del 

protagonista, sin sujetarse a la particularidad del mismo, por lo que 

se muestran sin ningún tipo de impermeabilidad o encubrimiento 

que pueda estar sujeto a lo emotivo, ningún tipo de encubrimiento 

más allá que el de la sutileza.

Como ya se ha mencionado, en el relato literario hay un 

cierto gesto de apropiación de la enunciación narrativa principal 

por parte del protagonista. El narrador construye al sujeto central 

a lo largo de la obra y los personajes que interaccionan con él y con 

la historia. El carácter periférico no se revela dentro del relato, mas 

es prescindible en el mismo por medio de agentes que intervienen 

y son mencionados dos o tres veces, en el transcurso de la historia, 

āł� ŽłÖ� āƗāłóĢŌł� ĿĤłĢĿÖ� ŶāƗŶŽÖķ̍� 'āðĢùŋ� Ö� ùĢóĞÖ� ÖŽŭāłóĢÖ� ùā�

desarrollo narrativo, los personajes que conforman la periferia 

ŨŽāùÖł�ŭŽŭťāłùĢùŋŭ�āł�Žł�āŭťÖóĢŋ�Öıāłŋ�Öķ�ŶāƗŶŋ̇�ŭŋł�ťũāŭóĢłùĢðķāŭ�
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para el relato, pero no para la memoria que los llama de nuevo a 

la narración para, y posteriormente a sus escasas apariciones, 

enunciar el tejido social mediante el cual se elaboran los afectos 

ùā� ķÖ�ŋðũÖ�Ƙ�ťŋũ�āƗŶāłŭĢŌł̇� ķŋŭ�ùāķ�āŭóũĢðĢāłŶā̍�1ķ�ťāũŭŋłÖıā�ŋ� ķŋŭ�

personajes, que a su vez prescinden de la narración central, se 

encuentra allende las posibilidades de interpretación que ofrece 

partir desde el protagonista y su acción enunciativa.

En cuanto a lo personal, la (re)construcción social y 

espacio-temporal se encuentra erigida en la vida cotidiana, en el 

seno de diversos ámbitos de interacción subjetiva y en diferentes 

āŭťÖóĢŋŭ̍� 1ł� āŭŶā� óŋłŶāƗŶŋ̇�mÖŽũĢóā�NÖķðƒÖóĞŭ� ÖùƑĢāũŶā� ŨŽā� ̡āķ�

pensamiento social es básicamente una memoria»15. No obstante, 

la memoria no es el pasado, sino una (re)presentación del pasado, 

una huella, un signo o un indicio de lo acontecido. De ahí que Augé 

señale la distancia entre los hechos concretos del pasado y los 

interpretados y reconstruidos por la memoria.16

Mostrar las distintas dimensiones de lo social que 

óŋłƑāũėāł� āł� āķ� āŭóāłÖũĢŋ� āŭóũĢŶŽũÖķ� ķĢŶāũÖũĢŋ� ùā� ķÖ� dR`� āƑĢùāłóĢÖ�

que las construcciones sociales tienen su emergencia desde 

la individualidad del personaje, se presentan desde su propia 

memoria y subjetividad. En ese sentido, la (re)construcción de 

ŽłÖ� ėāŋėũÖĕĤÖ� ŭŋóĢÖķ� ŭā� āùĢƩóÖ� ùāŭùā� ķÖ� ĢłŶĢĿĢùÖù� Ƙ� ŭā�ĿŋùĢƩóÖ�

ťŋũ�ÖĕāóŶŋŭ�ťũŋťĢŋŭ̇�Öıāłŋŭ�ā�ĢłŶāũĢŋũĢơÖùŋŭ̍�1ł�ķÖ�dR`̇�āķ�łÖũũÖùŋũ�

en cuanto a lo personal y afectivo, hace uso de la narrativa central 

y del personaje principal para crear espacios comunes (físicos 

e imaginarios), como la escuela (la primera socialización), el 

hogar (usualmente compuesto por familias heteropaternales), 

15 Maurice Halbwachs, Los marcos sociales de la memoria (Barcelona: Anthropos, 
2004), 4.
16 Marc Augé, Las formas del olvido (Barcelona: Gedisa, 1998).
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el descubrimiento y el juego o aventura como principales 

óÖũÖóŶāũĤŭŶĢóÖŭ�ŨŽā�ŭŽťŋłāł�Öķ�ĢłĕÖłŶā̍�'ĢóĞŋ�āŭŶŋ̇�ķÖ�dR`�łŋ�āŭ�ÖıāłÖ�

a las características de la novelística moderna que Bajtín describe 

óŋĿŋ�̡ķÖ�ĕŋũĿÖ�ðĢŋėũ×ƩóÖ�ĕÖĿĢķĢÖũ̢17 y que encuentra auge en el 

siglo XVII. Bajtín concluye que la obra novelística de características 

ðĢŋėũ×ƩóÖŭ� ŭā� ùĢŭŶĢłėŽā� ťŋũŨŽā� ŭŽ� ÖũėŽĿāłŶŋ� łŋ� ŭā� ðÖŭÖ� āł� ķÖŭ�

desviaciones del curso normal y característico de la vida, sino en 

los momentos principales y propios de cualquier vida, e incluye 

ķÖ�āƗťŋŭĢóĢŌł�ùā�ĿŋĿāłŶŋŭ�ŨŽā�ŭā�āłŶĢāłùāł�óŋĿŋ�ũĢŶŋŭ�ùā�ťÖŭŋ�

y procesos sociales que corresponden al ingreso hacia un espacio 

público de abundantes hilos discursivos: nacimiento, infancia, 

años de estudio, trabajo, organización de la vida, etc. Dicho recurso 

de los espacios comunes de los que hace uso el narrador propone 

ķÖ�āƗťāũĢāłóĢÖ�Ƙ�ùāŭÖũũŋķķŋ�ŨŽā�āƗťāũĢĿāłŶÖ�āķ�ťāũŭŋłÖıā�ťũĢłóĢťÖķ̇�

quien suele ser un infante o un animal dotado de características 

humanas18� Ƙ�ÖŭĢĿĢŭĿŋ̇�āƗťŋłā�ùāŭùā� ķÖ�ťāũĢĕāũĢÖ� ķÖŭ�āŭŶũŽóŶŽũÖŭ�

ŨŽā�ŭā�āŭóŋłùāł�ŶũÖŭ�ķÖ�ėāłāũÖóĢŌł�ùā�ķÖ�ĕ×ðŽķÖ̍�1ƗťŋŭĢóĢŌł�óÖťÖơ�

de tensar, en última instancia, la idea de infancia.

4. Mónica Varea

Mónica Varea, escritora latacungueña y columnista del diario El 

Universo, nació en 1958 y se radicó en Quito en 1960. Fue acreedora 

a dos menciones de honor del Premio Darío Guevara Mayorga: 

en el año 2008 por su obra Margarita Peripecias, y, en 2009, por 

Juan Olvidón. Asimismo, fue ganadora del primer lugar del mismo 

17 Mijaíl Bajtín, Estética de la creación verbal (México: Siglo XXI, 2005).
18 Mieke Bal en Teoría de la narrativa (Una introducción a la narratología), enfa-
tiza la importancia de los actores en la fábula, ya que estos son el eje central 
del desarrollo de los acontecimientos y no son necesariamente humanos, sino 
que son todo aquello que provoque el cambio o transición de un estado a otro.
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concurso en 2014 con su obra Navidad de perro. Dentro de la 

narrativa de Varea se halla una clara diferenciación entre los gestos 

periféricos y memoriales que brevemente se han presentado en las 

páginas precedentes. Uno de los temas centrales en sus obras es la 

identidad, característica que se observa desde lo que en el presente 

artículo hemos llamado «díada narrativa», que pone en evidencia 

que «el yo que soy se encuentra constituido por normas y depende 

de ellas»19. Es decir, la identidad se encuentra constituida, de 

manera íntima, por la normativa social y, a su vez, aspira también 

a mantener una relación crítica con ella. El individuo depende de 

los discursos que lo preceden; no obstante, tiene la posibilidad de 

perturbar y cuestionarlos.20

5. Narrativa personal

La literatura de Mónica Varea urde la compleja enunciación de 

discursos que establecen el orden de las cosas. Gran parte de la 

obra de Varea surge de la intimidad, donde cada fragmento o 

ŶāƗŶŋ�óŋłĕŋũĿÖ�Žł�āłėũÖłÖıā�ĕŽłùÖĿāłŶÖķ�āł�ķÖ�ðžŭŨŽāùÖ�ùā�ŽłÖ�

ũāóŋłŭŶũŽóóĢŌł� ÖŽŶŋðĢŋėũ×ƩóÖ̍� dÖ�ĿāĿŋũĢÖ� Ƙ� ķÖ� āƗťāũĢāłóĢÖ� ŭŋł�

referentes de sentido íntimamente ligados a prácticas y discursos 

sociales. Es en la memoria nostálgica de la migración donde, en las 

obras de Mónica Varea, encontramos el eje central de la narrativa 

personal. La (re)construcción del entorno social por medio de la 

ÖłŶāũĢŋũ�ùĢł×ĿĢóÖ�āƗťŽāŭŶÖ�ťāũĿĢŶā�̛ũā̜óũāÖũ�ķŋŭ�ùĢŭóŽũŭŋŭ�Ƙ�ũŋķāŭ�

sociales que se manejan entre diferentes regiones. Dentro de la 

19 Judith Butler, Deshacer el género (Barcelona: Paidós, 2004), 8.
20 Butler, Deshacer el género.
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ƘŽƗŶÖťŋŭĢóĢŌł�̡óĢŽùÖù�ťāŨŽāŊÖ̟óÖťĢŶÖķ̢� ŭā�ŋðŭāũƑÖł�ùŋŭ�ėāŭŶŋŭ�

que sirven como un solo elemento de afecto familiar en toda la obra 

de Mónica Varea y que reconstruyen distintos roles: los colores 

o el pintar y el no callar. Ambos gestos se hacen presentes en el 

recuerdo como un motivo y refrán en el que el color es el correlato 

de la vida y la voz, mientras que el no callar es la manifestación del 

cariño o el olvido.

La narración-memoria, en las obras de Mónica Varea, tiene 

ķŽėÖũ�āł�ùŋŭ�āŭťÖóĢŋŭ�óŋĿŽłāŭ�ŨŽā�āŭŶÖðķāóā�ķÖ�dR`̆�ķÖ�ĕÖĿĢķĢÖ�Ƙ�ķÖ�

escuela. Ambos espacios se encuentran erguidos por la emotividad 

que representa el acto de recordar. Ya sea mediante la presentación 

de distintos tipos de agresión dentro de la institución escolar, 

gestos de afecto en la familia y los amigos o la pérdida de alguien 

(temas que se reiteran a lo largo de la producción literaria de 

Varea), el entorno social y los lazos sociales son condicionados por 

el espacio-tiempo. Por lo que en la memoria se inscribe la cultura 

y el devenir histórico:

1ł�āŭŶā�ŭāłŶĢùŋ̇�óÖùÖ�ŭŋóĢāùÖù�óŽāłŶÖ�óŋł�ŽłÖ�ĕŋũĿÖ�āŭťāóĤƩóÖ�

de concebir, apropiarse, relacionarse, organizar y nombrar al 

āŭťÖóĢŋ�Ƙ�Öķ�ŶĢāĿťŋ�Ƙ̇�Öķ�ĞÖóāũķŋ̇�ŭā�ƑÖ�óŋłƩėŽũÖłùŋ�ťŋóŋ�Ö�ťŋóŋ�

Ö�ŭĤ�ĿĢŭĿÖ�̙̈̚��ŋł�ıŽŭŶÖĿāłŶā�ķÖŭ�ťũ×óŶĢóÖŭ�ķÖŭ�ŨŽā�ùāƩłāł�ŭŽ�

uso social y, a su vez, los espacios institucionalizados habilitan y 

constriñen determinado tipo de prácticas y relaciones sociales.21

Entonces, es dentro de la obra de Mónica Varea que los espacios 

comunes no solo son presentaciones en donde se desarrollan 

actividades o vivencias, sino que ellos mismos son el resultado de 

21 Edith Kuri Pineda, «La construcción social de la memoria en el espacio: Una 
aproximación sociológica», en Península, 12, n.o 1, 16.
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ķÖŭ�āƗťāũĢāłóĢÖŭ�ŭĢėłĢƩóÖùÖŭ�ťŋũ�āķ�ŭŽıāŶŋ̍�1ł�ķÖŭ�ŋðũÖŭ�ùā�ÁÖũāÖ̇�ķÖ�

ĕÖĿĢķĢÖ�ŭā�óŋłŭŶũŽƘā�ťŋũ�āķ�ÖĕāóŶŋ̇�Ƙ�ŭā�ťũŋƘāóŶÖ�Žł�ŶĢťŋ�āŭťāóĤƩóŋ�

de familia que acusa su estructura por medio de comentarios o 

ũāĕũÖłāŭ�ŨŽā�ŭĢũƑāł̇�Ö�ŭŽ�Ƒāơ̇�óŋĿŋ�Ŀ×ƗĢĿÖŭ�ĕÖðŽķÖũāŭ̇�ťāũŋ�ŨŽā�

dentro de la intimidad de la familia se vuelven esenciales para 

la consolidación del afecto y el cuidado. La escuela, por su lado, 

se observa como un espacio nuevo, incluso agresivo, donde se 

marcan los distintos entornos sociales que se manejan en una 

ciudad pequeña y en la capital:

Un día, en el recreo, todos los niños hablaban de su comida 

favorita, y coincidían en que adoraban el pollo frito, las 

hamburguesas y la pizza. Margarita se quedó callada porque 

si decía que lo que más le gustaba eran las sopas seguramente 

los niños y niñas la verían raro. Sintió un intenso nacionalismo 

provinciano dijo: -Yo nunca he probado la pizza, pero a mí 

me gustan las coladas, la sopa de arroz, la de morocho y la de 

ŨŽĢłŽÖ�̙̈̚�̞¦ā�ŶĢķùŋ�ùā�ťũŋƑĢłóĢÖłÖ̍22

Dentro del relato se encuentra el recuerdo como una constante. La 

obra en sí es la (re)construcción de los hechos según Varea, ya que 

acoge imágenes propias de la vida familiar y escolar para poder 

āùĢƩóÖũ�ķŋŭ�āŭťÖóĢŋŭ�āł�ķÖ�łÖũũÖóĢŌł̆

Pobre Margarita era tan ingenua […] que cada vez que su 

compañero la llamaba […] ella caía en la trampa. Él sacaba su 

tiza y le ponía una gran tilde diciéndole: -Te tildo de ingenua. 

Te tildo de enana, Te tildo de llorona.23

22 Mónica Varea, Estás frita, Margarita (Quito: Loqueleo, 2010), 33.
23 Varea, Estás frita, Margarita, 19.
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Tanto en Margarita Peripecias como en Estás frita, Margarita, 

resaltan las distintas dinámicas sociales que se manejan entre 

regiones. A Margarita se la marca de «provinciana» cada vez que 

enuncia o ejecuta una acción con un vínculo ajeno al discurso social 

que se maneja en la capital.

En cuanto al espacio escolar, Margarita Peripecias presenta 

el cambio de entornos sociales. La narración inicia con una 

descripción de lo que Margarita recuerda de su anterior casa y 

colegio, afectos que se abordan con nostalgia ante la amenaza que 

implica una nueva y más grande ciudad:

Margarita vivía en una ciudad pequeña, de esas donde todavía 

hay río, las calles huelen a cedrón y la sirena del molino y las 

campanas de la iglesia anuncian a toda la gente a qué hora 

levantarse, comer, jugar y dormir.24

La primera característica y diferencia entre un lugar grande y uno 

chico es la naturaleza, los sonidos, la cordialidad y cercanía de sus 

habitantes. Hay una diferencia marcada, incluso, en el lenguaje: 

̡�Ĥ̇� ùāƩłĢŶĢƑÖĿāłŶā̇� āł� āŭŶÖ� óĢŽùÖù� óĞĢŨŽĢŶÖ� łÖùĢā� ĞÖðķÖðÖ� ùā�

óŋŭÖŭ� ĿŽƘ� ĕāÖŭ̇� ĢłóķŽŭŋ� ķÖŭ� ťÖķÖðũÖŭ� ŶāũĿĢłÖùÖŭ� āł� ̞Ōł� āũÖł�

bonitas como canción, ilusión, corazón […] Muy rara vez alguien 

ĞÖðķÖðÖ�ùā�ĢłƪÖóĢŌł̇�ėķŋðÖķĢơÖóĢŌł̇�óŋłĕŽŭĢŌł�ŋ�ĿÖķƑāũŭÖóĢŌł̢25. 

mŽùÖũŭā� Ö� ķÖ� óÖťĢŶÖķ� ŭĢėłĢƩóÖ� ̝Ƙ� ùāðĢùŋ� Ö� ķÖ� ùĢł×ĿĢóÖ� ŭŋóĢÖķ�

y político-económica propia de la capital— la inserción en un 

espacio globalizado que se desprende de las prácticas cotidianas 

del campo y las ciudades, que se adecuan a su discurso:

24 Mónica Varea, Margarita Peripecias (Quito, Loqueleo, 2008), 11.
25 Varea, Margarita Peripecias, 13. 
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Margarita conocía la ciudad capital […] había viajado para 

que su papá comprara libros y para ir al teatro. Es que estos 

espectáculos no llegan a los pueblos, chicos decía su abuela 

con cierto aire capitalino que aún conservaba, porque ella era 

la única persona de la familia que había nacido en la capital […] 

dÖ�óĢŽùÖù�āũÖ�ėũÖłùā̇�ðŽķķĢóĢŋŭÖ̇�óŋł�āùĢƩóĢŋŭ�ÖķŶŋŭ̇�ðŽŭāŭ�ÖķŶŋŭ�

[…] y miles de millones de letreros luminosos.26

'āłŶũŋ�ùāķ� Žŭŋ�ùā� ķŋŭ� āŭťÖóĢŋŭ� óŋĿŽłāŭ� óŋĿŋ� ũāóŽũŭŋ�ùā� ķÖ� dR`̇�

la obra Zaz, publicada en 2015, presenta la historia de una osa, de 

nombre homónimo al de la obra, que deja de pintar tras la muerte 

de su abuelo. El uso del color y del no callar se presenta como el 

correlato de la relación abuela-nieta, pues ambos aspectos se 

presentan como refranes, frases representativas de un personaje 

cercano al sujeto principal, Zaz: «Cuando él se murió se llevó mi 

arcoíris»27, ĿāłóĢŋłÖ� ũāƩũĢĂłùŋŭā�Ö� ķÖ�ťĂũùĢùÖ�ùā� ŭŽ�ÖðŽāķŋ̍��ŭĤ̇�

Zas, una vez que ha abandonado la pintura, se siente ajena al 

espacio escolar, al punto de mentir para quedarse en casa:

A la mañana siguiente Zaz no quiso ir a la escuela, dijo que tenía 

dolor de muela, pero su cara lucía muy saludable. Mamá Osa le 

permitió faltar pero la dejó al cuidado de la abuela porque ella 

tenía que trabajar […] Zaz llegó donde su abuela […] Todo iba 

bien hasta que la abuela sacó una foto de Abuelo Polar y Zaz 

sintió un intenso escalofrío […] Al día siguiente fue a la escuela 

muy temprano, en la tarde caminó cerca del lago y en la noche 

nuevamente miró el cielo y se durmió sin comer. Así pasó días 

varios días y semanas y meses.28

26 Varea, Margarita Peripecias, 17.
27 Mónica Varea, Zaz (Quito; Loqueleo, 2015), 10.
28 Varea, Zaz, 8-11.
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La (re)construcción del sentido familiar que se proyecta en la obra 

āŭ� ùā� óŋĿťũāłŭĢŌł̇� ùā� āƗŶũāĿÖ� ŽłĢŌł� Ƙ� ÖĕāóŶŋ� ŨŽā� ŭĢũƑā� óŋĿŋ�

apoyo y soporte. El universo familiar de las obras de Varea se 

óĢũóŽłŭóũĢðā�āł�ķŋŭ�ĿÖũóŋŭ�ùā�āłŽłóĢÖùŋŭ�ŨŽā�āƗťũāŭÖł�ùĢŭŶĢłŶŋŭ�

afectos humanos:

Finalmente terminó el año escolar […] Zaz caminaba cerca del 

lago, se encontró con Tebi […] de pronto empezó a llover […] 

Ambos tenían mucho miedo, pero se acordaban de que decían 

que después de la lluvia siempre sale el sol […] Cuando pasó la 

ķķŽƑĢÖ�āķ�ŭŋķ�łŋ�ŭÖķĢŌ�ŶÖł�ĢłŶāłŭŋ�óŋĿŋ�ùā�óŋŭŶŽĿðũā�̙̈̚�̞�̋dÖ�

ÖðŽāķÖ�ŶāłĤÖ�ũÖơŌł̉�̛ũāƩũĢĂłùŋŭā�Ö�óŽÖłùŋ�ķÖ�ÖðŽāķÖ�ĞÖðķŌ�óŋł�

ÑÖơ� āƗťķĢó×łùŋķā�ŨŽā� āķ��ðŽāķŋ��ŋķÖũ� ƑĢƑĢũĤÖ� āł� ŭŽ� ũāóŽāũùŋ�Ƙ�

āł�ķÖŭ�̡ĞŽāķķÖŭ�ŨŽā�ùāıŌ�āł�ŭŽ�ťāķÖıā̢̜�̞�'Ģıŋ�ÑÖơ�̞��ũĂŭŶÖĿā�

ŶŽŭ� óŋķŋũāŭ� ¦āðĢ̇� Ŀā� ŨŽāùÖũĂ� ÖŨŽĤ� ťĢłŶÖłùŋ̞� ̙̈̚� ̞�ĢłŶÖũĂ�

recuerdos y risas y abrazos. Pintaré sueños y besos. Pintaré 

dulzura y mucha ternura. ¡Ya! nadie dirá que la osita Zaz no 

pinta más.29

Por su parte, en Juan Olvidón, y en correspondencia a los motivos 

cromáticos-afectivos de Zaz, se encuentra el uso de los colores 

ķĢėÖùŋ� Ö� ķÖ� ĿāĿŋũĢÖ̍� `ŽÖł̇� ťÖũÖ� ťŋùāũ� ũāóŋũùÖũ� ķŋŭ� ùāðāũāŭ� Ƙ�

obligaciones del colegio, siguió un programa a base de colores. 

Él se vestiría de un color específico para recordar las materias 

que tenía ese día. El color, en Juan Olvidón, y el acto de pintar, 

en Zaz, junto con el decir (o no callar) se presentan como 

estrategias para el recuerdo: «Callarse es malo para olvidar»30.

29 Varea, Zaz, 17-18.
30 Mónica Varea,  
ĔýčѪ�ċĕĈĀĮč (Quito: Loqueleo, 2015), 92.
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La obra Juan Olvidón reitera los motivos afectivos de Zaz, aunque 

ahora la muerte de un abuelo se manifiesta en la pérdida de 

ĿāĿŋũĢÖ̆� ̡È� āŭ� ŨŽā� `ŽÖł� zķƑĢùŌł� āũÖ� Žł� ðŽāł� óĞĢóŋ̇� ťāũŋ�

definitivamente hacía honor a su apellido: se olvidaba de todo 

̙̈̚�pÖùĢā�āłŶāłùĤÖ�ťŋũ�ŨŽĂ̇�ťāũŋ�ťÖũāóĤÖ�ŨŽā� `ŽÖł�ŭā�ŋķƑĢùÖðÖ�

de todo a propósito»31. A medida que avanza la narración, se 

ŋðŭāũƑÖ� ŨŽā� `ŽÖł� ũāóŽāũùÖ� ùā�ĿÖłāũÖ� āƗÖóŶÖ� ƑĢƑāłóĢÖŭ� óŋł� ŭŽ�

ÖðŽāķŋ�ŋ�ĞĢŭŶŋũĢÖŭ�ŨŽā�Ăķ�ķā�óŋłŶÖðÖ̍�dŋŭ�ũāóŽāũùŋŭ�ùā�`ŽÖł�ŭŋł�

ùā�ŽłÖ�óķÖũĢùÖù�āƗŶũÖŋũùĢłÖũĢÖ̇�ĞÖŭŶÖ�āķ�ťŽłŶŋ�ùā�āƑŋóÖũ�ùŽùÖŭ�

ŭŋðũā�ŭŽ�ĿāĿŋũĢÖ�Öķ�ťÖùũÖŭŶũŋ�ùā�`ŽÖł̆

1ŭÖ� ŶÖũùā� ̙̈̚� `ŽÖł� ŋðŭāũƑŌ� āĿŋóĢŋłÖùŋ̆� ̝mÖĿ×̇� ̋āŭŶ×�

granizando! ¿Te acuerdas de los helados de chocolate que 

hacíamos con mi abue? ¡Eran rebuenos!32

1ķ� ŭāŊŋũ� Fŋłơ×ķāơ� ĿĢũÖðÖ� Ö� `ŽÖł� ŭĢł� ťÖũťÖùāÖũ� ĿĢāłŶũÖŭ� ŭā�

preguntaba: ¿Dónde almacena este niño tanta historia si no 

tiene ni una pizca de memoria?33

—¿Te gusta mi hermanita, señor González? Es linda ¿no? 

̝1ŭ�ĿĢ�ĞĢıÖ̇�`ŽÖł̇�Ƙ�Ŷž�āũāŭ�ŭŽ�ĞāũĿÖłŋ�ĿÖƘŋũ̍�

— ¿O sea que ahora tú y yo estamos unidos por ella? ¿O sea que ahora 

tú me puedes contar tu nombre y yo ya no te diré señor González? 

[…] Tú y yo estamos unidos por nuestra gran amistad y por el cariño 

que sentimos el uno hacia el otro […] Me llamo Humberto, igual que 

tu abuelo. Te lo dije hace mucho tiempo, ¿recuerdas?34

31 Varea,  
ĔýčѪ�ċĕĈĀĮč, 20.
32 Varea,  
ĔýčѪ�ċĕĈĀĮč, 31.
33 Varea,  
ĔýčѪ�ċĕĈĀĮč, 80.
34 Varea, 
ĔýčѪ�ċĕĈĀĮč, 106-107.
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�āėžł� �ŽėĂ̇� ķÖ� ùāŭĿāĿŋũĢÖ� Ž� ŋķƑĢùŋ� łŋ� āŭ� ŽłÖ� āƗťũāŭĢŌł�

antagónica del recuerdo, sino, por el contrario, es uno de sus 

componentes.35� `ŽÖł� ũāóŽāũùÖ� ÖŨŽāķķŋ� ŨŽā� ĞÖ� ŭĢùŋ� ŭĢėłĢƩóÖŶĢƑŋ�

ťÖũÖ�Ăķ̍�1ķ�ũāóŽāũùŋ�āŭ�āķ�žłĢóŋ�ũāóŽũŭŋ�ŨŽā�ŶĢāłā�`ŽÖł�ťÖũÖ�ùÖũ�Öķėŋ�

de presencia a su abuelo, quien había muerto hace varios años. De 

ahí que no tenga presente el nombre de su padrastro, a quien llama 

por el apellido hasta cuando nace su hermana, evento que, para 

`ŽÖł̇�ķŋ�āĿťÖũāłŶÖ�óŋł�āķ�ŭāŊŋũ�Fŋłơ×ķāơ̇�ŭŽ�ťÖùũÖŭŶũŋ̍�dÖ�ĕÖĿĢķĢÖ̇�

por consiguiente, se erige como eje central de afecto y cariño.

6. Narrativa periférica

dÖ�ĿāĿŋũĢÖ̇�ŋ�óŋĿŋ�ķÖ�ķķÖĿÖ�NÖķðƒÖóĞŭ̇�ķÖ�āƗťāũĢāłóĢÖ�ŭĢėłĢƩóÖùÖ̇�

devela prácticas que operan desde distintos discursos y espacios 

sociales y políticos.36 Por su parte, Augé propone la memoria como 

una suerte de cesura donde intersectan el pasado, el presente y 

el futuro: «El recuerdo puede interrogar a la esperanza»37. Es de 

esa manera que Margarita Peripecias, al recurrir a los principales 

eventos de la autora en su niñez, nos presenta la posibilidad de 

ķāāũ� āķ� ŶāƗŶŋ� óŋĿŋ� ŽłÖ� óÖũŶŋėũÖĕĤÖ� ŭŋóĢÖķ� ùŋłùā� ķŋŭ� ĞĢķŋŭ� ùā� ķÖŭ�

relaciones, de las dinámicas económicas y de consumo se vuelven 

óķÖũŋŭ�Ƙ�ŭā�ĿÖũóÖł�ùāłŶũŋ�ùā�āŭťÖóĢŋŭ�ėāŋťŋķĤŶóŋŭ�ŨŽā�ķŋŭ�ŶāƗŶŋŭ�ùā�

ÁÖũāÖ�Ŷāıāł�āł�ķÖ�ƘŽƗŶÖťŋŭĢóĢŌł�ùā�ķÖ�ũŽũÖķĢùÖù̟ŽũðÖłĢùÖù̍

Margarita peripecias inicia con una tensión identitaria tras la 

migración, tras mudarse a la capital. Margarita, la protagonista de 

la novela, es una niña que creció en una pequeña ciudad en donde 

35 Augé, Las formas del olvido, 23.
36 Maurice Halbwachs, Los marcos sociales de la memoria (Barcelona: Anthropos, 
2004).
37 Augé,  Las formas del olvido, 22.
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jugaba un papel de singularidad, no solo por su nombre (único en los 

alrededores), sino también por ser hija de uno de los médicos más 

reconocidos y admirados del lugar: «En la ciudad chica, las niñas 

y los niños tenían nombres no muy lindos. Se llamaban Anastasio, 

Gertrudis, Gulnara […] pero ninguno lindo como Margarita»38. 

Al mismo tiempo que se muestra la diferencia (aparentemente 

ŭŽťāũƩóĢÖķ̜�āł�ķÖ�āķāóóĢŌł�ùā�łŋĿðũāŭ�ťÖũÖ�ķÖŭ�łŽāƑÖŭ�ėāłāũÖóĢŋłāŭ�

de pobladores entre sectores rurales y urbanos (ya marcando desde 

ese llamado una escisión entre dichos sectores), y el malestar que 

le genera a Margarita el hecho de encontrarse con varias chicas que 

comparten su nombre en la capital, en la obra se menciona a su 

ĞāũĿÖłÖ̇�!āķĢÖ̇�ŽłÖ� ıŋƑāł�ùā�āƗŶũāĿÖ�ùāķėÖùāơ�ùāðĢùŋ�Ö� ŭŽ� óÖŭĢ�

nula ingesta de alimentos. A Celia, inclusive, se la obliga a comer 

su propia torta de cumpleaños:

Su hermana mayor, Celia, era tan bonita como mala. Obviamente 

no se parecía en nada a Margarita. Pero algún defecto debía 

Ŷāłāũ�Ƙ�Ăŭā�āũÖ�ŭŽ�ƪÖóŽũÖ̍�!āķĢÖ�āũÖ�ŶÖł�ƪÖóÖ�Ƙ�óŋĿĤÖ�ŶÖł�ťŋóŋ�

ŨŽā� ĞÖóĤÖ� āłŋıÖũ� Ö� ķŋŭ� ŭāŊŋũāŭ� �āũłÖķ̍� dķāėÖðÖ� Ö� ŶÖķ� āƗŶũāĿŋ�

que tenían que obligarle a que comiera hasta su propia torta de 

cumpleaños.39

Como parte de la narración, la hermana de Margarita es puesta en 

espera o suspensión, ya que no es mencionada nuevamente sino 

ĞÖŭŶÖ�āķ�ƩłÖķ�ùā�ķÖ�ŋðũÖ�óŽÖłùŋ�ŭŽóāùā�ŋŶũÖ�ĿĢėũÖóĢŌł̍�pŋ�ŋðŭŶÖłŶā̇�

esta vez, la mudanza es hacia un lugar más cercano al nuevo colegio 

ùā�mÖũėÖũĢŶÖ̍�1ł�ĿāùĢŋ�ùā�āŭŶā�łŽāƑŋ�óŋłƪĢóŶŋ̇�Ƙ�ŭĢāłùŋ�óŋłŭāóŽāłŶā�

óŋł�ķÖ�āƗŶāłŭĢŌł�óŋł�ķÖ�ŨŽā�ŭā�ťũāŭāłŶÖ�āł�Žł�ĢłĢóĢŋ�̛łŋ�Ŀ×ŭ�ùā�Žł�

párrafo), Celia vuelve a la escena con la misma descripción:

38 Mónica Varea, Margarita Peripecias (Quito: Loqueleo, 2008), 13.
39 Varea, Margarita Peripecias, 10.
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Al llegar, Margarita se quedó helada al ver un camión de 

mudanza frente a su casa. Entró corriendo, aterrada y encontró 

a su malvada hermana mayor que le ordenó: “apúrate, enana, 

solo faltan tus Barbies”. Celia era tan bonita como mala, 

obviamente no se parecía en nada a Margarita, pero algún 

ùāĕāóŶŋ�ùāðĤÖ�Ŷāłāũ�Ƙ�ĂŭŶā�āũÖ�ŭŽ�ƪÖóŽũÖ̇�āũÖ�ŶÖł�ƪÖóÖ�Ƙ�óŋĿĤÖ�

tan poco que hacía enojar a los señores Bernal. Llegaba a tal 

āƗŶũāĿŋ�ŨŽā�ŶāłĤÖł�ŨŽā�ŋðķĢėÖũķÖ�Ö�óŋĿāũ�ĞÖŭŶÖ�ŭŽ�ťũŋťĢÖ�ŶŋũŶÖ�

de cumpleaños.40

Si bien puede resultar apresurado sugerir la presentación de un 

discurso de belleza femenina por medio de la ritualización del cuerpo, 

de acciones constantes y casi automáticas que se ejercen para 

entrar en un restringido sistema de reconocimiento social, resulta 

inmediata la relación incluso estética en cuanto a la descripción de 

Celia y la imagen de la feminidad propuesta por la Barbie.

Juan Olvidón presenta una dinámica similar a lo ya descrito 

en Margarita Peripecias. En esta nueva obra se relata la historia 

ùā� Žł� łĢŊŋ� ŨŽā� łŋ� ķŋėũÖ� ũāóŋũùÖũ� ķÖŭ� óŋŭÖŭ� Ö� āƗóāťóĢŌł� ùā� ķÖŭ�

āƗťāũĢāłóĢÖŭ�ā�ĞĢŭŶŋũĢÖŭ�ŨŽā�óŋĿťÖũŶĤÖ�óŋł�ŭŽ�ÖðŽāķŋ̍�1ł�ŽłÖ�ƩāŭŶÖ�

de cumpleaños de uno de sus compañeros, Macho Camacho, a 

quien se lo describe como un «macho bien macho» y galante con 

las niñas, `ŽÖł� ķā� ũāėÖķÖ� ŽłÖ�ĿŽŊāóÖ� �ÖũðĢā� ťŋũŨŽā� ŭā� ķā� ŋķƑĢùŌ�

de quién era el cumpleaños, provocando las burlas de todos los 

óŋĿťÖŊāũŋŭ�āł�ĿāùĢŋ�ùā�ķÖ�ƩāŭŶÖ�Ƙ�ĞÖóā�ķķŋũÖũ�Ö�mÖóĞŋ�!ÖĿÖóĞŋ̆

`ŽÖł� Ƙ� ŭŽ� ÖĿĢėÖ̇� �ĿāķĢÖ̇� ķķāėÖũŋł� Ö� ķÖ� óÖŭÖ� ùā� ķŋŭ� !ÖĿÖóĞŋ� Ƙ�

ƑĢāũŋł�ŨŽā�Ŷŋùŋ�āķ�ĿŽłùŋ�āŭŶÖðÖ�āł�ķÖ�ƩāŭŶÖ̍�`ŽÖł�ŭā�ÖóāũóŌ�Žł�

poco tímido con su regalo y Macho Camacho prácticamente 

40 Varea, Margarita Peripecias, 108.
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se lo arranchó de las manos y, haciendo alarde de su hombría, 

procedió a destrozar el papel de regalo […] Los ojos de Macho 

Camacho se salieron de sus órbitas y se llenaron de lágrimas al 

ver que el regalo era una caja rosada que contenía nada más y 

nada menos que ¡la Barbie Corazón! […] Esteban Malo en perfecta 

actitud solidaria y con la dulzura que lo caracterizaba. Consoló 

a Camacho diciéndole: No te lo tomes a la tremenda, Macho. Yo 

juego a las Barbies con mis hermanas no es tan aburrido.41

Macho Camacho es suspendido por el narrador y, al igual que 

Celia, puesto en espera. En el momento en el que Macho Camacho 

reaparece en la narración, por segunda y última vez, abraza y le 

ÖėũÖùāóā� Ö� `ŽÖł� ťŋũ� āķ� ũāėÖķŋ̇� ťŽāŭ� ŭā� ùĢƑĢũŶĢŌ� ıŽėÖłùŋ� óŋł� ŭŽŭ�

hermanas y se liberó así, por llorar tanto, de un estreñimiento por 

la acumulación de «chakras negativos»:

Al llegar a la escuela […] en la puerta lo esperaba […] Macho 

!ÖĿÖóĞŋ̍�̀ ŽÖł�zķƑĢùŌł�ŭā�ÖŶāũũŌ�̙ ̈̚�1ķ�ũŽùŋ�óŋĿťÖŊāũŋ�ķŋ�ŶŋĿŌ�

del chaleco amarillo y lo acercó a él, apretándolo en un cariñoso 

ÖðũÖơŋ�̛āłŭāėŽĢùÖ�mÖóĞŋ�!ÖĿÖóĞŋ�ùĢıŋ̜̆�̞�FũÖóĢÖŭ�ĞāũĿÖłŋ̇�

tu regalo me cambió la vida […] Primero, esa noche jugué con 

mis hermanas […] y no la pasé mal […] y segundo, yo llevaba 

varios días de estreñimiento […] pero ayer fui milagrosamente 

al baño. El médico naturista le dijo a mamá que, como lloré 

tanto, logré librar mis chakras negativos.42

La obra Juan Olvidón� ŭĢėŽā� ķÖ� ĿĢŭĿÖ� ķĤłāÖ� ŨŽā� ķÖ� ƘÖ� āƗťŽāŭŶÖ�

en Margarita Peripecias. Las escenas correspondientes a Celia 

41 Varea,Ѫ
ĔýčѪ�ċĕĈĀĮč, 53-54.
42 Varea,Ѫ
ĔýčѪ�ċĕĈĀĮč, 73-75.
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y a Macho Camacho se encuentran narradas de un modo 

fragmentario, y la característica brevedad con la que se hacen 

presentes coloca a los personajes en la periferia perteneciente a 

la restringida normativa social que establece los pensamientos y 

ÖóŶĢŶŽùāŭ�āŭťāóĤƩóŋŭ�ùā�ķÖ�ĕāĿĢłĢùÖù�Ƙ�ķÖ�ĿÖŭóŽķĢłĢùÖù̍�dÖ�āŭóāłÖ�

descrita con anterioridad es el correlato justo del pensamiento 

de Butler sobre la concepción normativa de género, ya que esta 

puede hacer colapsar a la persona al obligarla a ingresar y habitar 

āł� āŭťÖóĢŋŭ� óŋł� ķŋŭ� ŨŽā�łŋ� ŭā� ĢùāłŶĢƩóÖ̍� dŋŭ� ùĢŭóŽũŭŋŭ̇� āł� āŭŶā�

óÖŭŋ�ùā�ėĂłāũŋ̇�łŋ�ŭā�ĿŽāŭŶũÖł�óŋł�āƗŶũāĿÖ�óķÖũĢùÖù�łĢ�ŭā�ĢłŭĢłžÖ�

el riesgo del sujeto al «colapso», sino que, al ser enunciados por 

parte de la narración periférica, son atenuados por la brevedad, 

casi insustancialidad de su aparición o, a su vez, por el carácter 

cómico con el que se cierra la escena.

Como parte de la multiplicidad de discursos que se presentan 

y manejan dentro de la narrativa periférica, en Margarita Peripecias 

se observa, de soslayo, un discurso que corresponde a la industria 

cultural y a la sociedad de consumo en todo su amplio espectro. 

`ŽÖł��óŋŭŶÖ̇� Žł� ÖĿĢėŋ�ùā�mÖũėÖũĢŶÖ̇� ŶũÖŭ� ƑÖũĢŋŭ� āłóŽāłŶũŋŭ� óŋł�

āķķÖ�ķā�óŋłƩāŭÖ�ŭŽ�ùāŭāŋ�ùā�ŭāũ�Žł�ŭŽťāũĞĂũŋā�óŽÖłùŋ�ŭāÖ�ėũÖłùā̇�

de nombre Pantiman:

�āŭŽķŶÖ� ŨŽā� ùāŭùā� ŨŽā� `ŽÖł� ùāŭóŽðũĢŌ� Ö� �ŽťāũĿÖł� ŨŽāũĤÖ�

ser como él, un tímido reportero, pero con cuerpo y alma de 

superhéroe. Así que todas las mañanas su mamá se demoraba 

horas porque él no salía de su casa a enfrentar el mundo hasta 

que no cayera sobre su frente un rulo idéntico al de Superman.43

Como un eco de la idea del superhéroe se encuentra una escena en 

la misma obra, donde, para la celebración de la Navidad, se arma 

43 Varea, Margarita Peripecias, 46.
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Žł�óŋłóŽũŭŋ�ùā�łÖóĢĿĢāłŶŋŭ�āł�óŽƘŋ�ĿŋłŶÖıā�ŭā�óŋķŋóÖ�ķÖ�ƩėŽũÖ�ùā�

un muñeco de Spiderman:

Había ciertos detalles que lo deslucían levemente, pero que, a 

ķÖ�Ƒāơ̇�ķŋ�ƑŋķƑĤÖł�ĿŽƘ�ŋũĢėĢłÖķ�̙̈̚�ŨŽā�łŋ�ĞŽðĢāũÖ��Öł�`ŋŭĂ̇�ŨŽā�

un robot hiciera de pastor, y que el hombre araña, llevado por 

Pantiman, calentara al niño Dios con su aliento; por lo demás, 

era impecable y muy colorido.44

Llama la atención, en las citas previas, la delicadeza y comicidad 

con la que se da un guiño hacia la cultura de consumo fílmico 

āƗŶũÖłıāũŋ̍� 1ķ� óĢłā� ĞÖ� ŶāłĢùŋ� ŽłÖ� ĢĿťŋũŶÖłóĢÖ� ĿāùŽķÖũ� āł� ķÖ�

propagación de discursos sociales y su presencia en la obra de 

Varea hace visible el impacto del proyecto cultural de la diversión y 

la presentación de personajes modelos que llegan, principalmente, 

ťŋũ�ķÖ�ĢłùŽŭŶũĢÖ�óĢłāĿÖŶŋėũ×ƩóÖ�ŨŽā�ũāŭťŋłùā̇�Ö�ŭŽ�Ƒāơ̇�Öķ�ŭĢŭŶāĿÖ�

de consumo.

`ŋĞł� bĢłė� ĿāłóĢŋłÖ� ŨŽā� āķ� óĢłā� ŭŽũėā� óŋĿŋ� Žł� ĿāùĢŋ�

óŽķŶŽũÖķ�Ŀŋùāũłŋ�Ƙ�ťŋťŽķÖũ̒�ÖƩũĿÖ�ŨŽā�̡āķ�Ŀŋùāķŋ�ùā�NŋķķƘƒŋŋù�

se universalizó […] está más condicionado, como forma industrial 

y tecnológica, por las leyes capitalistas de la industria cultural 

que la literatura»45. Aunque la referencia que se hace en la obra 

ùā� ÁÖũāÖ� Ö� ŽłÖ� ĢłùŽŭŶũĢÖ� óŽķŶŽũÖķ� āŭťāóĤƩóÖ� ťÖŭÖ� ťũ×óŶĢóÖĿāłŶā�

desapercibida por el carácter cómico de la situación, es evidente el 

vínculo entre lo popular y la industria cultural. En Dialéctica de la 

ilustracióṅ�mÖƗ�NŋũĴĞāĢĿāũ�ĿāłóĢŋłÖ�Ö�ķÖ�ĢłùŽŭŶũĢÖ�óŽķŶŽũÖķ�óŋĿŋ�

indivisible de la industria de consumo. El poder que posee sobre 

44 Varea, Margarita Peripecias, 54.
45 John King, El carrete mágico: una historia del cine latinoamericano (Bogotá: 
TM Editores, 1994), 343.
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los consumidores se encuentra mediatizado por la diversión.46 

Los dibujos animados se pueden ver como una comedia bufonesca 

que tiene dos efectos: distraer y acostumbrar. Distintos discursos 

sociales son (re)producidos por medio de los mass media. Los 

consumidores y receptores adquieren hábitos que se instruyen 

desde la escuela y la familia y que dependen de la posición que se 

ocupa en la sociedad.

`ŽÖł��óŋŭŶÖ�āŭ�Žł�ťāũŭŋłÖıā�ùā�ķÖ�ŋðũÖ�ùā�ÁÖũāÖ̇�ŨŽā�ķķāėÖ�ŶÖũùā�

a la escuela por demorarse cada mañana en construir su imagen 

ùā�Žł�Ŀŋùŋ� ŭāĿāıÖłŶā� Ö�!ķÖũĴ�bāłŶ̒� ķŋ� ŨŽā�łŋŭ� ķķāƑÖ̇� ùā�łŽāƑŋ̇� Ö�

la idea de las microfísicas, de la ritualidad, de un acto perfomativo 

ŨŽā�ŭā�ŭŽėāŭŶĢŋłÖ�ĢłóķŽŭĢƑā�ťŋũ�ķÖ�óÖóŋĕŋłĤÖ�ùāķ�łŋĿðũā�!ķÖũĴ�bāłŶ̍�

Por otro lado, en la misma obra Margarita Peripecias, encontramos 

a la compañera Verónika como personaje periférico, de grandes 

posibilidades económicas, que sueña con casarse con un banquero 

Ƙ� Ö� ŨŽĢāł� ķā� ėŽŭŶÖ� āƗĞĢðĢũ� ŭŽ� ťŋŭĢóĢŌł� ĕũāłŶā� Ö� ŭŽŭ� óŋĿťÖŊāũŋŭ� ùā�

clases hasta el punto de recibir regaños por parte de las maestras por 

encontrarse siempre pensando en el dinero y por rescribir las «eses» 

con el símbolo de dólares: «Así siguieron todos los niños y niñas 

durante toda la hora […] y alguien preguntó: —Y tú, Verónika ¿qué 

quieres ser de grande? —Yo quiero ser la esposa de un banquero»47. 

Verónika, en el concurso de Navidad, compra, de porcelana, cada 

ƩėŽũÖ�ŨŽā�ĕŋũĿÖũĤÖ�ťÖũŶā�ùāķ�łÖóĢĿĢāłŶŋ�ťÖũÖ�ťŋùāũ�ėÖłÖũ̆

Ya casi estaba terminado el nacimiento cuando vieron entrar 

a Verónika. —Verito no pienses solo en el dinero—solía 

decirle (la señorita Fabiola, monja y maestra en el colegio de 

46 Max Horkheimer y Theodor W. Adorno, «La industria cultural. Ilustración 
como engaño de masas», en La dialéctica de la ilustración (Valladolid: Editorial 
Trotta, 1998), 181.
47 Varea, Margarita Peripecias, 50.
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Margarita) cuando la veía hacer cuentas con los niños y niñas 

[…] Verónika estaba condenada a una vida ambiciosa. Esto se 

podía comprobar nada más que al abrir la primera hoja de su 

cuaderno y leer palabras como: $ustantivo, $ujeto […]48

1ķ� ÖłŶāũĢŋũ� āƗŶũÖóŶŋ� ŭā� ťāũóĢðā� óŋĿŋ� Žł� ėāŭŶŋ� ŨŽā� łŋŭ� ťũāŭāłŶÖ�

distintos campos sociales que, si se piensa en los postulados de 

�ŋŽũùĢāŽ̇� óŋāƗĢŭŶāł� āł� āķ� āŭťÖóĢŋ� ŭŋóĢÖķ� ėķŋðÖķ̍49 Vemos en los 

fragmentos citados la formación de distintos campos sociales que 

ŭā�ũāķÖóĢŋłÖł�Ö�ťÖũŶĢũ�ùā�Žł�ŭāłŶĢùŋ�ùā�ÖťũŋƗĢĿÖóĢŌł�Ƙ�āƗťŽķŭĢŌł̇�

mas no en un sentido de lucha, sino en una suerte de convivencia. 

Se diferencia el campo al que pertenece cada personaje por medio 

de breves intervenciones y comentarios de las voces periféricas. 

Verónika es un personaje que ingresa por medio de lo periférico 

y cuyo desarrollo se ubica en paralelo a la comparación con 

estructuraciones sociales regionales. Verónika, como personaje 

periférico, podría leerse como una alegoría que enuncia un 

ùĢŭóŽũŭŋ�ùā�Žł�ðĢāłāŭŶÖũ�ƩłÖłóĢāũŋ�ŨŽā�ÖŭŽĿā̇�ùāŭùā�āķ�ťŋùāũ�ùā�

adquisición y la violencia económica, un bienestar humano.

Más allá del involucramiento que los personajes tengan 

con la trama y, en consecuencia, con el protagonista, el 

avistamiento momentáneo de ellos deja sobre la mesa un mapa de 

la infraestructura social. La evasión de la centralidad enunciativa 

en la narración se estructura como un modo de presentar los 

distintos límites discursivos que operan construyendo al sujeto y 

lo reclaman con distintas voces discursivas.

48 Varea, Margarita Peripecias, 56.
49 Pierre Bourdieu, El sentido social del gusto: elementos para una sociología de 
la cultura (Buenos Aires: Siglo XXI, 2010).
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7. Conclusión

Mientras que el pasado se concibe como un fenómeno estático y 

cerrado, el acto de recordar es una dinámica abierta y plural que 

sujeta siempre nuevas y distintas reinterpretaciones por parte de 

los actores sociales y políticos.50 La memoria, y el recuerdo como 

ŽłÖ�āƗťāũĢāłóĢÖ� ĢłŶāũťũāŶÖùÖ�ùāķ�ťÖŭÖùŋ̇� āƗĢėā�ŽłÖ�ÖťũŋƗĢĿÖóĢŌł�

sociológica que analice la manera en la que se constituye a partir 

ùā�āıāŭ�ĞĢŭŶŌũĢóŋŭ̇�óŽķŶŽũÖķāŭ̇�ťŋķĤŶĢóŋŭ�Ƙ�ŭŋóĢÖķāŭ̍�dÖŭ�āƗťāũĢāłóĢÖŭ̇�

en suma, son circunscritas en un marco histórico-cultural. De ahí 

ŨŽā�ķÖ�dR`̇�Öķ�ĞÖóāũ�Žŭŋ�ùā�āŭťÖóĢŋŭ�óŋĿŽłāŭ̇�ƘÖ�ŭāÖ�óŋĿŋ�āŭŶũÖŶāėĢÖ�

ùāķĢðāũÖùÖ� ťÖũÖ� ėāłāũÖũ� ŽłÖ� ťũŋƗĢĿĢùÖù� óŋł� āķ� ťžðķĢóŋ̇� ŋ� óŋĿŋ�

instrumento que registra los afectos memoriosos de quien escribe, 

permite ver, tensar, y repensar las estructuras, discursos y actos 

ŨŽā�ùÖł�ķāėÖķĢùÖù�Ö�ķŋ�ŭŋóĢÖķ̒�ũāťāłŭÖũ̇�ŶÖĿðĢĂł̇�Ö�ķŋŭ�ŶāƗŶŋŭ�ùā�ķÖ�

dR`� óŋĿŋ� āŭťÖóĢŋŭ� ùā� ķÖ�ĿāĿŋũĢÖ̇� ùā� ķŋ� ĤłŶĢĿŋ� Ƙ� ķŋ� óŋĿŽłĢŶÖũĢŋ̇�

óŋĿŋ� āŭťÖóĢŋŭ�łāóāŭÖũĢÖĿāłŶā�ťŋķĤŶĢóŋŭ̍� �� ťāŭÖũ� ùā� ŨŽā� āł� ķÖ� dR`�

ŭā� āłóŽāłŶũÖł� āƗťŽāŭŶŋŭ� ƑÖũĢÖùŋŭ� ũāóŽũŭŋŭ� āŭŶĢķĤŭŶĢóŋŭ� Ƙ� ũāėĢŭŶũŋŭ�

ĕÖłŶ×ŭŶĢóŋŭ̇�óĢāłóĢÖ̟ƩóóĢŋłÖķāŭ̇�ũāÖķĢŭŶÖŭ�ŋ�ķĤũĢóŋŭ̇�óŋłŭŶÖłŶāĿāłŶā�

da cuenta del modo en el que está constituido el entorno social y 

cómo el protagonista o los personajes involucrados reaccionan 

ante los hechos, ya sea con la revalorización de tradiciones —

ťũāŭāłŶÖłùŋ� ťāũŭŋłÖıāŭ� ŨŽā� āƗťũāŭāł�Ŀŋùŋŭ� ùā� ĢłóķŽŭĢŌł� ŭŋóĢÖķ̇�

moldeando el sentido de amistad y estructuración familiar—, o por 

ķÖ�ƘŽƗŶÖťŋŭĢóĢŌł�ùā�ũāėĢŋłāŭ�ťŋũ�ĿāùĢŋ�ùā�ķÖ�ĿĢėũÖóĢŌł̍

50 Kuri, «La construcción social de la memoria en el espacio…».
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L�ÃÎ«�¬Ż
Francisco Delgado Santos es un maestro de la poesía. La suya no solo en-
tretiene a los niños y niñas, sino que también les ofrece herramientas para 
escribir y para jugar con el idioma. Este artículo analiza cómo el autor emplea 
el humor y las imágenes mágicas para inspirar la creatividad de los lectores y 
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la literatura a las vidas de los niños. 
Palabras claves: Poesía infantil, Francisco Delgado, familia, imágenes, 
amistad, sentido del humor, creatividad.

Abstract:
Francisco Delgado Santos is a master of poetry. His poetry not only enter-
tains children, but also offers them tools for writing and playing with langua-
ge. This essay analyses how the author utilizes humor and magical imagery 
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to inspire creativity in his readers and how motifs of family and friendship 
connect literature to the children’s lives. 
Keywords: Children’s poetry, Francisco Delgado, family, images, friendship, 
sense of humor, creativity.

1. Introducción 

DũÖłóĢŭóŋ�'āķėÖùŋ��ÖłŶŋŭ�āŭ�Žłŋ�ùā�ķŋŭ�āƗťŋłāłŶāŭ�ùā�ķÖ�ķĢŶāũÖŶŽũÖ�

infantil más importantes del país. Él no solo es poeta, sino también 

profesor, editor, ensayista y narrador. Delgado Santos nació el 9 

de junio de 1950 en Cuenca y vivió en Quito desde los seis años. Su 

ťũŋùŽóóĢŌł�ķĢŶāũÖũĢÖ�óŋłŭĢŭŶā�āł�ÖťũŋƗĢĿÖùÖĿāłŶā�óŽÖũāłŶÖ�ŋðũÖŭ�

que incluyen libros para adultos y jóvenes, poemarios para niños 

Ƙ�ŶāƗŶŋŭ�ÖóÖùĂĿĢóŋŭ�āł�āķ�óÖĿťŋ�ùā�ķÖ�ķĢŶāũÖŶŽũÖ�ĢłĕÖłŶĢķ�Ƙ�ıŽƑāłĢķ̍�

NÖ�ėÖłÖùŋ�ŭĢāŶā�ťũāĿĢŋŭ�ķĢŶāũÖũĢŋŭ̇�āłŶũā�ķŋŭ�ŨŽā�ùāŭŶÖóÖł�āķ�`ŋũėā�

!ÖũũāũÖ��łùũÖùā�ùā��ŋāŭĤÖ� `ŽƑāłĢķ� āł� ː˘˕˓̒� āķ�ťũĢĿāũ��ũāĿĢŋ�ùā�

Ensayo sobre Literatura Infantil organizado por el Municipio de 

Guayaquil en 1977; el premio Darío Guevara Mayorga en 1999, 

en la categoría cuento, con Mi amigo, el abuelo y en 2007 con La 

pelea, en la categoría novela. Además de estos reconocimientos, 

su gran esfuerzo por promover la literatura infantil se evidencia 

en su trabajo creando proyectos para el fomento a la lectura. Por 

ejemplo, Delgado Santos creó el Sistema Nacional de Bibliotecas 

Públicas (Sinab) y fue su primer director ejecutivo (1986-1988), 

dirigió la Sección Ecuatoriana de International Board on Books 

for Young People (IBBY) durante diez años (1976-1986), elaboró 

āķ� ťũŋƘāóŶŋ� ùā� mÖāŭŶũĤÖ� āł� dĢŶāũÖŶŽũÖ� RłĕÖłŶĢķ� Ƙ� `ŽƑāłĢķ� ùā� ķÖ�

Universidad Técnica de Loja en 2009 (que, desafortunadamente, 
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ùāıŌ�ùā�āƗĢŭŶĢũ̜�Ƙ�ĞÖ�ŭĢùŋ�ťũŋĕāŭŋũ�ùā�dĢŶāũÖŶŽũÖ�RłĕÖłŶĢķ�Ƙ�̀ ŽƑāłĢķ�āł�

ƑÖũĢÖŭ�ĢłŭŶĢŶŽóĢŋłāŭ�ùāķ�ťÖĤŭ̵̍

Este maestro de la poesía muestra en su producción el 

ùŋĿĢłĢŋ� ùā� ķÖŭ� ƩėŽũÖŭ� ťŋĂŶĢóÖŭ� Ƙ� ŭÖðā� ùĢũĢėĢũķÖŭ� Ö� ťžðķĢóŋŭ� ùā�

edades diferentes. Su poesía no solo entretiene a los niños y niñas, 

sino que también les ofrece herramientas para escribir y para jugar 

con el idioma. El autor emplea el humor y las imágenes mágicas 

ťÖũÖ� ĢłŭťĢũÖũ� ķÖ�óũāÖŶĢƑĢùÖù�ùā� ķŋŭ� ķāóŶŋũāŭ�Ƙ�ŽŶĢķĢơÖ� ķŋŭ̵ ŶāĿÖŭ�ùā�

la familia y la amistad para acercar la literatura a las vidas de los 

niños. A continuación, analizaremos las herramientas empleadas 

por el autor y ciertos motivos claves en la obra de Delgado Santos, 

el humor, las imágenes mágicas y la familia. 

Con este análisis veremos cómo el autor se relaciona con sus 

ķāóŶŋũāŭ�ā�ĢłŭťĢũÖ�Ö�ŽłÖ�ėāłāũÖóĢŌł�łŽāƑÖ�ùā�āŭóũĢŶŋũāŭ̵̍

̵
2. El humor en la poesía

El humor es uno de los grandes vínculos afectivos entre las 

personas. Además, cuando reímos, vivimos más. A partir de esta 

idea, Delgado Santos juega con las palabras para desarrollar su 

ťŋāŭĤÖ̍��āėžł�āķ�ÖŽŶŋũ̇�āƗĢŭŶāł�ĕŋũĿÖŭ�ùĢĕāũāłŶāŭ�ùā�ĞŽĿŋũ�āł�ķÖ�

literatura infantil. Unas de ellas son los «buscapalabras», un tipo 

ùā� ıŽāėŋ� ķĢłėƂĤŭŶĢóŋ�āł�āķ�ŨŽā�ŭā�ðŽŭóÖ�ŽłÖ�ũāŭťŽāŭŶÖ�ŭāłŭĢðķā�Ö�

una pregunta que, sin embargo, se contesta haciendo alusión a 

Žł� ũÖŭėŋ� ķĢłėƂĤŭŶĢóŋ� Ƙ� łŋ� Öķ� óŋłŶāƗŶŋ̍� ̡�ÖķÖðũÖŭ� óŋł� ŶĢķùā̢̇� Žł�

ejemplo de buscapalabras que aparece en su libro� RłƑĢŭĢðĢķĢƪž̇�

nos presenta a una niña que encuentra una salida especial a la 

pregunta de su profesora:
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!ŽÖłùŋ�ķÖ�ťũŋĕā��ŋŭĢŶÖ̵̇

ťĢùĢŌ�ťÖķÖðũÖŭ�óŋł�ŶĢķùā̵̇

se le ocurrió a una niñita 

decir su nombre: «¡Matilde!».1̵

dÖ� ŽŶĢķĢơÖóĢŌł� ùāķ� ıŽāėŋ� ĕŋłĂŶĢóŋ� ùāķ� ŭĢėłĢƩóÖùŋ� ùā� ķÖ� ťÖķÖðũÖ�

«tilde» conecta la poesía escrita con la tradición oral. En unos de 

sus ensayos, «Carrera Andrade ¿para niños?»2, Delgado Santos 

comenta que es mejor que, en los primeros años, la poesía se 

enfoque en la tradición oral, dada su riqueza de sonoridades, 

óÖùāłóĢÖŭ�Ƙ�ũĢŶĿŋŭ̍�'āķėÖùŋ��ÖłŶŋŭ�āłũĢŨŽāóā�āķ�ıŽāėŋ�ķĢłėƂĤŭŶĢóŋ�

en el pequeño cuarteto citado a partir de la reproducción de un 

diálogo oral estableciendo, así, un ritmo: cada línea tiene ocho 

sílabas y una rima del tipo abab. Esta cadencia anima a la poesía en 

voz alta e invita a los niños a compartir la lectura. 

Cuando hay un chiste corto con un ritmo establecido, el niño 

puede repetirlo: es una acción que levanta la poesía de la página y 

Öðũā�ķÖ�ťŽāũŶÖ�ťÖũÖ�ķÖ�óũāÖŶĢƑĢùÖù̍�'āķėÖùŋ��ÖłŶŋŭ�āƗťķĢóÖ�ŨŽā�ķŋŭ�

ıŽāėŋŭ�ķĢłėƂĤŭŶĢóŋŭ�̡óŋłƑĢāũŶāł�Ö�ķÖ�ťÖķÖðũÖ�āł�ŽłÖ�ƩāŭŶÖ�Ƙ�āł�Žł�

descubrimiento continuos»3. Si los niños distinguen plenamente 

la oralidad de un cuarteto como «Palabras con tilde» y entienden 

āķ� ıŽāėŋ� ķĢłėƂĤŭŶĢóŋ̇� āłŶŋłóāŭ�ťŽāùāł�ùāŭóŽðũĢũ� ķÖŭ�ťŋŭĢðĢķĢùÖùāŭ�

ùā�ķÖ�ķāłėŽÖ�Ö�ŶũÖƑĂŭ�ùāķ�ùāŭÖũũŋķķŋ�ùā�ĞÖðĢķĢùÖùāŭ�ķĢłėƂĤŭŶĢóÖŭ�ťŋũ�

ĿāùĢŋ�ùā�ķŋ�ķžùĢóŋ̵̍

1 Francisco Delgado Santos, «Palabras con tilde», en 	čĕĈĒĈþĈċĈǽĴ (Quito: 
Zonacuario, 2013), líneas 1-4. 
2 Francisco Delgado Santos, «Carrera Andrade ¿para niños…?», Blog litera-
rio de Francisco Delgado Santos, 28 de noviembre de 2012. Acceso el 7 de ju-
lio de 2022. https://franciscodelgadosantos.wordpress.com/2012/11/28/
carrera-andrade-para-ninos/
3 Delgado Santos, «Carrera Andrade…». 
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Un buscapalabras también puede funcionar de una manera 

más literal. Por ejemplo, en su poema «Graves», Delgado Santos 

ıŽāėÖ� óŋł� āķ� ùŋðķā� ŭĢėłĢƩóÖùŋ� ùā� ķÖ� ťÖķÖðũÖ� grave. Este poema 

empieza con una interrogación: «—¿Cuántas palabras tú sabes / 

de las apodadas “llanas”?»4. La pregunta introduce un concepto 

ķĢłėƂĤŭŶĢóŋ� ùā� ťũŋłŽłóĢÖóĢŌł� Ƙ� ĕŋłŋķŋėĤÖ� āŭťÖŊŋķÖ̍� �ŋũ� āŭŋ̇� āķ�

poema no solo sirve como un chiste, sino que enseña a los lectores 

una denominación técnica para un tipo de palabra. El diálogo revela 

una conversación inteligente en la que la persona que contesta dice: 

̡̝mŽóĞÖŭ̆�×ũðŋķ̇�óĂŭťāù̇�ÖƑāŭ̇�̓�ƪŋũāŭ̇�óŋķŽĿťĢŋŭ̇�ĿÖłơÖłÖŭ̈

»5. Esta respuesta no demuestra únicamente el acento de las 

ķķÖłÖŭ̇�ŭĢłŋ�ŨŽā�ŶÖĿðĢĂł�āŭŶÖðķāóā�ŽłÖ�āƗťāóŶÖŶĢƑÖ�Ƙ�Žł�óŋłŶāƗŶŋ�

ėũÖĿÖŶĢóÖķ̍� !ŽÖłùŋ� ķÖ� ťũŌƗĢĿÖ� ķĤłāÖ� ŭĢėŽā� ťĢùĢāłùŋ�ŽłÖ� ķĢŭŶÖ� ùā�

palabras graves, esperamos una continuación de la enumeración 

establecida al principio del poema. Sin embargo, la respuesta 

es: «Aspirinas, hospitales, / enfermos, misas, campanas…»6. El 

juego con homógrafos, palabras que se escriben y se pronuncian 

āƗÖóŶÖĿāłŶā� ĢėŽÖķ̇� ťāũŋ� ŶĢāłāł� ùĢŭŶĢłŶŋŭ� ŭĢėłĢƩóÖùŋŭ� ̝óŋĿŋ�

ŋóŽũũā� óŋł� āķ� ƑŋóÖðķŋ�̡ėũÖƑā̢̝�āłŭāŊÖ�ŋŶũŋ� ũÖŭėŋ� ķĢłėƂĤŭŶĢóŋ� Ö�

ŶũÖƑĂŭ�ùāķ�ĞŽĿŋũ̍�1ŭŶÖ�ĞÖðĢķĢùÖù�ùā�óũāÖũ�óŋłāƗĢŋłāŭ�Ƙ�ƪŽĢùāơ�āłŶũā�

óŋłŶāƗŶŋŭ�ťÖũÖ�ÖĿŋķùÖũ�āķ�ĢùĢŋĿÖ�āŭ�ŽłÖ�ĞāũũÖĿĢāłŶÖ�ĢĿťŋũŶÖłŶā�

para los niños en desarrollo. Además de permitir una lectura 

āƗŶāłŭÖ�ùā�ƑŋóÖðŽķÖũĢŋ�Ƙ�ĕŽłóĢŋłāŭ�ùā�ķÖ�ķāłėŽÖ̇�āŭŶā�ťŋāĿÖ�ĢłƑĢŶÖ�

Ö�ŨŽā�ťāłŭāĿŋŭ�ĕŽāũÖ�ùā�ķŋ�ŨŽā�āŭŶ×�āŭŶÖðķāóĢùŋ̵̍

Si en «Graves» Delgado Santos demuestra un juego basado 

āł�Žł�ùŋðķā�ŭĢėłĢĕĢóÖùŋ�ũāÖķ�ŨŽā�āƗĢŭŶā�āł�āķ� ĢùĢŋĿÖ�ŭĢł�ķĢĿĢŶÖũ�

4 Francisco Delgado Santos, «Palabras con tilde», en 	čĕĈĒĈþĈċĈǽĴ (Quito: 
Zonacuario, 2013), líneas 1-2. 
5 Delgado Santos, «Graves», líneas 3-4. 
6 Delgado Santos, «Graves», líneas 6-7.
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la imaginación a los hechos, al principio del «Poema inocente», 

en el libro citado, podemos observar otro juego: «El que lee es 

un león…»7. Esta falacia causal inspira una gran enumeración 

de conclusiones incorrectas: «Y el que vuela es un bolón / y el 

que sale es un salón»8, entre muchas otras. El polisíndeton y el 

paralelismo en el poema demuestran la cascada rápida de ideas 

que viene de este juego de palabras mientras que la elipsis final 

indica que dicha enumeración puede continuar de una manera 

ĢłùāĕĢłĢùÖ̵̍

Delgado Santos escribe que el humor «estimula la 

imaginación y potencia la inteligencia; une a las personas y 

sirve para desarrollar el lenguaje universal de la alegría. Y como 

si esto fuera poco, ¡es gratis!»9. Para un niño, el desarrollo de 

la imaginación y la inteligencia a través de la literatura sirve 

para establecer una base de comunicación y cultivar el amor a 

la lectura. En sus poemas, Delgado aplica el humor para proveer 

a los niños de las herramientas necesarias para empezar este 

ıŽāėŋ�ĢĿÖėĢłÖŶĢƑŋ�óŋł�ŭŽ�ĢùĢŋĿÖ̵̍

3. La imagen de la magia en la poesía

El idioma es poder. La niñez es una etapa importante para 

desarrollar una identidad propia y formar una manera de 

7 Francisco Delgado Santos, «Poema inocente», en 	čĕĈĒĈþĈċĈǽĴ (Quito: 
Zonacuario, 2013), líneas 1-2. 
8 Delgado Santos, «Poema inocente», líneas 3-4. 
9 Francisco Delgado Santos, «El humor en la literatura infantil», Blog literario 
de Francisco Delgado Santos, 12 de diciembre de Francisco. 2012. Acceso el 7 de 
julio de 2022. https://franciscodelgadosantos.wordpress.com/2012/12/17/
el-humor-en-la-literatura-infantil/ 
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interactuar con el mundo. El idioma funciona como una puerta 

a mundos nuevos para los niños: con cada palabra o frase uno 

ŭā�ťŽāùā�āƗťũāŭÖũ�Ŀāıŋũ�Ƙ̇�Ö�ŶũÖƑĂŭ�ùā�ķÖ�óŋĿŽłĢóÖóĢŌł̇�Žł�łĢŊŋ�

establece su posición en la familia, la comunidad y el mundo. 

Delgado demuestra el poder del idioma en su poesía con la imagen 

de la magia. Las imágenes de magia ilustran el poder que tiene la 

palabra para cambiar el mundo de una manera que estimula el 

ÖŭŋĿðũŋ�Ƙ�ķÖ�óŽũĢŋŭĢùÖù�ùā�łĢŊŋŭ�Ƙ�łĢŊÖŭ̵̍

El autor empieza RłƑĢŭĢðĢķĢƪž�con un poema que se titula «El 

ĞÖóāùŋũ̢̍�¦ŋĿÖłùŋ�óŋĿŋ�ťŽłŶŋ�ùā�ťÖũŶĢùÖ�ŽłÖ�ĕũÖŭā�ùā�`ÖóŨŽāķĢłā�

Held que dice: «Digo león y la palabra ruge», se construye una 

enumeración de otras acciones para la palabra. El poema utiliza 

las líneas pareadas simples y una estructura paralela para indicar 

ķÖŭ�ťŋŭĢðĢķĢùÖùāŭ�ĢłƩłĢŶÖŭ�ùāķ�ķāłėŽÖıā̍��ķ�ťũĢłóĢťĢŋ̇�ķÖ�āŭŶũŽóŶŽũÖ�

ĢĿĢŶÖ�ķÖ�óĢŶÖ�ùā�Nāķù�ùā�ĿÖłāũÖ�āƗÖóŶÖ̆�Žł�ŭŽŭŶÖłŶĢƑŋ�óŋłóũāŶŋ�óũāÖ�

una acción esperada. Por ejemplo: «Digo arlequín y la palabra ríe. 

/ Digo volcán y la palabra tiembla»10. Estos vocablos establecen 

ķÖ� ĕŽłóĢŌł� ŭĢėłĢƩóÖŶĢƑÖ� Ƙ� āĿŋŶĢƑÖ� ùā� ķÖ� ťÖķÖðũÖ� ā� ĢłŶũŋùŽóāł�

vocabulario avanzado como «arlequín» al lado de palabras más 

comunes como «volcán». El autor desarrolla la compresión con 

sus lectores con las diez primeras líneas para después cambiar la 

ĕŋũĿÖ̍��ŭĤ̇�āŭóũĢðā̵̆

'Ģėŋ�ŶŋũĿāłŶÖ�Ƙ�ķÖ�ťÖķÖðũÖ�ŶũŽāłÖ̵̍

'Ģėŋ�ĕāŭŶĤł�Ƙ�ķÖ�ťÖķÖðũÖ�ėŋơÖ̵̍

'Ģėŋ�ðÖķķāŶ�Ƙ�ķÖ�ťÖķÖðũÖ�ùÖłơÖ̵̍

'Ģėŋ�āĿŋóĢŌł�Ƙ�ķÖ�ťÖķÖðũÖ�ķÖŶā̵̍

10 Francisco Delgado Santos, «El hacedor», en 	čĕĈĒĈþĈċĈǽĴ (Quito: Zonacuario, 
2013), líneas 6-7.



UArtes Ediciones

Olivia Eberhart. “Las estrategias poéticas de Francisco Delgado Santos”

110

Pie de página 8

Digo ternura y la palabra besa. 

Digo pasión y la palabra quema.11̵

Poco a poco, el autor introduce la metáfora en esta estructura 

entendida. La metáfora es una herramienta fundamental de 

comunicación que, en este caso, establece un vínculo entre 

sustantivos concretos con sus acciones correspondientes. Dichas 

óŋłāƗĢŋłāŭ�āłŶũā�ĢùāÖŭ�ÖðŭŶũÖóŶÖŭ�ā�ĢĿ×ėāłāŭ�ŋĕũāóāł�Ö�ķŋŭ�łĢŊŋŭ�

ƑÖũĢÖŭ�ĿÖłāũÖŭ�ťÖũÖ�āƗťũāŭÖũŭā̍�¦ÖĿðĢĂł̇�Öķ�ƩłÖķ�ùā�āŭŶā�ťŋāĿÖ̇�

'āķėÖùŋ�ùāĿŽāŭŶũÖ�āķ�ťŋùāũ�ùā�ķÖ�ťÖķÖðũÖ�āł�ŭĤ̍�dÖŭ�ķĤłāÖŭ�ƩłÖķāŭ�

dicen: «Digo ilusión y la palabra sueña. / Digo silencio y la palabra 

calla…»12̍�1ķ�Ƒāũðŋ�óÖķķÖũ�ĞÖóā�ũāĕāũāłóĢÖ�Öķ�Ʃł�ùāķ�ťŋāĿÖ̇�Öķ�ŭĢķāłóĢŋ�

de este momento. Si alguien lee el poema en voz alta, el niño puede 

ŭāłŶĢũ�āķ�āĕāóŶŋ�ùā�āŭŶÖ�ÖóóĢŌł�āł�ŶĢāĿťŋ�ũāÖķ̵̍

Más adelante, en el mismo libro, hay una sección entera 

que titulada «Magia para principiantes». En ella, hay conjuros y 

pócimas relacionadas con los niños. Por ejemplo, hay un «Conjuro 

para que la sopa se convierta en postre», un «Conjuro para que no 

haya clase» y un «Conjuro para enamorar». Delgado Santos trata 

Ŷŋùŋŭ�ķŋŭ�ŶāĿÖŭ�ùāŭùā�ķŋŭ�Ŀ×ŭ�ŭŽťāũƩóĢÖķāŭ�ĞÖŭŶÖ�ķŋŭ�ùāŭāŋŭ�Ŀ×ŭ�

profundos de los niños demostrando, de esta manera, que entiende 

la vida de sus lectores y el hecho de que no son necesariamente 

seres inocentes y simples, sino también personas que viven en el 

ĿŽłùŋ�ũāÖķ̵̍

­łÖ�ùā�ķÖŭ�ťŌóĢĿÖŭ�ŭā�ŶĢŶŽķÖ�̡�ÖðĢāŶÖłŋķ̢�Ƙ�āŭŶ×�āŭóũĢŶŋ�ÖŭĤ̵̆

1ŭ�Žł�ťāŨŽāŊŋ�ŶÖķķŋ�ŨŽā̇�ũÖŭťÖùŋ̵

ŭŋðũā�ťŽùĤł�ŋ�ĞāķÖùŋ̵̇

11 Delgado Santos, «El hacedor», líneas 11-16. 
12 Delgado Santos, «El hacedor», líneas 21-22.
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óÖũÖĿāķŋ�ŋ�ėÖķķāŶÖ̵̇

óÖķĿÖ�Ŷŋùŋ�ũÖðĢāŶÖ̵

ùā�ĞāũĿÖłĢŶŋ�Ŀāłŋũ̵

Ƙ�ķā�ťũŋùŽóā̇�ùā�ŽłÖ̵̇

sueño reparador.13̵

Esta pócima utiliza la rima de tipo aabbcdc y versos cortos para 

crear un sentido de calma. También, como todas las pócimas, 

da el poder de cambiar el mundo al niño que tiene el libro y, por 

consiguiente, la palabra. Pero lo más importante de esta pócima 

es el efecto que tiene: «Dejando alrededor / un silencio profundo 

/ y una paz interior»14. 1ķ�ùāŭāŋ�ùā�óŋłĕŋũŶÖũ�Öķ�ĞāũĿÖłĢŶŋ�ũāƪāıÖ�

unas de las creencias fundamentales de Delgado Santos: la 

importancia de la familia y la amistad. Esta pócima ofrece, de una 

manera maravillosa y mágica, acciones afectuosas y amables que 

ŭĢũƑāł�ťÖũÖ�āƗťũāŭÖũ�ķÖŭ�ðŽāłÖŭ�ĢłŶāłóĢŋłāŭ�ŨŽā�Žł�łĢŊŋ�ƘÖ�ŶĢāłā̍�

Aprender a utilizar el idioma, incluso si es de manera juguetona, 

ťÖũÖ� óÖĿðĢÖũ� ķÖ� ũāÖķĢùÖù� Ƙ� āƗťũāŭÖũ� āķ� óÖũĢŊŋ� ŨŽā� ŶĢāłā� ťÖũÖ� ķŋŭ�

ŋŶũŋŭ̇�ťāũĿĢŶā�Ö� ķŋŭ�łĢŊŋŭ�Ƙ�łĢŊÖŭ�āƗťķŋũÖũ� ķÖŭ�ũāķÖóĢŋłāŭ�ùā�ŽłÖ�

forma nueva. Esta práctica desarrolla la conciencia del otro y la 

habilidad de comunicar sus sentidos y necesidades.

4. La importancia de la familia 

En las secciones anteriores, se habló de dos herramientas que 

Delgado Santos utiliza en la literatura para atraer a los niños: el 

13 Francisco Delgado Santos, «Rabietanol», en 	čĕĈĒĈþĈċĈǽĴ (Quito: Zonacuario, 
2013), líneas 1-7.
14 Delgado Santos, «Rabietanol», líneas 11-13.
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humor y las imágenes mágicas. En esta sección se hablará de un 

motivo muy importante para el autor: la familia. Cada persona tiene 

antepasados y, a pesar de las diferentes estructuras familiares, 

todos podemos conectarnos con esa realidad común. El motivo 

ũāóŋłŋóĢðķā�ĢłƑĢŶÖ�Ö�ķŋŭ�łĢŊŋŭ�Ƙ�łĢŊÖŭ�Ö�ķāāũ�ķŋŭ�ŶāƗŶŋŭ�ķĤũĢóŋŭ̵̍

Unos de los poemas que habla de la importancia de la 

familia es «Abuelos», y también consta en RłƑĢŭĢðĢķĢƪž. El poema 

los representa como magos que inspiran y enseñan a los niños 

ùā�ĿŽóĞÖŭ�ĿÖłāũÖŭ̍��ķ�ťũĢłóĢťĢŋ�ùāķ� ŶāƗŶŋ̇� ķÖ�Ƒŋơ�ťŋĂŶĢóÖ�ùāƩłā�

a los abuelos a través de dos herramientas: la adivinanza y el 

ŶũÖðÖķāłėŽÖŭ̍�dÖ�ťũĢĿāũÖ�ŭā�ťũāŭāłŶÖ�ùā�ķÖ�ŭĢėŽĢāłŶā�ĿÖłāũÖ̵̆

�ùĢƑĢłÖ̇�ÖùĢƑĢłÖùŋũ̵̇

̏ŨŽĢĂłāŭ̇�ŭĢł�ŭāũ�łŽāŭŶũŋŭ�ťÖùũāŭ̵̇

nos regalan caramelos, 

ðāŭŋŭ̇�óÖũĢóĢÖŭ�Ƙ�ÖĿŋũ̵̎

̏ÈÖ�ķŋ�ŭÖðāŭ̎�̋dŋŭ�ÖðŽāķŋŭ̵̉

¡Los abuelos, sí señor!15 

1ŭŶÖ�ÖùĢƑĢłÖłơÖ�ùāƩłā�Ö�ķŋŭ�ÖðŽāķŋŭ�ŭāėžł�ŭŽŭ�ÖóóĢŋłāŭ�ÖĕāóŶĢƑÖŭ̍�

En la siguiente parte, se utiliza un trabalenguas para ubicar a 

los abuelos en el árbol genealógico. Después de una pequeña 

introducción, la voz poética describe a su abuelo, que es un mago. 

La magia del abuelo encanta al niño y le enseña a «saca[r] de tus 

manos / arañitas y gusanos»16. Pero los efectos mágicos están 

entrelazados con los atributos más comunes del abuelo, como el 

15 Francisco Delgado Santos, «Abuelos», en 	čĕĈĒĈþĈċĈǽĴ (Quito: Zonacuario, 
2013), líneas 1-6.
16 Delgado Santos, «Abuelos», líneas 30-31. 
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don de compartir caramelos y merienda de coco con caña. Esta 

descripción indica que también la vida cotidiana puede tener 

poderes mágicos. 

La idea de la alegría sencilla de la vida está apoyada con la 

ÖķŽŭĢŌł�Ö�̡�ķÖŶāũŋ�Ƙ�Ƙŋ̢̇�łŋƑāķÖ�ùāķ�āŭťÖŊŋķ�`ŽÖł��ÖĿŌł�`ĢĿĂłāơ�

de 1914, en la que se contempla de manera romántica la naturaleza 

y la inocencia de la niñez. La alusión funciona más allá del poema 

para inspirar a los niños a leer más. Si antes no habían leído 

«Platero y yo», tal vez después de leer «Abuelos», los lectores 

querrán hacerlo y entender por qué al autor de este poema le 

ĢłŶāũāŭÖ�āķ�ŶāƗŶŋ�ùā�`ĢĿĂłāơ̵̍

Durante todo el poema, el sintagma «querido abuelo» 

ÖťÖũāóā̇�Ƙ�āŭŶÖ�ƩėŽũÖ�ùā�ÖóŽĿŽķÖóĢŌł�āłĕÖŶĢơÖ�āķ�ĕŽāũŶā�ÖĿŋũ�ùā�ķŋŭ�

abuelos, que permite, con la ayuda de poderes mágicos, conectar 

Öķ� ÖðŽāķŋ� āł� āķ� óĢāķŋ� óŋł� āķ� łĢŊŋ� Öķ� ƩłÖķ� ùāķ� ŶāƗŶŋ̍� �ŨŽĤ� āķ� ÖŽŶŋũ�

juega con la cosmovisión de la vida del más allá y rompe con las 

divisiones entre nuestro mundo diario y el mundo después de la 

ĿŽāũŶā�Ö�ŶũÖƑĂŭ�ùā�ķÖ�ĿÖėĢÖ̵̍

'āķėÖùŋ��ÖłŶŋŭ�óŋłŶĢłžÖ�āƗťķŋũÖłùŋ�āķ�ĿŋŶĢƑŋ�ùāķ�ÖĿŋũ�ùā�

los abuelos y la mortalidad en su libro Mi amigo, el abuelo. En este 

ŶāƗŶŋ̇�āķ�ÖŽŶŋũ�ÖðŋũùÖ�ķÖ�ŶũÖłŭĿĢŭĢŌł�ùā�ķÖ�ŭÖðĢùŽũĤÖ�ùā�ėāłāũÖóĢŌł�

Ö�ėāłāũÖóĢŌł�Ö�ŶũÖƑĂŭ�ùā�ķÖŭ�āƗťāũĢāłóĢÖŭ�ŨŽā�āķ�ťāũŭŋłÖıā�óāłŶũÖķ�

vive con su abuelo. Para ello, utiliza canciones típicas de la tradición 

latinoamericana, como «una cucaracha/ que no podía caminar, / 

la de una muñeca vestida de azul / y la de una ranita que cantaba 

debajo del agua»17. Las imágenes de canciones familiares crean una 

ðÖŭā�óŋĿžł�ťÖũÖ� ķŋŭ�łĢŊŋŭ̇�ŨŽā�ŭā�Ƒāł�ũāƪāıÖùŋŭ�āł�āķ�ťāũŭŋłÖıā̍�

Asimismo, utiliza adivinanzas. Cuando los niños leen: «Que si oro 

17 Delgado Santos, Francisco, Mi amigo, el abueloѲϖ�ĔĈēĎϽѲ�ĈþđāĒýϺѲ͔͓͒͘ϟϻѳ
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no es, que si plata no es, / que qué mismo es…»18 pueden conectar la 

literatura con su vida diaria. Todos los juegos característicos de la 

niñez desarrollan la cultura, y el abuelo funciona como promotor de 

dicha cultura y estimulador de creatividad de los niños. Desde estos 

Ƒāũŭŋŭ�óĞĢŭŶŋŭŋŭ�Ƙ�ŭĢĿťķāŭ̇�āķ�ÖŽŶŋũ�āƗťķŋũÖ�ŽłÖ�ĢùāÖ�Ŀ×ŭ�óŋĿťķāıÖ̆�

la mortalidad, que aparece primero con la tristeza del abuelo 

ùāŭťŽĂŭ�ùā�ķÖ�ĿŽāũŶā�ùā�ŭŽ�āŭťŋŭÖ̇�ķÖ�ÖðŽāķÖ̍�1ķ�ťŋāĿÖ�āƗťķĢóÖ̵̆

El abuelo lloró tanto, que sus lágrimas 

ĕŋũĿÖũŋł�Žł�ĢłĿāłŭŋ�ũĤŋ̵̍

Y las aguas de ese río se llevaron 

Ö�ķÖ�ÖðŽāķÖ�ťÖũÖ�ŭĢāĿťũā̵̍

1ķ�ùŋķŋũ�ŨŽā�ŭĢłŶĢŌ�āķ�ÖðŽāķŋ�ĕŽā�ĿŽƘ�ėũÖłùā̵̍

Tan grande que la alegría escapó de su rostro. 

�Žŭ�ŋıŋŭ�ŭā�ĞĢóĢāũŋł�ùĢĿĢłŽŶŋŭ̵

y dejaron escapar lentamente su brillo. 

�ÖũāóĤÖł̇�Öķ�ťũĢłóĢťĢŋ̇�ùŋŭ�ŭŋķāŭ�ĿŋũĢðŽłùŋŭ̵̍

È�ùāŭťŽĂŭ̇�ùŋŭ�āŭŶũāķķÖŭ�ÖťÖėÖùÖŭ̵̍

�Ž�ũĢŭÖ�ŭā�ŨŽāùŌ�ŨŽĢāŶāóĢŶÖ̇�óÖķķÖùĢŶÖ̵̇

óŋĿŋ�āł�āķ�ıŽāėŋ�ùā�ķÖŭ�āŭóŋłùĢùÖŭ̵̍

1ķ�ÖðŽāķŋ�łŋ�óŋĿĤÖ̇�łĢ�ŭÖķĤÖ�ùā�ŭŽ�óŽÖũŶŋ�ťÖũÖ�łÖùÖ̵̍

�ā�ķÖ�ťÖŭÖðÖ�ĿĢũÖłùŋ̇�Ö�ŶũÖƑĂŭ�ùā�ķÖ�ƑāłŶÖłÖ̵̇

algo que, increíblemente, nadie más veía…19̵

dÖ�āƗťķĢóÖóĢŌł�óŋĿťķāŶÖ�ùā�ķÖ�ùāťũāŭĢŌł�ùāķ�ÖðŽāķŋ�ùāŭťŽĂŭ�ùā�ķÖ�

muerte de la abuela no intenta proteger a los niños de la realidad 

del dolor. Al contrario, el autor elabora metáforas de las lágrimas 

y los ojos que permiten abordar el dolor. La metáfora del río de las 

18 Delgado Santos, Mi amigo, el abuelo, líneas 28-31. 
19 Delgado Santos, Mi amigo, el abuelo, líneas 36-7.
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ķ×ėũĢĿÖŭ�āƗťũāŭÖ� ķÖ� óŋłāƗĢŌł� ĕŽāũŶā�āłŶũā�āķ� ÖðŽāķŋ�Ƙ� ŭŽ�āŭťŋŭÖ̇�

que continúa más allá de la vida en este mundo. La enumeración 

āƗŶāłŭÖ�ŨŽā�ŭĢėŽā�āƗťķĢóÖ�ķŋŭ�ŭĤłŶŋĿÖŭ�ùā�ķÖ�ùāťũāŭĢŌł�Ƙ�ŭŽ�ťĂũùĢùÖ�

a través de una sinécdoque. Los ojos representan toda la vitalidad 

del abuelo y algunas estructuras de repetición enfatizan este 

concepto. Por ejemplo, las líneas: «Sus ojos se hicieron diminutos 

/ y dejaron escapar lentamente su brillo»20, utilizan un quiasmo 

para reforzar la antítesis entre el brillo singular de la mirada y sus 

ŋıŋŭ�ķķāłŋŭ�ùā�ŶũĢŭŶāơÖ�āł�āķ�ĿŋĿāłŶŋ̍�'āŭťŽĂŭ�ùā�ķÖ�āƗťķŋũÖóĢŌł�

rigurosa de la tristeza, el poema termina con la esperanza y el 

«milagro»21 del nacimiento del personaje y narrador. Entonces, 

el poema valora la vida de los niños como un aspecto vital en la 

vida de la familia y también demuestra la felicidad que suele 

venir después de la depresión. Para muchos niños, la muerte de 

sus abuelos será la primera pérdida de sus vidas. Obras como esta 

hablan directamente de la lucha con la mortalidad y las esperanzas 

para el futuro, algunos aspectos intensos de la vida que los niños 

ıŌƑāłāŭ�āƗťāũĢĿāłŶÖł�ùā�ƑāũùÖù̵̍

En otro de sus libros, Cuando atacan los monstruos, Delgado 

�ÖłŶŋŭ�āƗťķŋũÖ� ķÖŭ�ũāķÖóĢŋłāŭ�óŋł� ķÖŭ�ťāũŭŋłÖŭ�Ŀ×ŭ�óāũóÖłÖŭ̆� ķŋŭ�

padres. En las primeras páginas, el personaje y voz del poema 

āƗťķĢóÖł�āķ�ĿĢāùŋ�ùā�ĿāùĢÖłŋóĞā�Ƙ�āķ�ťŋùāũ�ùāķ�ťÖť×�ťÖũÖ�ũāķÖıÖũ�Ö�

su hijo cuando se pone nervioso. Hacia la mitad del libro, muchos 

monstruos ponen a prueba la seguridad del personaje central. Por 

ejemplo, hay una «malvada bruja» que: «Mientras habla, escupe 

una baba negra y / espesa que le chorrea por los labios morados»22. 

20 Delgado Santos, Mi amigo, el abuelo, líneas 76-90.
21 Delgado Santos, Mi amigo, el abuelo, 94. 
22 Francisco Delgado Santos, Cuando atacan los monstruos (Quito: Libresa, 
2015), 10.
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dÖŭ�ťũŋŭŋťŋėũÖĕĤÖŭ�āŭťāóĤƩóÖŭ�ùā�ķŋŭ�ĿŋłŭŶũŽŋŭ�ùĢĕāũāłŶāŭ�āƑŋóÖł�

imágenes en las mentes de los niños que estimulan su imaginación: 

ellos pueden pasar el día vislumbrando criaturas mágicas, feas y 

aterradoras. Y pueden hacerlo porque, a pesar de todo, los padres 

ťũŋŶāėāł�Ö�ķŋŭ�łĢŊŋŭ̍��ķ�ƩłÖķ�ùāķ�ťŋāĿÖ�āķ�łÖũũÖùŋũ̓Ƒŋơ�ķĤũĢóÖ�āƗťķĢóÖ̵̆

È�ĿÖĿ×�ÖťÖũāóā̵

āłŭāėŽĢùÖ̇�ķķāłÖ�ùā̵

ÖėŽÖ�Ƙ�ùā̵

ťũāŋóŽťÖóĢŌł̵̈

̡̝̋�Ƙ̇�ĿÖĿĢ̇�ŨŽĂ̵

ƑÖķĢāłŶā�āũāŭ̉�̝ķā�ùĢėŋ̵̝

¿Cómo lograste vencer a los monstruos?23̵

En el poema, resolver el problema, el miedo, es fácil porque cuando 

los padres están presentes, este desaparece. Pero en la página 

ƩłÖķ̇�'āķėÖùŋ��ÖłŶŋŭ�ĢłóķŽƘā�Žł�āťĤķŋėŋ�ŨŽā�ùĢóā̆�̡�ķ�ĢėŽÖķ�ŨŽā�āķ�

niño de esta historia, yo también he sentido miedos terribles», y 

concluye haciendo una lista de miedos de su vida, desde: «Sentí 

miedo de quedarme solo el primer día de escuela», hasta lo más 

global: «Sentí miedo de no ser feliz»24̍� dÖŭ� ũāƪāƗĢŋłāŭ� ƩłÖķāŭ�

ũāķÖóĢŋłÖł�āķ�ŶāƗŶŋ�ĢĿÖėĢłÖùŋ�óŋł�ķŋŭ�ĿĢāùŋŭ�óŋłóũāŶŋŭ�ùā�ķÖ�ƑĢùÖ̇�

āŭ� ùāóĢũ̇� ŭā� āŭŶÖðķāóā� ŽłÖ� óŋłāƗĢŌł� ŨŽā� ŭĢũƑā� ťÖũÖ� ĞÖðķÖũķāŭ� ùā�

manera más profunda a los lectores. Delgado Santos termina con 

ŽłÖ�ťũŋťŽāŭŶÖ�ùā�ķŋ�ŨŽā�ŭĢėłĢƩóÖ�ķÖ�ƑĢùÖ̍�2ķ�ùĢóā�ŨŽā�ĞÖƘ�ĿĢāùŋ�āł�

āķ�ĿŽłùŋ̇�ťāũŋ�Ö�ťāŭÖũ�ùā�ķÖ�ùĢƩóŽķŶÖù�ùā�ĞÖóāũķŋ̇�ťŋùĤÖ�ŭāũ�ĕāķĢơ̍�

«O, al menos, que se lo debía intentar. Que valía la pena hacerlo. Y 

que para eso estaba la vida…»25. En esa obra se evidencia que uno 

23 Delgado Santos, Cuando atacan…, 11. 
24 Delgado Santos, Cuando atacan…, 22-23.
25 Delgado Santos, Cuando atacan…, 24. 
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de los recursos más profundos para encontrar esta felicidad es la 

ĕÖĿĢķĢÖ̍� �ùāĿ×ŭ̇� ťũŋťŋłā� óŽāŭŶĢŋłāŭ� ėũÖłùāŭ� Ƙ� ƩķŋŭŌƩóŋŭ� Ö� ķŋŭ�

niños de una manera divertida, imaginaria y mágica. 

DĢłÖķĿāłŶā̇� āķ� ÖŽŶŋũ� āƗŶũÖťŋķÖ� ķÖŭ� ĢùāÖŭ� ùāķ� ÖĿŋũ� ùā� ķÖ�

familia con algo más abstracto: la amistad de dos personajes 

que podrían representar a la generalidad de seres humanos. En 

Un enano y un gigante26, que se referirá en estas líneas de modo 

sumario, Delgado Santos ilustra que la amistad sobrevive a los 

ũÖŭėŋŭ�ŭŽťāũƩóĢÖķāŭ�ùā�ķÖŭ�ťāũŭŋłÖŭ̍�dĤłāÖŭ�óŋĿŋ̆�̡̋�ŽĂ�ƪÖóŋ�āŭ�

el enanito! / ¡Qué gordo es el gigantón»27̇�āƗťũāŭÖł�ŨŽā�ķÖ�ıŋũłÖùÖ�

ùā�ķŋŭ�ùŋŭ�ÖĿĢėŋŭ�łŋ�ŭā�ĢłŶāũũŽĿťā̇�Ƙ�ŭā�āƗťķĢóÖ�ÖŭĤ̆�̡ ÁÖł�ŶŋĿÖłùŋ�

de la mano / como un solo caminante»28. La unión amistosa entre 

ellos sirve para llevarlos hasta la playa, donde quieren ir. Además, 

en la obra se incluye algunas actividades que invitan a los lectores 

a participar más de la lectura. Por ejemplo, pueden dibujar a un 

gigante o jugar con más adivinanzas. 

5. Síntesis de estrategias en La peleaźŪŅŃŃŊūŻ

En general, la poesía tiene un autor invisible, un poeta que nadie 

ve y del cual solo oímos a través de sus propias voces poéticas. En 

ŶāƗŶŋŭ�łÖũũÖŶĢƑŋŭ̇�'āķėÖùŋ��ÖłŶŋŭ�ťŽāùā�āŭóũĢðĢũ�ŭŋðũā�ķÖ�ƑĢùÖ�ùā�

Žł�ťŋāŶÖ�ùā�ŽłÖ�ĿÖłāũÖ�Ŀ×ŭ�āƗťķĤóĢŶÖ̍�dŋŭ�łĢŊŋŭ� ķŋėũÖł�Ƒāũŭā�Ö�

ŭĤ�ĿĢŭĿŋŭ� ũāƪāıÖùŋŭ� āł� āķ� ťāũŭŋłÖıā� óāłŶũÖķ� Ƙ� āłŶāłùāũ� óŌĿŋ� ķÖ�

ťŋāŭĤÖ�ĕŽłóĢŋłÖ�āł�ķÖ�ƑĢùÖ�ťāũŭŋłÖķ̵̍

'ā� ĿÖłāũÖ� āŭťāóĤƩóÖ̇� ķÖ� łŋƑāķÖ� La pelea29 empieza con 

violencia. En el primer capítulo, Terminator, el Bully, y David 

26 Francisco Delgado Santos, Un enano y un gigante (Quito: Santillana, 2018).
27 Delgado Santos, Un enano y un gigante, 22-3.
28 Delgado Santos, Un enano y un gigante, 32-3.
29 Francisco Delgado Santos, La pelea (Quito: Norma, 2007).
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Heracles Ordóñez o el Poeta utilizan violencia física para lidiar 

con los problemas entre los dos. La primera parte del libro 

establece esta situación de bullying en la escuela y describe la 

historia de Ordóñez —una historia que incluye secuestro, la 

separación de su mamá y la pérdida de su abuela, que funcionó 

como su tutora única durante su niñez—. Los primeros capítulos 

āƗťķĢóÖł� ŨŽā� 'ÖƑĢù� āƗťāũĢĿāłŶÖ� ÖĢŭķÖĿĢāłŶŋ� āł� ùĢĕāũāłŶāŭ�

escuelas y que sufre mucho por la ausencia de sus padres durante 

estos primeros años. El autor enfatiza la importancia de la familia 

con la descripción de este dolor y también con el sentimiento 

opuesto: el que genera la abuela. Así, la descripción cariñosa 

ŨŽā�ŭā�ĞÖóā�ùā�āķķÖ� ķŋ�óŋłƩũĿÖ̆�̡�Ž�ĿĢũÖũ�óŋłŶÖėĢÖðÖ� ķÖ�ťÖơ�ùā�

la que estaba lleno su espíritu, y su sonrisa revelaba la enorme 

generosidad de su corazón»30. La abuela es la fuente de esperanza 

Ƙ�ÖĿŋũ�ťÖũÖ�'ÖƑĢù̇�ťŋũŨŽā�ķÖŭ�ùĢƩóŽķŶÖùāŭ�ùā�ķÖ�ŭāťÖũÖóĢŌł�ùā�ķŋŭ�

ťÖùũāŭ�āƗÖėāũÖł�ķÖ�ĢĿťŋũŶÖłóĢÖ�ùā�ķÖ�ÖðŽāķÖ�óŋłŭŶÖłŶā�Ƙ�óÖũĢŊŋŭÖ̍�

Sin embargo, cuando su papá regresa a tomar custodia de David, 

él se distancia de su abuela y ella, en breve, muere. La situación 

vuelve a ser peor que antes porque el padre abusa de David de 

manera física. Todos estos desafíos parecen insuperables, pero el 

narrador de la novela demuestra cómo David utiliza la literatura 

Ƙ�ŭŽ�ťŋāŭĤÖ�ťÖũÖ�ÖðŋũùÖũ�ķŋŭ�ťũŋðķāĿÖŭ̵̍

La primera vez que el protagonista escribe un poema, es 

ùŽũÖłŶā�Žł�ĿŋĿāłŶŋ�ùā�ÖƪĢóóĢŌł�āł�āķ�ŨŽā�̡āķ�ùāŭāŋ�ùā�āŭóũĢðĢũ�

era más fuerte que cualquier sensación de bienestar»31.  

̙̈̚� ÖŽłŨŽā� óŋł� ùŋķŋũ̇� ķÖŭ� ťÖķÖðũÖŭ� ÖƪŋũÖũŋł� Ƙ� ķŋ� ĢłƑÖùĢāũŋł̇�

como si alguien le susurrara un secreto en su oreja. Y mientras 

30 Delgado Santos, La pelea, 21.
31 Delgado Santos, La pelea, 39. 
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más escribía, más desahogado sentía el corazón. Lo que empezó 

siendo una carta terminó de convertirse en un poema. Su primer 

poema.32 

1ķ� ŭāłŶĢùŋ� ũŋĿ×łŶĢóŋ� óŋł�ŨŽā�'āķėÖùŋ��ÖłŶŋŭ� āƗťķĢóÖ� āķ� ťũŋóāŭŋ�

ĢłƑĢŶÖ� Ö� ķŋŭ� łĢŊŋŭ� Ö� ÖťũŋƑāóĞÖũ� ŭŽŭ� ĞÖðĢķĢùÖùāŭ� ķĢłėƂĤŭŶĢóÖŭ� Ƙ�

óũāÖŶĢƑÖŭ� ťÖũÖ� āƗťũāŭÖũŭā̍� �ùāĿ×ŭ̇� ķŋŭ� ťŋāĿÖŭ� ùā�'ÖƑĢù� łŋ� ŭŋł�

ŶũĢƑĢÖķāŭ̍�'ā�ĞāóĞŋ̇�ŶĢāłāł�óÖķĢùÖù�Ƙ�ŽŭÖł�ƑÖũĢÖŭ�ƩėŽũÖŭ�ťŋĂŶĢóÖŭ̍�

�ŋũ�āıāĿťķŋ̇�ŭŽ�ťũĢĿāũ�ŶāƗŶŋ�ùĢóā̵̆

1ķ�ùĤÖ�āł�ŨŽā�łŋŭ�ŭāťÖũÖũŋł̵

Öķėŋ�ŭā�ĕũÖóŶŽũŌ�āł�ĿĢķ�ťāùÖóĢŶŋŭ̵̆

̏ŭāũĤÖ�ĿĢ�óŋũÖơŌł̇�ŨŽāũĢùÖ�ÖðŽāķÖ̵̎

Èŋ�āũÖ�óŋĿŋ�ŽłÖ�ũÖĿÖ�ùā�ŶŽ�Ŷũŋłóŋ̵

y ahora no soy nada. 

1ŭ�ŶÖũùā�Ƙ�Ŷāłėŋ�ĕũĤŋ̵̍

dÖ�łŋóĞā�ŭā�ĢķŽĿĢłÖ�óŋł�ķŋŭ�ÖŭŶũŋŭ̵

Ƙ�āł�āķķŋŭ�ŭā�ùĢðŽıÖ�ŶŽ�ƩėŽũÖ�

ùā�ĿÖùũā̇�ĞÖùÖ�Ƙ�ÖðŽāķÖ̵̇

̋ĿÖĿÖ̟ĞÖ̟ðŽāķÖ̵̉

̏!ŌĿŋ�āŭŶ×ŭ�ùā�ŭÖķŽù̵̎

̏�žł�ĿÖùũŽėÖŭ̵̎

̏mā�ťĢāłŭÖŭ̵̎

̏¦ā�ĞÖėŋ�ĕÖķŶÖ̵̎

1ƗŶũÖŊŋ�ŶŽ�ũŋĿťŋťā�óŋł�óÖłāķÖ̵̇

ŶŽ�óũāĿÖ�óÖŶÖķÖłÖ̵

Ƙ�ŶŽŭ�ÖðũÖơŋŭ�ùā�ÖķėŋùŌł�ùā�ÖơžóÖũ̵̍

�āũŋ̇�Ŀ×ŭ�ŨŽā�āŭŋ̇�āƗŶũÖŊŋ̵

32 Delgado Santos, La pelea, 41. 
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āŭÖ�ƩėŽũÖ�ùā�ėĢėÖłŶā�ðŽāłŋ�

āł�ŨŽā�Ŷā�óŋłƑāũŶĤÖŭ̵

óŽÖłùŋ�ÖķėŽĢāł�ĢłŶāłŶÖðÖ�ĞÖóāũĿā�ùÖŊŋ̵̍

̏!Ž×łùŋ�ƑĢāłāŭ�Ö�ƑāũĿā̵̇

mamahabuela?33

1ķ� ťŋāĿÖ� āĿťĢāơÖ� óŋł� ŽłÖ� ĿāŶ×ĕŋũÖ� ā� ĞĢťĂũðŋķā� ŨŽā� āƗťũāŭÖł�

el dolor ante la muerte y se convierten en una interrogación que 

demuestra la relación entre los dos, en la que la abuela guio a 

su nieto, el protagonista, cuando tenía preguntas o dudas. Este 

apóstrofe continúa a lo largo del poema y, con la adición de más 

interrogaciones, el ruego a la abuela por una respuesta. La voz 

poética también utiliza otras herramientas, como el juego con 

ĿŋũĕāĿÖŭ̇�ťÖũÖ�óũāÖũ�ŽłÖ�ťÖķÖðũÖ� ĢłƑāłŶÖùÖ�ŨŽā�ùāƩłā�āķ�ťÖťāķ�

universal que la abuela desempeñó. También hay una sinestesia 

que conecta la comida de la abuela con su presencia tangible y 

hay magia en la transformación en protectora para su nieto. David 

utiliza las mismas herramientas que Delgado Santos emplea en 

su poesía. Sin embargo, dado que los poemas son de autoría de un 

niño de la misma edad que los lectores, la utilidad y el valor del 

ťũŋóāŭŋ�ťŋĂŶĢóŋ�āŭ�Ŀ×ŭ�āƑĢùāłŶā̵̍

También, se puede ver la manera en la que las habilidades 

del protagonista crecen con el tiempo. Por ejemplo, cuando escribe 

āķ�ťŋāĿÖ�Ö�ŭŽ�ĿÖĿ×̵̆

̋�ŽĢĂł�ķŋ�óũāƘāũÖ̇�ĿÖùũā̉̇�Žł�ÖƑā�ĕĂłĢƗ̵

ĞÖ�ƑāłĢùŋ�Ö�ŶũÖāũĿā�āł�ŭŽŭ�óāłĢơÖŭ̵

ŽłÖ�ƑāũùÖù�āķāĿāłŶÖķ�ŨŽā�łŽłóÖ̵

33 Delgado Santos, La pelea, 83-4. 
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łĢ�Ŷž�łĢ�Ƙŋ�ŭŽťĢĿŋŭ̵̆

¡Hemos crecido juntos 

ŭĢł�łŽłóÖ�ĞÖðāũ�ƑĢƑĢùŋ�Žłŋ�óŋł�ŋŶũŋ̵̒

ıŽłŶŋŭ�āł�āķ�ùŋķŋũ̇�āł�ķÖ�ùĢŭŶÖłóĢÖ̵̇

āł�ķŋŭ�ŭŽāŊŋŭ�ŶÖũùĤŋŭ̇�āł�āķ�ðÖũóŋ̵

ŨŽā�łŋŭ�ķķāƑŌ�ŶÖł�ķāıŋŭ̵̉

Èŋ�Ŷā�ÖĿŋ̇�ĿÖùũā�̛ŭĢł�ŨŽā�Ŷž�ķŋ�ŭāťÖŭ̵̜̇

āł�ķÖ�ũÖĤơ�ùāķ�ƑĢāłŶŋ�ŨŽā�ÖĿÖłāóā̵

ŶũÖƘĂłùŋĿā�ťŽłŶŽÖķ�ŭŽŭ�ðŽāłŋŭ�ùĤÖŭ̵̒

en las imperceptibles gotas de sereno 

āł�ŨŽā�ŭā�óŋłėāķŌ̇�ĿŽùŋ̇�ŶŽ�ķķÖłŶŋ̵̍

Èŋ�ŭĂ�ŨŽā�āŭŶ×ŭ�óŋłĿĢėŋ̵

óŽÖłùŋ�ƑĢāłāł�Ö�ƑāũĿā�ķÖŭ�ťÖķŋĿÖŭ̵

óŋł�ŭŽ�ĢłóŋũťŌũāŋ�ÖŶŽāłùŋ�ùā�ťÖŊŽāķŋŭ̵

ŶāłùĢùŋŭ�ŭŋðũā�āķ�ŶāóĞŋ̵̍

Èŋ�ŭĂ�ŨŽā�Ŀā�ũāóŽāũùÖŭ�óŽÖłùŋ�āķ�ƑĢāłŶŋ̵

Ŷā�ũŋơÖ�ķÖŭ�ťŽťĢķÖŭ�Ƙ�Ŷā�ðāŭÖ̵

ķÖ�ĕũāłŶā�Ƙ�ķÖŭ�ĿāıĢķķÖŭ̵̒

cuando se inquieta el mar y te regala 

ŽłÖ�ŋũÖóĢŌł�ùā�ĞŽĿĢķùāŭ�óÖũÖóŋķÖŭ̵̇

óŽÖłùŋ�āķ�ĢłŭŋĿłĢŋ�ķķāėÖ�ĞÖŭŶÖ�ŶŽ�ÖķĿŋĞÖùÖ̵

Ƙ�ķā�ťĢùāŭ�Ö�'Ģŋŭ�ŨŽā�Ŷā�ùāƑŽāķƑÖ̵

āŭÖ�ťÖũŶā�ùā�ŶĢ�ŨŽā�āŭ�Ƙ�łŋ�āŭ�ŶŽƘÖ̵̇

āŭÖ�ťŋũóĢŌł�ŨŽā�óŋðĢıÖŭŶā�āł�ŭŽāŊŋŭ̵

y antes de despertar la habías perdido.34̵

Este poema trata de una situación complicada y personal. A 

diferencia de la muerte de la abuela, el alejamiento de la madre no 

34 Delgado Santos, La pelea, 26. 
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es un motivo universal. Esta historia es más personal y, por eso, 

se requiere más atención para comunicar las emociones peculiares 

āł� āķ� ťŋāĿÖ̍� �ŭĤ̇� āķ� ŶāƗŶŋ� āĿťĢāơÖ� óŋł� ŽłÖ� ĢĿÖėāł� ĕŽāũŶā� ̝

Žł� ÖƑā� ĕĂłĢƗ̇� āķ� ŭĤĿðŋķŋ� ùāķ� ũāŭŽũėĢĿĢāłŶŋ� Ƙ� ķÖ� ťŋŶāłóĢÖ̝̍� �Ģł�

embargo, para la voz poética, no hay ningún resurgimiento desde 

las cenizas. Estas cenizas vienen con un mensaje que contiene 

ŽłÖ�āƗóķÖĿÖóĢŌł�ŨŽā�ķā�ũāóŽāũùÖ�Öķ�łĢŊŋ�āķ�ĞāóĞŋ�ùā�ŨŽā�łŋ�ťŽāùā�

ĿŋùĢƩóÖũ�āŭÖ�ũāķÖóĢŌł�ĕ×óĢķĿāłŶā̍�1ķ�ĿāłŭÖıā�ùāķ�ÖƑā�ĕĂłĢƗ�ĢłóķŽƘā�

un paralelismo que se construye con sintagmas que empiezan con 

la preposición «en» más un sustantivo y sus complementos, lo 

ŨŽā�āŭŶÖðķāóā� ķÖŭ�óŋłāƗĢŋłāŭ�ťÖũÖùŌıĢóÖŭ�āłŶũā� ķÖ�ĿÖĿ×�Ƙ� ķÖ�Ƒŋơ�

poética. Cada elemento que los junta los separa al mismo tiempo. 

Por eso, en vez de una reencarnación inmediata desde la muerte 

ùāķ�ÖƑā�ĕĂłĢƗ̇�āķ�ťŋāĿÖ�óŋłŶĢłžÖ�óŋł�ŽłÖ�āƗťķĢóÖóĢŌł�ùā�ķÖŭ�óÖũÖŭ�

ùāķ�ÖĿŋũ�ťŋũ�ķÖ�ĿÖùũā̵̍

La segunda parte del poema empieza con un apóstrofe. Esta 

herramienta es importante, porque es fácil de entender para los 

lectores de La pelea: solo se le debe escribir a una persona a quien 

łŋ�ŭā�ķā�ťŽāùā�ĞÖðķÖũ�ùĢũāóŶÖĿāłŶā�ťÖũÖ�āĿťāơÖũ�Ö�óũāÖũ�Žł�ťŋāĿÖ̵̍

El poema continúa con una enumeración que incluye 

referencias a la naturaleza, importante porque los dos familiares 

pueden observar el mismo paisaje a pesar de la distancia, por 

ejemplo, el viento, el mar y la noche. Con la sensación de estos 

elementos, el poeta se conecta con su madre. En especial por 

los sueños, los dos familiares se conectan porque puede sentir 

el otro de manera física, no solo fantasía. Además, el asíndeton 

incrementa la urgencia del amor, el anhelo por la madre, mientras 

ķÖ�āłŽĿāũÖóĢŌł�āƗťũāŭÖ�ķÖ�ĿÖėłĢŶŽù�ùāķ�ŭāłŶĢĿĢāłŶŋ̵̍

��ķŋ�ķÖũėŋ�ùāķ�ťŋāĿÖ̇�ŋŶũÖŭ�ƩėŽũÖŭ�ķĢŶāũÖũĢÖŭ�ũāóÖķóÖł�ťŽłŶŋŭ�

āŭťāóĢÖķāŭ̒� ťŋũ� āıāĿťķŋ̇� ķÖ� Öł×ĕŋũÖ� Öķ� ƩłÖķ� ùā� ķÖ� ŭāėŽłùÖ� Ƙ� ķÖ�
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cuarta parte del poema. En la cuarta estrofa, la anáfora llama la 

atención a un quiasmo paradójico. La frase, «de ti que es y no es 

tuya»35  āƗťũāŭÖ�ķÖ�óŋĿťķāıĢùÖù�ùā�ķÖ�ũāķÖóĢŌł�āłŶũā�ķŋŭ�ĕÖĿĢķĢÖũāŭ̍�

En la segunda estrofa del mismo poema ya citado, las líneas: «En 

las imperceptibles gotas de sereno /en que se congeló, mudo, tu 

llanto»36 utilizan un hipérbaton para crear una imagen fuerte del 

dolor de la mamá. En este poema, David tiene la oportunidad para 

imaginar la vida y la realidad de su madre y conectarse con ella 

a través del ejercicio de la imaginación y la creación. Cuando él 

la describe, la madre se vuelve más concreta, deja de ser solo un 

ũāóŽāũùŋ̍�1ķ�ĿÖŶĢơ�ùā�āŭŶā�ťŋāĿÖ�ũāƑāķÖ�ŨŽā�'ÖƑĢù�ťŽāùā�āƗťũāŭÖũ�

algo profundo con la poesía y, además, que los motivos de los 

dos poemas demuestran el poder de la literatura para superar las 

ùĢƩóŽķŶÖùāŭ�Ŀ×ŭ�ėũÖƑāŭ�ùā�ķÖ�ƑĢùÖ̇�ťŋùāũ�ŨŽā�ŭā�ĞÖóā�āƑĢùāłŶā�āł�

āŭŶÖ�łŋƑāķÖ̵̍

Sin embargo, los poemas no solo tratan de las cosas más 

complejas de la vida. También tienen que ver con el enamoramiento. 

'ÖƑĢù�āŭóũĢðā�Ŷũāŭ�ťŋāĿÖŭ�ŨŽā�ĞÖðķÖł�ùā�āŭŋ̍�1ķ�ťũĢĿāũŋ�ùĢóā̵̆

'Ģóāł�ŨŽā�āķķÖ�āƗĢŭŶĢŌ̍�Èŋ�łŋ�óũāĤÖ̵

āł�ķÖ�ƑāũÖóĢùÖù�ùā�ķÖ�ķāƘāłùÖ̵̆

se llamaba Medusa y convertía 

Ŷŋùŋ�ķŋ�ŨŽā�ĿĢũÖũÖ�āł�ùŽũÖ�ťĢāùũÖ̵̍

�ŭĤ�Ŀā�ŨŽāùŋ�Ƙŋ̇�ùĤÖ�ŶũÖŭ�ùĤÖ̵̆

hipnotizado ante el follaje verde 

de tus preciosos ojos, niña mía.37

35 Delgado Santos, La pelea, 13-14.
36 Delgado Santos, La pelea, 52.
37 Delgado Santos, La pelea, 61. 
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En este poema, la voz poética utiliza una alegoría basada en una 

ÖķŽŭĢŌł� Ö� ķÖ� māùŽŭÖ̍� 'ÖƑĢù� āƗťķĢóÖ� ŨŽā� ķŋŭ� ŋıŋŭ� ùā� ŭŽ� ÖĿŋũ� ķŋ�

paralizan como la Medusa de la leyenda. Además del uso de este 

ĿĢŶŋ�ťÖũÖ�āƗťķĢóÖũ�ŭŽŭ�ŭāłŶĢĿĢāłŶŋŭ̇�'ÖƑĢù�ũāóŽũũā�Ö�ķÖ�ĿāŶ×ĕŋũÖ�

del follaje de los ojos para describir la belleza natural de su amor. 

Nuevamente el protagonista de la obra que escribe poemas utiliza 

un apóstrofe para dirigirse a su amada. La tendencia de usar esta 

ƩėŽũÖ�ùāĿŽāŭŶũÖ�óŌĿŋ�Žł�łĢŊŋ�ťŽāùā�ĞÖðķÖũ�óŋł�ķÖ�ėāłŶā�Ö�ŶũÖƑĂŭ�

ùā� ķÖ� ťŋāŭĤÖ� ŨŽā� óũāÖ� óŋłāƗĢŋłāŭ̍� ¦ŋùŋŭ� ķŋŭ� ťŋāĿÖŭ� ŶĢāłāł� āŭŶā�

rasgo en común porque no importa si la persona está muerta, 

ÖŽŭāłŶā�łĢ�ÖŨŽĤ�óāũóÖ̇�ķÖ�ťŋāŭĤÖ�ĕŽłóĢŋłÖ�óŋĿŋ�Žł�ėũÖł�ŽłĢƩóÖùŋũ�

āłŶũā�Ŷŋùŋŭ̵̍

«Los Terribles», el grupo de bullies de la clase, funciona 

óŋĿŋ�Žł�óŋłŶũÖťŽłŶŋ�Ö�ķÖŭ�ĕŋũĿÖŭ�āƗťũāŭĢƑÖŭ�ùāķ�ťŋāŶÖ�zũùŌŊāơ̇�

quien utiliza la palabra escrita para liberarse de su dolor interior, 

a diferencia de «Los Terribles», quienes destruyen o hacen daño 

ťÖũÖ�āƗťũāŭÖũŭā̵̍

1ķ� āıāĿťķŋ�Ŀ×ŭ� āŭťāóĤƩóŋ� ùā� āŭŶā� óŋłŶũÖŭŶā� ŭā� āłóŽāłŶũÖ�

en el capítulo 10 en el que los estudiantes encuentran un libro de 

`ÖóŨŽāķĢłā�Nāķù̍�1ķ�ťũŋĕāŭŋũ�ùā�ķĢŶāũÖŶŽũÖ�āł�La pelea introduce el 

mismo juego que Delgado Santos utiliza en su poema «El hacedor». 

La cita «Digo león y la palabra ruge…» es una invitación para que 

los niños «[escriban] lo que esta frase les sugiera, tomándola como 

modelo de otras similares». El profesor continúa: «Los invito, 

queridos míos, a llenarse de creatividad»38. En este momento, 

Ordóñez encuentra la posibilidad de la magia de la poesía. Así, el 

łÖũũÖùŋũ�āƗťķĢóÖ�ŨŽā̆�

38 Delgado Santos, La pelea, 69.
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El licenciado Adrián Escobar no era el típico profesor 

ŋðŭāŭĢŋłÖùŋ� ťŋũ� āłŭāŊÖũ� ũāėķÖŭ� ėũÖĿÖŶĢóÖķāŭ� Ƙ� ŋũŶŋėũ×ƩóÖŭ̇�

sino una especie de niño grande al que le fascinaba jugar con 

el idioma, un mago empecinado en sacar de su chistera mil 

ťÖķÖðũÖŭ�Ƙ�ŶũÖłŭĕŋũĿÖðķāŭ�āł�ƪŋũāŭ̇�āł�ť×ıÖũŋŭ̇�āł�ŭŽāŊŋŭ̈�È�

encontró en David al ayudante de magia que acolitó sus juegos.39

A pesar de las buenas intenciones del profesor, un chico que se llama 

Figurín abusa de esa oportunidad y, al contrario de lo esperado, 

escribe chistes perversos. Este mal uso de la herramienta del humor 

contraría todo lo que Delgado Santos valora en el humor y rechaza 

ķÖ�āƗťũāŭĢŌł�óũāÖŶĢƑÖ̍�1ķ�ÖŽŶŋũ�ĞÖ�āŭóũĢŶŋ�āł�āķ�ÖũŶĤóŽķŋ�ùāķ�ĞŽĿŋũ�āł�

la literatura infantil: «Debo aclarar que, por más “chistosos” que 

ťŽùĢāũÖł�ťÖũāóāũ�ÖķėŽłŋŭ�ŶāƗŶŋŭ̇�ŭĢāĿťũā�ùāŭāóĞĂ�ķŋŭ�ŨŽā�ťāóÖðÖł�

ùā� ƑŽķėÖũāŭ̇� ėũŋŭāũŋŭ̇� ũÖóĢŭŶÖŭ̇� ŭāƗĢŭŶÖŭ̇� ũāėĢŋłÖķĢŭŶÖŭ� ŋ� ķŋŭ� ŨŽā�

presentaban cualquier tipo de discrimen»40. Por eso, este humor 

ėũŋŭāũŋ�ùāƩłā�āķ�ėũŽťŋ�ŨŽā�āŭ�āķ�ÖłŶÖėŋłĢŭŶÖ�ùāķ�ťũŋŶÖėŋłĢŭŶÖ�ùā�ķÖ�

łŋƑāķÖ�Ƙ�óŋłŭŶũŽƘā�āķ�ĿŽłùŋ�ùāķ�óŋķāėĢŋ̵̍

Los compañeros de la clase bromean de manera homofóbica 

con la cartita que un chico pasa por el aula durante la clase en 

la que se dice: «Estamos haciendo una encuesta: si usted es 

marica, demuestre con una sonrisa…»41. Este chiste feo resulta en 

un castigo para David, a pesar de que él no estaba involucrado 

en la creación de dicha cartita. Este evento demuestra cómo el 

ambiente violento hiere a todos y no provee alegría real. Además, 

los chistes feos tienen que ver con construcciones culturales. Por 

āıāĿťķŋ̇�ķŋŭ�łĢŊŋŭ�ıŽāėÖł�ùā�ĿÖłāũÖ�ŭāƗĢŭŶÖ�Ƙ�ķÖŭ�ùĢƑĢŭĢŋłāŭ�āłŶũā�

39 Delgado Santos, La pelea, 62-4.
40 Delgado Santos, «El humor…». 
41 Delgado Santos, La pelea, 28.
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los estudiantes demuestran cómo la riqueza o fortaleza física 

le otorga a una persona una posición de poder. Delgado Santos 

indica que la subconsciencia del bullying causa una repetición de 

la cultura dominante cuando dice que: «Casi sin darse cuenta, el 

pelirrojo Erik Fernández iba dividiendo al curso de acuerdo con 

las características físicas y psicológicas de cada estudiante»42. 

Frases de esta índole evidencian las maneras sutiles en las que 

ıāũÖũŨŽĤÖ� ŭŋóĢÖķ� ŭā� ĿÖłĢƩāŭŶÖ� āł� ķÖ� āŭóŽāķÖ̍� ­ł� łĢŊŋ� ŨŽā� ķāā�

āŭŶÖŭ� ŋðũÖŭ� ťŽāùā� āƗÖĿĢłÖũ� ŭŽ� ťũŋťĢÖ� ťŋŭĢóĢŌł� āł� ķÖ� ıāũÖũŨŽĤÖ̇�

preguntar si es inevitable o analizar los efectos que tiene más allá 

de un juego en el recreo. Por ejemplo, se habla de los prejuicios 

racistas cuando se comenta sobre el acento costeño del Ordóñez43 

Ƙ� āķ� ťāũŭŋłÖıā� āƗťķĢóÖ̆� ̡¦ÖĿðĢĂł� ÖķėŽłŋŭ� ùā� ķŋŭ� ŭÖóāũùŋŶāŭ� ùā�

la congregación —curiosamente, ninguno de los españoles— 

tenían apodos»44. Los apodos funcionan como un arma para los 

bullies, quienes denigran a los otros estudiantes con apodos como 

«la Mascota Proaño». 

Además, la violencia física siempre acompaña a los 

chistes feos; los Terribles clavan un estilógrafo sobre la mano 

del poeta durante un ritual peligroso llamado «operación 

tatuaje»45, los chicos dicen amenazas de muerte46 y hay una 

pelea en el bosque47. Sería fácil pensar que esta pelea del patio 

de la escuela es la pelea del título del libro. No obstante, es solo 

ŽłÖ�ũāťũāŭāłŶÖóĢŌł�ùā�ķÖ�ķŽóĞÖ�āłŶũā�ùŋŭ�ĕŋũĿÖŭ�ùā�āƗťũāŭĢŌł̆�ķÖ�

ķĢŶāũÖŶŽũÖ�Ƙ�ķÖ�ƑĢŋķāłóĢÖ̵̍

42 Delgado Santos, La pelea, 17.
43 Delgado Santos, La pelea, 34.
44 Delgado Santos, La pelea, 45.
45 Delgado Santos, La pelea, 59-60.
46 Delgado Santos, La pelea, 93-9.  
47 Delgado Santos, La pelea, 101.
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Al final, Terminator y el Poeta tienen un enfrentamiento 

en el bosque, pero ninguno de los dos gana. Al contrario, ambos 

empiezan a respetar al otro porque los dos luchan con fuerza 

en sus vidas personales. Esta lucha está reflejada en el estudio 

de la literatura y, según el profesor de la materia, él prepara 

a los niños para el estudio de Borges. Al fin del libro esta cita 

ùā��ŋũėāŭ�ÖťÖũāóā̆�̡1ŭ�ťŋŭĢðķā�ŨŽā� ķÖ� ĕāķĢóĢùÖù�łŋ�āƗĢŭŶÖ̇�ťāũŋ�

āƗĢŭŶāł� ĕŋũĿÖŭ� óŋłóũāŶÖŭ� ùā� ŭāũ� ĕāķĢơ̢̍� 1ŭÖŭ� ĕŋũĿÖŭ� óŋłóũāŶÖŭ�

para David incluyen una relación más fuerte con su padre, una 

amistad fuerte con Proaño, confianza y sabiduría que provienen 

de una perspectiva nueva. A lo largo de la trama, David utiliza 

la poesía para descubrir momentos felices y entender mejor 

los momentos difíciles. La pelea demuestra que para todas las 

ùĢĕĢóŽķŶÖùāŭ�ŨŽā�ĞÖƘ�āł�ķÖ�ƑĢùÖ̇�āƗĢŭŶā�ŽłÖ�ĿÖłāũÖ�ťÖũÖ�Ƒāłóāũ̍���

pesar de que David no gana la pelea contra Terminator, obtiene 

un premio para su poesía. Y es la poesía la que le provee de una 

manera para lidiar con los desafíos de la vida; la poesía, que es 

la herramienta para cambiar la vida y el mundo.

ŉŝź
²¬�¥ÎÃ�³¬Ż

La obra de Francisco Delgado Santos provee a los niños y niñas de 

ƑÖũĢÖŭ�ĞāũũÖĿĢāłŶÖŭ�ťÖũÖ�āƗťũāŭÖũŭā�Ö�ŶũÖƑĂŭ�ùā�ķÖ�ķĢŶāũÖŶŽũÖ̍��āũŋ�

āķ�ÖŽŶŋũ�łŋ�óũāā�ŨŽā�ķÖ�ĢłŭťĢũÖóĢŌł�ťÖũÖ�ķŋŭ�łĢŊŋŭ�āƗĢŭŶÖ�žłĢóÖĿāłŶā�

en la literatura infantil. De hecho, cree que la responsabilidad de 

los maestros, y de toda la comunidad, es la de inspirar a los niños 

a crear. Él demuestra que los niños tienen la capacidad de jugar 

óŋł�ķÖ�ťŋāŭĤÖ�ùā�ĿÖłāũÖ�ÖƑÖłơÖùÖ�óŽÖłùŋ�āƗťķĢóÖ�āķ�ıŽāėŋ�óŋł�ķŋŭ�

ĿĢóũŋėũÖĿÖŭ�ùā� ķÖ� ŋðũÖ�ùā� `ŋũėā�!ÖũũāũÖ��łùũÖùā̍�pŋ� āŭ� óŋĿžł�
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pensar que Carrera Andrade sea un autor para niños, pero en el 

āłŭÖƘŋ�̡!ÖũũāũÖ��łùũÖùā̇� ̏ťÖũÖ�łĢŊŋŭ̢̎�'āķėÖùŋ��ÖłŶŋŭ� āƗťķĢóÖ�

que «[c]omprender que si bien es cierto que los niños deben 

manejar y dominar el lenguaje instrumental, no es menos cierto 

que requieren hacer del lenguaje poético un aliado poderoso para 

una mejor comprensión de sí mismos y del mundo»48. Si se les pide 

Ö�ķŋŭ�łĢŊŋŭ�ùāƩłĢũ�ŽłÖ�ťÖũŶā�ùā�ŭŽ�ĿŽłùŋ̇�ťŋũ�āıāĿťķŋ̇�āķ�ƑĢāłŶŋ�

ŋ�ŽłÖ�ƪŋũ̇�āķķŋŭ�ťŽāùāł�ĞÖóāũķŋ�ùā�ĿÖłāũÖ�ťŋĂŶĢóÖ�ŭĢł�ùāĿÖŭĢÖùŋ�

ťāłŭÖĿĢāłŶŋ̍�'ā�ĞāóĞŋ̇�ŶĢāłùāł�Ö�āƗťāũĢĿāłŶÖũ�óŋł�āķ�ĢùĢŋĿÖ�ùā�

manera natural. ¿Podemos dudar de la creatividad o potencial de 

Žł�łĢŊŋ�ťÖũÖ�āłŶāłùāũ�ĿāŶ×ĕŋũÖŭ�Ž�ŋŶũÖŭ�ƩėŽũÖŭ�ťŋĂŶĢóÖŭ̎�'āķėÖùŋ�

Santos plantea que no, que nunca podemos dudar de la capacidad 

creativa de los infantes. De hecho, es nuestra responsabilidad 

ÖłĢĿÖũ� āŭŶÖ� ĕŋũĿÖ� ùā� āƗťũāŭĢŌł� Ƙ� ùÖũ� āķ� ťŋùāũ� Ö� ķŋŭ� łĢŊŋŭ� ťÖũÖ�

ŨŽā�ÖŭĤ�ŭā�āƗťũāŭāł̍��Ģ�ķÖ�ťũāėŽłŶÖ�āŭ�̏óŌĿŋ̎̇�āłŶŋłóāŭ�ùāðāĿŋŭ�

referirnos a la obra de Delgado Santos. Él ofrece inspiración y las 

herramientas prácticas para creadores y maestros por igual. Con 

āŭŋ̇�Ŷŋùŋŭ�ťŽāùāł�ŭāėŽĢũ�óũāÖłùŋ�ùā�ĿÖłāũÖ�ĢłùāƩłĢùÖ̍�
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Resumen
En el presente artículo se aborda de qué modo la producción narrativa de 

la escritora ecuatoriana Edna Iturralde, dedicada al público infantil y juvenil, 

¿�è�¢sź¿sÃ�²Ãź¼¿²¼�²Ãź��ź¥sÃźÃ²����s��Ãź¥sÉ�¬²s«�¿��s¬sÃź�²¬É�«¼²¿t¬�sÃŘź

evidencia la renovación de las tradiciones y recurre a la transversalidad como 

¿��Î¿Ã²ź¼s¿sźÉ¿sÃ«�É�¿ź¿�è�Ý�²¬�Ãźsź¥²Ãź¥��É²¿�Ãŝ

El autor del presente artículo recurre a algunas referencias teóricas para sus-

É�¬És¿ź ÃÎÃź ¼²ÃÉÎ¿sÃŘź Þź ¿�è�Ý�²¬sź Ã²~¿�ź ¬²×�¥sÃź �Ã¼���ç�sÃź ��ź ¥sź �Ã�¿�É²¿sź

Edna Iturralde, como Lágrimas de ángeles, El día de ayer, y Verde era mi 

selva, que encarnan de mejor manera los criterios de análisis y comentario 

desarrollados. Un concepto clave es el de etnohistoria, cuyo tratamiento lite-

rario se deja ver, de modo precursor, en la obra de Iturralde.

Palabras claves: Etnohistoria, Edna Iturralde, transversalidad, literatura 

infantil y juvenil ecuatoriana, migración.
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Abstract
This article addresses how the narrative production of the Ecuadorian writer 

��¬sź&ÉÎ¿¿s¥��Řź�����sÉ��źÉ²ź���¥�¿�¬źs¬�źÞ²Î¬�ź¼�²¼¥�Řź¿�è��ÉÃź��sÉÎ¿�Ãź²�ź

contemporary Latin American societies, evidences the renewal of traditions 
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Nacida en Quito en 1948, Edna Iturralde encontró su vocación 

literaria cuando apenas tenía once años y, desde ese momento, 

łŋ� ĞÖ� ùāıÖùŋ� ùā� óŽķŶĢƑÖũ� ŭŽ� āŭóũĢŶŽũÖ̍� dÖ� ťũŋķĤƩóÖ� ŋðũÖ� ŨŽā� ĞÖ�

desarrollado la autora quiteña —reconocida como una de las más 

ùāŭŶÖóÖùÖŭ�āł�āķ�×ĿðĢŶŋ�ùā�ķÖ�ķĢŶāũÖŶŽũÖ�ĢłĕÖłŶĢķ�Ƙ�ıŽƑāłĢķ�̛dR`̜�āł�āķ�

Ecuador— se ha caracterizado por la heterogeneidad de sus temas 

Ƙ�ŭŽ�óÖťÖóĢùÖù�ùā�ĢłƑŋķŽóũÖũŭā�āł�āķ�óŋłŶāƗŶŋ�āùŽóÖŶĢƑŋ̍�1ł�ķŋŭ�Ŀ×ŭ�

de sesenta1 libros que Edna Iturralde ha publicado, dicha doble 

condición es constantemente visible: el trabajo infantil y los efectos 

de la migración, en Lágrimas de ángeles (2012); la selva ecuatoriana 

como parte constitutiva de la geografía, en Verde fue mi selva 

(2003), o la reivindicación de tradiciones, en Junto al cielo (1990) 

1 Según la página web de la escritora, los libros que ha publicado alcanzan más 
de sesenta títulos y, además, la mayor parte de ellos cuenta con múltiples reim-
presiones. Información disponible en: www.ednaiturralde.com.
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son ejemplos claros de la preocupación de la autora por abarcar 

temas múltiples y diversos poniéndolos al servicio de la educación. 

En este estudio analizaremos los temas preponderantes en la obra 

narrativa de Edna Iturralde y sus características transversales.

En su libro Historia portátil de la literatura infantil, Ana 

FÖũũÖķŌł�̝óũĤŶĢóÖ� āŭťÖŊŋķÖ̝� ĢùāłŶĢƩóÖ� óĢłóŋ� ŶāĿÖŭ� ťũĢłóĢťÖķāŭ�

en la literatura infantil y juvenil contemporánea de Iberoamérica: 

Ö̜�āķ�ũāƪāıŋ�ùā�łŽāƑÖŭ�ŭŋóĢāùÖùāŭ̒�

b) la renovación de tradiciones; 

ó̜�ķÖ�ĕÖłŶÖŭĤÖ̇�āķ�Ŷāũũŋũ̇�āķ�ĞŽĿŋũ̇�ķÖ�óĢāłóĢÖ�ƩóóĢŌł̒�

d) la novela histórica; 

e) en busca de la propia identidad. 

�ĢėŽĢāłùŋ�āŭŶÖ�ťũŋťŽāŭŶÖ�ŶÖƗŋłŌĿĢóÖ̇�āłĿÖũóÖũāĿŋŭ�ķÖ�łÖũũÖŶĢƑÖ�

de Edna Iturralde en los dos primeros ejes temáticos. 

1ķ�ťũĢĿāũŋ�ùā�āŭŶŋŭ�āıāŭ̇�̡1ķ�ũāƪāıŋ�ùā�łŽāƑÖŭ�ŭŋóĢāùÖùāŭ̢̇�

según Garralón: 

… radica en la presencia del lector en la intención del autor al 

escribir … las relaciones familiares y/o afectivas, la escuela, el 

ũāƪāıŋ�ùāķ�āłŶŋũłŋ�ŭŋóĢÖķ�Ƙ�Žł�ŶÖũùĤŋ�ÖóāũóÖĿĢāłŶŋ�Öķ�ũāÖķĢŭĿŋ�

serían los principales temas de estos libros donde aparecen 

tratados asuntos como la muerte y lo multicultural.2 

A partir de esta tesis, la crítica añade cuatro subcategorías 

adicionales: el entorno social; la escuela y la educación; la familia 

como eje de relaciones afectivas; y la novela realista. Por el cuidado 

2 Ana Garralón, Historia portátil de la literatura infantil (Madrid: Anaya, 2001), 126.
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e interés particular en que ambienta la mayor parte de su obra 

narrativa, consideraremos uno de estos para nuestro análisis, «El 

entorno social», que tiene que ver con las diversas manifestaciones 

del entorno físico. 

El segundo eje temático en el conjunto de la obra de la 

autora quiteña es «La renovación de tradiciones», que intenta 

reinterpretar las tradiciones orales y posicionarlas al servicio 

de la escritura. Además, este aspecto ha sido con el que Edna 

Iturralde más se ha comprometido en su carrera literaria, a través 

de un mecanismo denominado «etnohistoria», que analizaremos 

adelante con mayor detenimiento.

Por último, nos acercaremos a la obra de Edna Iturralde 

a través de la «transversalidad», concepto proveniente de la 

ťāùÖėŋėĤÖ�ŨŽā�āıāĿťķĢƩóÖ�ùā�ĿÖłāũÖ�óŋłóũāŶÖ�ķÖŭ�ťũāŋóŽťÖóĢŋłāŭ�

ùā� ķÖ� ÖŽŶŋũÖ̍� dÖ� ùāƩłĢóĢŌł� ùā� ķÖ� ̡ŶũÖłŭƑāũŭÖķĢùÖù̢� ũÖùĢóÖ� āł� āķ�

potencial de acercar los problemas actuales y urgentes al ámbito 

educativo. De este modo, analizaremos su narrativa como capaz de 

educar transversalmente a los lectores. 

ńŝź�¥ź¿�è�¢²ź��ź¬Î�×sÃźÃ²����s��Ãŗź�¥ź�¬É²¿¬²źÃ²��s¥

Para acercarnos de manera general al concepto de «entorno 

ŭŋóĢÖķ̢̇� ķÖŭ� āƗťāũŶÖŭ� āł� ŭÖķŽù� ťžðķĢóÖ̇� 1ķĢơÖðāŶĞ� �ÖũłāŶŶ� Ƙ�

Michele Casper, aportan una definición propicia. Para estas 

académicas: 

Los entornos sociales humanos abarcan el entorno físico 

inmediato, las relaciones sociales y los entornos culturales en los 

que determinados grupos de personas funcionan e interactúan. 
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Los componentes del entorno social incluyen infraestructura 

construida; estructura industrial y ocupacional; mercados 

laborales; procesos sociales y económicos; riqueza; servicios 

sociales, humanos y de salud; relaciones de poder; gobierno; 

relaciones raciales; desigualdad social; prácticas culturales; 

las artes; instituciones y prácticas religiosas; y creencias sobre 

lugar y comunidad.3 

En este sentido, podemos decir que gran parte de la narrativa de 

Edna Iturralde se ha enfocado en desarrollar una literatura infantil 

cuya temática se relacione con las múltiples manifestaciones del 

entorno social y su implicación en las funciones e interacciones 

cotidianas de las personas en distintos ámbitos. Dado que la 

ťũŋťĢÖ�ùāƩłĢóĢŌł�ùā�̡āłŶŋũłŋ�ŭŋóĢÖķ̢�ÖðÖũóÖ�ĿžķŶĢťķāŭ�Ƙ�ùĢƑāũŭŋŭ�

escenarios, Edna Iturralde ha decidido cimentar su proyecto de 

āŭóũĢŶŽũÖ̇�āł�ťũĢĿāũ�ķŽėÖũ̇�āƗťķŋũÖłùŋ�óÖùÖ�Žłŋ�ùā�ķŋŭ�ÖĿðĢāłŶāŭ�

sociales (que luego recreará en sus libros) de primera mano. 

Sumergirse en el mundo que recreará literariamente en sus 

historias tiene la intención de representar de forma auténtica los 

entornos: «Yo voy a vivir con las personas, con las culturas, las 

etnias… Converso con las personas y utilizo todo el conocimiento 

que puedo obtener», dice la autora en una entrevista con El 
Universo4̍� 'ā� āŭŶÖ� ĿÖłāũÖ̇� ķŋėũÖ� ŽłÖ� ũāƪāƗĢŌł� ĤłŶĢĿÖĿāłŶā�

ķĢėÖùÖ�óŋł�āķ�ťũŋðķāĿÖ�ŨŽā� ŶũÖŶÖ̇� āƗťāũĢĿāłŶ×łùŋķŋ�ùā� ķÖ� ĕŋũĿÖ�

Ŀ×ŭ�ƩÖðķā�ťŋŭĢðķā̍��ùāĿ×ŭ̇�Öķ�ťŋłāũŭā�āł�óŋłŶÖóŶŋ�óŋł�ťāũŭŋłÖŭ�

inmersas en las preocupaciones de las que se ocupa en cada uno 

͕Ѳ �ċĈęýþāēćѲ �ýēćýĊѲ ĘѲ 
ĈÿćāċāѲ �ýĒďāđϻѲ Ϧ�Ѳ ĀāǼčĈēĈĎčѲ ĎĂѲ ϩĒĎÿĈýċѲ āčĕĈđĎč-
ment” [1]», �ČāđĈÿýčѪ 
ĎĔđčýċѪĎĂѪ�ĔþċĈÿѪ�āýċēć, 91 (2001): 465, doi: 10.2105/
AJPH.91.3.465a
Ѳ͖�āĀýÿÿĈĮčϺѲϦ�ĀčýѲ	ēĔđđýċĀāϽѲϩ�ĒÿđĈþĈđѲċĈēāđýēĔđýѲĈčĂýčēĈċѲāĒѲĔčѲĀāĒýĂĨĎѲĀĈýđĈĎϯ», El 

Universo, 28 de marzo de 2010, https://www.eluniverso.com/2010/03/28/1/1380/
āĀčýύĈēĔđđýċĀāύāĒÿđĈþĈđύċĈēāđýēĔđýύĈčĂýčēĈċύĔčύĀāĒýǼĎύĀĈýđĈĎϻćēČċϼ
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ùā�ŭŽŭ�ķĢðũŋŭ̇�óŋłƩėŽũÖ�ùā�ĿÖłāũÖ�ėāłŽĢłÖ�ķÖŭ�ťāũŭŋłÖķĢùÖùāŭ�ŨŽā�

ĞÖðĢŶÖũ×ł�ķŋŭ�āŭóāłÖũĢŋŭ�āł�āķ�ĿŽłùŋ�ùā�ķÖ�ƩóóĢŌł̍

Uno de los libros más relevantes de la obra narrativa de 

Edna Iturralde por el problema que trata y el lugar de enunciación 

que ocupan sus personajes es Lágrimas de ángeles, publicado 

āł�ˑˏˏ˔�ťŋũ��ķĕÖėŽÖũÖ� `ŽƑāłĢķ̍�1ŭŶÖ�łŋƑāķÖ̇�ŨŽā�óŽāłŶÖ�óŋł�ŋłóā�

ilustraciones de Bladimir Trejo5, narra la vida azarosa que tiene 

ŨŽā�āłĕũāłŶÖũ�`ÖĢĿā̇�Žł�łĢŊŋ�ŨŽā�ĞŽƘā�ùāķ�ÖāũŋťŽāũŶŋ�ùāŭťŽĂŭ�ùā�

ŨŽā� ŭŽ�ťÖùũā� ƑĢÖıÖũÖ� āł� ðŽŭóÖ�ùā�Žł� ŶũÖðÖıŋ� āł� āķ� āƗŶũÖłıāũŋ̍� dÖ�

ausencia de su familia, el traslado al territorio urbano que hasta 

entonces desconocía y, al mismo tiempo, el encuentro de la amistad 

en las condiciones más adversas, componen un libro conmovedor 

que apela a los lectores posicionándolos frente a una problemática 

tangible pero escasamente enmendada en el país: el trabajo 

infantil en las calles. Ya lo anuncia la autora en la dedicatoria del 

libro: «Para todos los niños y niñas de la calle ignorados por una 

sociedad indiferente y ciega»6. Además, en su décimo segunda 

impresión, el libro se presenta en su portada como «Una historia 

de los niños de la calle», lo que demuestra el enfoque particular 

que la autora pretende llevar a cabo a lo largo de la novela y que 

tiene que ver, necesariamente, con el entorno social que día a día 

āƗťāũĢĿāłŶÖł�ķÖŭ�ťāũŭŋłÖŭ�Öķ�ĢłŶāũÖóŶŽÖũ�óŋł�āķ�āŭťÖóĢŋ�ťžðķĢóŋ̍

La Flaca, personaje que acompaña y le tiende una mano a 

`ÖĢĿā�āł�ŭŽ�ÖũũĢāŭėÖùÖ�ƑĢùÖ�āł�ķÖŭ�óÖķķāŭ̇�āŭ�ŽłÖ�ƑĤÖ�ťÖũÖ�āƗťķŋũÖũ�āķ�

problema mostrándonos cómo este lugar se ha llegado a convertir 

͗Ѳ�ċýĀĈČĈđѲ�đāĉĎѲϖ�ýđÿćĈϺѲ͓͛͛͘ϟѲāĒѲĔčѲĈċĔĒēđýĀĎđѲĘѲĀĈĒāĬýĀĎđѲĆđĜǼÿĎѲĐĔāѲćýѲÿĎ-
laborado en otras obras de literatura infantil ecuatoriana, ilustrando libros de 
autores como Edgar Allan García, Leonor Bravo, Catalina Sojos y otros. De Edna 
Iturralde también ha ilustrado Entre cóndor y león.
6 Edna Iturralde,  Lágrimas de ángeles (Quito: Santillana, 2005).
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en un territorio familiar para los niños. La Flaca es capaz de ofrecer, 

ùāŭùā� ŭŽ� ťũŋťĢÖ� Ƙ� ŶāĿťũÖłÖ� āƗťāũĢāłóĢÖ̇� ŽłÖ� ėũÖł� óÖłŶĢùÖù� ùā�

ŭŽėāũāłóĢÖŭ�ťÖũÖ�ŶũÖŶÖũ�ùā�ŨŽā�̀ ÖĢĿā�ŭŋðũāƑĢƑÖ�āł�ŶÖķāŭ�óŋłùĢóĢŋłāŭ�

y pueda, además, sacarle algo de provecho:

—Te advierto que no es nada fácil; hay que torear los autos 

ofreciendo los dulces y venderlos también a la gente que 

camina por la acera. Ahora, cierra los ojos que te voy a 

āƗťķĢóÖũ�̝Ƙ�ķÖ�łĢŊÖ�ķŋ�āĿťŽıŌ�ŭŽÖƑāĿāłŶā�ťŋũ�ķÖ�āŭťÖķùÖ̝̆�

¦ā�ĿāŶāŭ�āł�āķ�Ŷũ×Ʃóŋ�ťÖũÖ�Ƒāłùāũ�Žł�óĞŋóŋķÖŶā�Ö�Žłŋ�ùā�ķŋŭ�

autos, pero justo por ahí viene un carro a toda velocidad —lo 

agarró por un hombro—. ¡Tú saltas a un lado porque si no 

te atropella y te mata! —lo haló por la manga del suéter—. 

¿Crees que podrás hacerlo? —preguntó la Flaca, luego 

de la supuesta demostración de los peligros callejeros—. 

Pero si quieres ayudarme, tienes que ser mi primer cliente 

—le enseñó un chocolate envuelto en papel brillante 

sosteniéndolo entre el dedo pulgar y el índice.7 

1ŭŶÖŭ� ťũĢĿāũÖŭ� āłŭāŊÖłơÖŭ� ŨŽā� ķÖ� DķÖóÖ� ĢĿťÖũŶā� Ö� `ÖĢĿā� ťÖũÖ�

ùāŭāłƑŋķƑāũŭā� óŋł� ŭŋķŶŽũÖ� Ƙ� āƩóÖóĢÖ� ĿŽāŭŶũÖł� óŌĿŋ� ķŋŭ� łĢŊŋŭ�

son capaces de enfrentar las adversidades en un ambiente hostil 

volviéndose parte de él. La Flaca es un personaje espontáneo, vivaz, 

pero que resulta, al mismo tiempo, desalentador por la condición 

de fondo en la que vive. 

dŋŭ� ùĢ×ķŋėŋŭ� ŨŽā�ĿŽāŭŶũÖ� āŭŶā� āƗŶũÖóŶŋ� Ƙ� ŨŽā� óŋłĕŋũĿÖł�

un aspecto importante en toda la novela revelan, además, un 

uso particular del lenguaje que emplean los niños de la calle en 

7 Edna Iturralde, Lágrimas de ángeles (Quito: Santillana, 2020), 17.
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óŋĿťÖũÖóĢŌł�óŋł�`ÖĢĿā̇�ŨŽĢāł�ĞÖðĤÖ�ƑĢƑĢùŋ�āł�āķ�óÖĿťŋ�ÖłŶāŭ�ùā�

llegar a la ciudad: 

—Ya basta de charlar y hacernos los tristes. ¿Qué has decidido? 

¿Te quedas o te vas, loco? … —Oye, y eso de que eras mi novio 

que dijo la vieja loca, no te lo vayas a creer, ¿ah?, porque yo no 

tengo novio y no voy a tener hasta que trabaje como modelo y 

tenga mi propio dinero, ¿oíste?8 

El lenguaje9 empleado por los personajes, evidentemente más 

cercano al del mundo adulto, es un recurso utilizado por Edna 

Iturralde a lo largo de la novela para denotar la incongruente vida de 

los niños en la calle. Sus modismos10, sus códigos y la personalidad 

ŨŽā�āùĢƩóÖł�Ö�ŶũÖƑĂŭ�ùā�Ăķ�ùÖł�óŽāłŶÖ�ùā� ķÖŭ�óŋłùĢóĢŋłāŭ�ŨŽā� ķāŭ�

ĢĿťŋłā�Žł�ĿŽłùŋ�×ŭťāũŋ�Ƙ�ķķāłŋ�ùā�ùĢƩóŽķŶÖùāŭ̍

La recepción de este libro ha sido oportuna con relación a la 

disposición del eje temático del «entorno social». Por ejemplo, hay 

un comentario a propósito de la primera edición de este libro en el 

año 2005, que dice lo siguiente:

Lágrimas de ángeles (2005) es un buen ejemplo de un libro que 

ũāƪāıÖ� ķÖ� óŋũũĢāłŶā�ùāķ� ũāÖķĢŭĿŋ�ŭŋóĢÖķ�ùā� ķÖ� ķĢŶāũÖŶŽũÖ� ĢłĕÖłŶĢķ�

latinoamericana pues nos pone en evidencia las historias 

8 Iturralde, Lágrimas…, 56.
9 La autora dice en la entrevista ya citada con El Universo en 2010: «… he podi-
do llegar a tener un lenguaje que es necesario para la literatura infantil. Mucha 
gente cree que por ser infantil el lenguaje debe ser infantil, no variado y no es 
así. (…) Los niños no son ciudadanos de segunda. Los niños son jueces más se-
veros. La literatura infantil es importantísima porque es la única que pueden 
leerla todos».
10 Con respecto al lenguaje usado por los personajes en la novela, vale la pena 
mencionar que la edición ecuatoriana sufrió ligeros cambios para adaptarse al 
contexto de otros países en los que fue publicada, como México.
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dramáticas de un grupo de «niños de la calle» entre lágrimas de 

penas y de risa, pues el libro tiene también sus toques de humor, 

lo que nos acerca más a la realidad de estos niños sin hogar.11 

�ùāĿ×ŭ̇�ķŋŭ�ŶāĿÖŭ�āƗťŽāŭŶŋŭ�āł�āķ�ķĢðũŋ�ĞÖł�ŭāũƑĢùŋ�ťÖũÖ�ĿÖũóÖũ�

una generación de lectores capaces de reconocer su urgencia en 

la vida cotidiana. En un artículo publicado en Revista Vistazo en el 

año 2008, María Belén Arroyo dice que: «La edición ecuatoriana 

tuvo un gran impacto». En palabras de la propia Edna Iturralde 

referidas en ese mismo artículo: 

[…] hay grupos de colegiales que la han leído y luego se organizan 

para ayudar. Me enteré del caso de unos estudiantes que apoyan 

con material de reciclaje a niñas que elaboran papel reciclado, les 

entregan la materia prima y así ellas dejan de vender en las calles.12 

Así, Lágrimas de ángeles ŭā� ĞÖ� óŋłƩėŽũÖùŋ� óŋĿŋ� Žł� ķĢðũŋ� óÖťÖơ�

de evidenciar una problemática trascendental, como el trabajo 

infantil, que se articula al eje temático propuesto en este artículo.

Otra obra relevante que ocupa como eje el entorno social 

es El día de ayer, publicado en 2007 por primera ocasión, por 

Alfaguara Ecuador. En contraste con lo evidente que podría 

ũāŭŽķŶÖũ� āķ� ťũŋðķāĿÖ�ùāķ� ŶũÖðÖıŋ� ĢłĕÖłŶĢķ̇� āŭŶÖ�łŋƑāķÖ� ũāƪāƗĢŋłÖ�

ŭŋðũā�Žł�ŶāĿÖ�ùāŭťũŋƑĢŭŶŋ�ùā�Öł×ķĢŭĢŭ�ā�ĢłŶāũĂŭ̆�āķ�óŋłƩłÖĿĢāłŶŋ�

que padecen los niños con VIH/sida. Después de que Daniela, 

ťāũŭŋłÖıā� ťũĢłóĢťÖķ� ùā� ķÖ� ŋðũÖ̇� ĕŽāũÖ� ÖðŽŭÖùÖ� ŭāƗŽÖķĿāłŶā� ťŋũ�

͓͓Ѳ�ĎēýѲāčѲċýѲďĜĆĈčýѲĎǼÿĈýċѲĀāѲ�ĀčýѲ	ēĔđđýċĀāϺѲhttps://www.ednaiturralde.com/
comentarios-sobre-la-obra-de-edna-iturralde/
12 María Belén Arroyo, «El mundo de Edna», Revista Vistazo, 208 (septiembre 
2008) https://www.ednaiturralde.com/el-mundo-de-edna-revista-vistazo/
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ŭŽ� ŶĤŋ� Ƙ� óŋłŶÖėĢÖùÖ� ùāķ� ƑĢũŽŭ� ùā� ķÖ� ĢłĿŽłŋùāƩóĢāłóĢÖ� ĞŽĿÖłÖ̇�

āŭ� óŋłƩłÖùÖ�ťŋũ� ŭŽ� ĕÖĿĢķĢÖ� Ö�Žł� ÖķðāũėŽā� āł� āķ� ŨŽā� ŭā� ũāķāėÖ� Ö�

los niños portadores del virus. Este relato es una muestra de la 

ligereza con la que actúa la sociedad frente a una enfermedad que 

desconoce. Así, la novela se constituye como un enfrentamiento 

a los prejuicios que provocan desigualdades, violencias y que 

desplazan a los niños hacia un ambiente hostil y enormemente 

desfavorable para su desarrollo.

A pesar de que el tema del relato pueda resultar de difícil 

acceso, la autora utiliza mecanismos sutiles que funcionan como 

ĿŋŶĢƑŋŭ� ùā� ũāƪāƗĢŌł� āł� Ŷŋũłŋ� Öķ� ŶũÖŶÖĿĢāłŶŋ� ùāķ� ÁRN̓ŭĢùÖ̍� 1ķ�

humor nos acerca a un discurso que trata de educar sobre esta 

enfermedad y que motiva a entenderla desde distintos frentes. 

Revisemos algunos ejemplos.

Hacia el inicio del libro, una de las niñas canta 

insistentemente: «Despiadada sida nos vas a quitar la vida», con 

ánimo y desconsuelo a la vez, anunciando un tratamiento capaz 

de incluir el humor como parte de una fórmula efectiva para la 

ũāƪāƗĢŌł� Ƙ� ŨŽā̇� ÖùāĿ×ŭ̇� ÖðũÖ� ķÖŭ� ťŽāũŶÖŭ� ťÖũÖ� ŨŽā� ķŋŭ� ķāóŶŋũāŭ�

se sientan cómodos con la discusión de este tema. Otro de los 

personajes, el padre Bruno —encargado de cuidar a los niños— 

no logra comprender la posición que toman los demás frente 

al desconocimiento del virus. En un momento dado, se altera de 

forma graciosa y cálida por no poder distribuir los folletos y el 

material escrito para dar a conocer el albergue:

No entiendo por qué no aceptan que lo distribuyamos, se 

quejaba el padre Bruno, y decía ¡barajo! y continuaba moviendo 

la cabeza tristemente. Las monjas le reprendían cuando decía 

barajo y gracias a eso yo entendí que era una mala palabra que 
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su acento suavizaba. Barajo, no entiendo por qué no quieren 

saber. Miraba al cielo y se persignaba, pidiendo perdón.13 

El humor, además, se entremezcla con la inocencia de Daniela y 

sus primeros contactos con un conocimiento más profundo del 

virus y del síndrome que este provoca. En general, la novela es una 

búsqueda constante en la que el personaje principal se embarca 

para tratar de entender por qué de repente su vida toma un rumbo 

tan incierto y desenfrenado. Dice Daniela, emulando las palabras 

y la actitud del padre Bruno: «Barajo, barajo, barajo, repetía yo 

también dentro de mí. Si la gente conociera más, quizás yo no 

tuviera que estar recluida aquí y podría continuar asistiendo a mi 

colegio. Quizás el día de ayer nunca hubiera llegado»14. 

NÖóĢÖ� āķ�ƩłÖķ�ùā� ķÖ�ĞĢŭŶŋũĢÖ̇� Žł�ėũŽťŋ�ùā� ÖùŋķāŭóāłŶāŭ�ùāķ�

albergue —entre ellos, Daniela— decide emprender un viaje 

rumbo a Estados Unidos para encontrar la cura para su enfermedad. 

El relato toma un giro de desesperanza; el buque en el que están 

siendo transportados es de carga ilegal y el frío cala hondamente 

en el reducido espacio del contenedor al que son recluidos. En el 

transcurso del viaje, se agrava el estado de salud de Sonia —una de 

las compañeras de Daniela—, quien enferma de neumonía: 

Luis me pasó su chaqueta y la coloqué sobre Sonia que, a pesar 

de la tos, no despertaba. Alejandro que nos había escuchado 

dijo: ¿Qué pasa si está de verdad enferma? Luis contestó que 

esperábamos que solo fuera una tos pasajera; pasajera de 

ese barco, ja, ja, trató de hacer un chiste Alejandro. ¿Qué?, 

13 Edna Iturralde, El día de ayer (Quito: Alfaguara, 2007), 69.
14 Iturralde, El día de ayer, 70.
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preguntamos al unísono. Que nos contagie la tos. Luis le 

pegó un puñetazo que resonó en todo el contenedor: Escucha 

pelmazo, esas palabras las utilizan los otros para marginarnos. 

Tú no puedes hacer lo mismo. Alejandro se quejó que de seguro 

le había puesto un ojo a la funerala, pero se disculpó y volvieron 

a quedarse dormidos.15 

Sonia no alcanza a sobrevivir por las difíciles condiciones en las 

que viaja y su agonía es una primera muestra de lo dolorosa que 

puede llegar a ser una enfermedad sin un tratamiento adecuado: 

Sonia amaneció inconsciente. Todo su cuerpo era una brasa 

y tenía los ojos entornados enseñando lo blanco. Cuando 

vinieron los hombres con la comida, solicitamos que enviaran 

un médico. Ellos menearon la cabeza. No hay ninguno a 

bordo, este no es un barco de lujo, dijo uno. No hay ni una 

enfermera, agregó el otro, ni siquiera para que valga la pena 

hacerse el enfermo. Se fueron y regresaron, siempre juntos, 

con dos aspirinas que obligamos a Sonia a tomar por la fuerza, 

abriendo sus dientes remordidos. Volvió a toser y de su 

pecho salieron ruidos raros, abrió entonces la boca tratando 

desesperadamente de respirar. Parece que tiene neumonía, 

dijo un hombre, mi suegra murió de eso. Pero que no se le 

ocurra a ella morirse aquí, ah, añadió el otro.16 

La trágica muerte despierta la angustia en el lector y pone de 

ĿÖłĢƩāŭŶŋ�āķ�ŶũÖŶÖĿĢāłŶŋ�āłóŽðĢāũŶŋ�Ƙ�ķÖ�ĢłùĢĕāũāłóĢÖ�ùā�ķÖ�ŭŋóĢāùÖù�

hacia los niños que sufren de esta enfermedad. El cuerpo de Sonia 

15 Iturralde, El día de ayer, 134.
16 Iturralde,  El día de ayer, 137.
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es lanzado al agua sin reparo alguno por los conductores del buque, 

gesto simbólico que alude a la condición anónima que ha recaído 

sobre los millones de niños que sufren de VIH/sida17 en el mundo:

Nos quedamos ahí, sentados junto a ella, sin movernos, hasta 

que regresaron los hombres. Se pusieron furiosos al ver lo que 

había pasado. Nos trataron de mocosos irresponsables, que 

habíamos ido a propósito a morirnos en su barco y que los 

meteríamos en problemas. Trajeron una sábana para envolverla 

Ƙ� ķÖłơÖũķÖ� Öķ� ÖėŽÖ̍� 1ƗťķĢóÖũŋł� ŨŽā� āũÖ� ķÖ� žłĢóÖ� ĿÖłāũÖ� ùā�

enterrar a las personas que morían en alta mar. Pedimos que 

nos permitieran subir a la cubierta para acompañarla hasta el 

žķŶĢĿŋ�ĿŋĿāłŶŋ̇�ťāũŋ�ŭā�łāėÖũŋł̇�ŽŶĢķĢơÖłùŋ�ķÖ�ĿĢŭĿÖ�āƗóŽŭÖ�

de que nadie sabía que íbamos a bordo.18 

Unos días después de la muerte de Sonia, los demás niños son 

ũāŭóÖŶÖùŋŭ�ťŋũ�ķÖ�ťŋķĢóĤÖ�ĿāƗĢóÖłÖ̇�ùÖùŋ�ŨŽā�āķ�ðŽŨŽā�ŶũÖłŭťŋũŶÖðÖ�

ŭŽŭŶÖłóĢÖŭ� ĢķāėÖķāŭ̍�1ķ�ƩłÖķ̇� óŋĿŋ�āŭ�Žł�Ğ×ðĢŶŋ� āł� óÖŭĢ� Ŷŋùŋŭ� ķŋŭ�

libros de Edna Iturralde, está construido con base en la noción de 

la esperanza. No solo el futuro de Daniela llega a ser prometedor —

con su familia reunida y dispuesta a comprender su enfermedad—, 

sino también el de los lectores que sutilmente forman un pacto con 

esta problemática, vislumbrando un porvenir interesado en tratar 

las facetas más ocultas del entorno social en el que viven.

A través de estos ejemplos hemos recorrido las múltiples 

formas en las que Edna Iturralde aborda el eje temático del «entorno 

17 Según datos del Programa Conjunto de las Naciones Unidas sobre el VIH/sida 
(Onusida), unos 11,7 millones de niños y jóvenes están viviendo con el virus. 
18 Iturralde,  El día de ayer, 138-139.
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social». Un tratamiento que pretende abarcar las caras visibles y 

ocultas del espacio público y su implicación en una sociedad que 

interactúa de distintas maneras con él. Lágrimas de ángeles y El 

día de ayer son dos libros que constituyen piezas fundamentales 

āł�ķÖ�łÖũũÖŶĢƑÖ�ùā�ķÖ�ÖŽŶŋũÖ�ŨŽĢŶāŊÖ�ťÖũÖ�āıāĿťķĢƩóÖũ�ŭŽ�ĢłŭĢŭŶāłŶā�

ťũāŋóŽťÖóĢŌł�ťŋũ�óŋłƩėŽũÖũ̇�ùāŭùā�ķÖ�ƩóóĢŌł̇�ķÖŭ�ùĢƑāũŭÖŭ�ĕŋũĿÖŭ�

āł�ķÖŭ�ŨŽā�ŭā�ĿÖłĢƩāŭŶÖ�āķ�āłŶŋũłŋ�ŭŋóĢÖķ�ĞŽĿÖłŋ̍

2. La renovación de tradiciones

La renovación de tradiciones es el eje temático al que más esfuerzos 

ha dedicado Edna Iturralde a lo largo de su carrera. Uno de los 

ťũĢĿāũŋŭ�ķĢðũŋŭ�óŋł�ŽłÖ�ŭĢėłĢƩóÖŶĢƑÖ�ũāķāƑÖłóĢÖ�āł�āŭŶā�×ĿðĢŶŋ�āŭ�

Verde fue mi selva, publicado por Alfaguara Infantil en 1998. En él, 

ķÖ�ÖŽŶŋũÖ�ĞÖóā�ŽłÖ�ÖťŽāŭŶÖ�Öķ�ťũŋťŋłāũ�ŽłÖ�łŽāƑÖ�ÖťũŋƗĢĿÖóĢŌł�

a las tradiciones culturales de los pueblos amazónicos a través de 

una herramienta denominada «etnohistoria». 

En entrevista con El Universo, Edna Iturralde asegura que:

Cuando son cuentos multiculturales y étnicos, lo que se llama 

etnohistoria, que soy yo una de las pioneras en este país, 

entonces parte de una base real. Yo voy a vivir con las personas, 

con las culturas, las etnias. Yo no escribo tradiciones orales. No 

es que voy a pedir las tradiciones y después las escribo.19 

�āėžł�'ÖƑĢù�¦ÖƑ×ũāơ�Ƙ�bĢĿðũÖ��ĿĢŶĞ̇�ŨŽĢāłāŭ�ŋĕũāóāł�Žł�ťŽłŶŋ�ùā�

referencia, algunas de las características de la etnohistoria son las 

siguientes:

͓͛Ѳ�āĀýÿÿĈĮčϺѲϦ�ĀčýѲ	ēĔđđýċĀāϽѲϩ�ĒÿđĈþĈđѲċĈēāđýēĔđýϻϻϻϭϻ
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-  Intenta analizar y reconstruir las estructuras sociales y cul-

turales de grupos étnicos que entraron en contacto con los 

poderes europeos entre los siglos XV y XIX; 

̟�� 'āùĢóÖ�ťÖũŶĢóŽķÖũ�ÖŶāłóĢŌł�Öķ�āŭŶŽùĢŋ�ķĢłėƂĤŭŶĢóŋ�Ƙ�ƩķŋķŌėĢóŋ�

Ƙ�Ö�ķÖ�óŋłŶāƗŶŽÖķĢơÖóĢŌł�ĞĢŭŶŌũĢóÖ�ùā�ŶāƗŶŋŭ�óŋĿťŽāŭŶŋŭ�āł�

ŭĢŭŶāĿÖŭ�ÖķĕÖðĂŶĢóŋŭ�ŋ�ťĢóŶŋėũ×Ʃóŋŭ�āł�ķāłėŽÖŭ�łŋ�āŽũŋťāÖŭ̒�

̟�� 1łĕÖŶĢơÖ� ķŋŭ� ťũŋðķāĿÖŭ� ĞĢŭŶŋũĢŋėũ×Ʃóŋŭ� Ƙ� āťĢŭŶāĿŋķŌėĢóŋŭ�

que resultan del contacto e interacción entre concepciones 

europeas y no europeas del pasado; 

-  Analiza y cuestiona la interpretación de la historia social y 

óŽķŶŽũÖķ�ùā�ėũŽťŋŭ�łŋ�āŽũŋťāŋŭ�ŽŶĢķĢơÖłùŋ�ĿāŶŋùŋķŋėĤÖŭ�Ʃ-

ķŋķŌėĢóÖŭ̇�ķĢłėƂĤŭŶĢóÖŭ�Ƙ�āŶłŋķŌėĢóÖŭ�łŋƑāùŋŭÖŭ̒

̟�� !ŋłĕũŋłŶÖ�ŶāĿÖŭ�ŨŽā�ĞÖł�ŭĢùŋ�ŶũÖùĢóĢŋłÖķĿāłŶā�ùāƩłĢùŋŭ�

como antropológicos —estructuras simbólicas, prácticas 

rituales, relaciones de parentesco, etnogénesis—mediante 

el análisis histórico de fuentes documentales.20 

Por otro lado, la etnoliteratura es, según Edna Iturralde, «un modo 

de conocer la condición humana, la cultura e identidad de nuestro 

pueblo y del patrimonio del que somos parte»21. Diríamos que 

también constituye una herramienta para trasladar el ámbito de 

una cultura a la literatura, en donde la cultura se convierte en sí 

misma en un escenario para narrar. Ana Garralón asegura que «las 

ricas tradiciones orales […] su presencia y poder en el imaginario 

las convierte en materia de inspiración para muchos autores 

20 David Tavárez y Kimbra Smith, «La etnohistoria en América: Crónica de una 
disciplina bastarda», Desacatos (2001): 12.
͔ Ѳ͓ �ĜĆĈčýѲ ĎǼÿĈýċѲ ĀāѲ �ĀčýѲ 	ēĔđđýċĀāϺѲ https://www.ednaiturralde.com/comen 
tarios-sobre-la-obra-de-edna-iturralde/
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ŨŽā� āƗťāũĢĿāłŶÖł� āł� ķÖ� óũāÖóĢŌł� ùā� łŽāƑÖŭ� ƑāũŭĢŋłāŭ̢22. Este 

ÖũėŽĿāłŶŋ�ũāƪāıÖ�óķÖũÖĿāłŶā�ķŋ�ŨŽā�ķÖ�łÖũũÖŶĢƑÖ�ùā�1ùłÖ�RŶŽũũÖķùā�

persigue. Sus intenciones van mucho más allá de trasladar las 

tradiciones orales a un formato escrito; la autora pretende releerlas 

y brindarles un matiz novedoso, que funcione dentro del mundo 

literario, escrito con la misma fuerza que en la tradición oral.

En Verde fue mi selva, podemos encontrar trece cuentos en 

los que la autora recrea el ámbito de las culturas achuar, shuar, 

huaorani, secoya, siona, quichuas amazónicos y cofán, para 

ùāŭÖũũŋķķÖũ�ũāķÖŶŋŭ�ĢłƪŽĢùŋŭ�ťŋũ�ķÖŭ�ŶũÖùĢóĢŋłāŭ�ŋũÖķāŭ�óŋł�ķÖŭ�ŨŽā�

ha entrado en contacto. Por ejemplo, en «Los tigres van al cielo», 

la autora empieza describiendo aspectos culturales de la etnia que 

va a recrear en dicho relato:

El pueblo Siona cree que los tigres van al cielo. También creen 

que es posible que un hombre pueda contraer matrimonio con 

una tigresa. Los hijos de esta unión, que en apariencia son 

humanos, pueden ser amigos de los tigres; además, reconocen 

las huellas que dejan los espíritus de los tigres que pertenecen 

a su familia.23 

Es evidente que la autora pretende educar a sus lectores sobre estas 

etnias, su cosmovisión y sus manifestaciones culturales. Sucede lo 

mismo en la obra …Y su corazón escapó para convertirse en pájaro, 

publicado por Alfaguara Ecuador en 2001 y ganador del Premio Darío 

Guevara Mayorga en el mismo año. En esta obra, que trata sobre el 

pueblo afrodescendiente en el Ecuador, la autora hace un ejercicio 

similar al de Verde fue mi selva. El cuento «Raíz de libertad» empieza, 

22 Garralón, Historia portátil, 151.
23 Edna Iturralde, Verde fue mi selva (Quito: Alfaguara, 2005), 101.
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si no con ejemplos de una cosmovisión, con apuntes históricos que 

ťŋłāł�āł�óŋłŶāƗŶŋ�āķ�ũāķÖŶŋ�ā�ĢłŭŶũŽƘāł�Ö�ŭŽŭ�ķāóŶŋũāŭ̆�

El Valle del Chota recibió su nombre por la cacica de Mira, doña 

�łėāķĢłÖ�!ĞŋŶÖ̍�dŽāėŋ�ŭā�ķŋ�óŋłŋóĢŌ�óŋĿŋ�!ŋÖłėŽā̇�ŨŽā�ŭĢėłĢƩóÖ�

ķŽėÖũ�ùā�Ʃāðũāŭ�ĿÖķĢėłÖŭ. Pero el nombre más apropiado durante 

dos siglos y medio fue el de Valle de dolor y la muerte, por los 

sufrimientos que padeció el pueblo negro.

En 1575 llegaron los primeros negros esclavizados, minas, 

chalás, mondongos, caravelíes,24 yorubas, congos; comprados 

en los mercados de Popayán y Buga, en Colombia, y traídos 

por los padres jesuitas para trabajar en sus haciendas, en las 

plantaciones de caña y algodón. Para el año 1777, es decir a 

ƩłÖķāŭ� ùāķ� ŭĢėķŋ� xviii, los padres jesuitas fueron obligados a 

abandonar las haciendas que poseían, y [e]stas pasaron a otras 

manos más crueles.25 

Podemos notar a través de estos ejemplos la insistente preocupación 

de Edna Iturralde por renovar en un sentido literario las tradiciones 

de los pueblos y brindarles, también, un tratamiento histórico. 

Acercando su ámbito cotidiano a la escritura; a la autora le interesa 

informar a sus lectores sobre su origen, sus manifestaciones 

culturales, sus condiciones actuales y sus particularidades. 

Los relatos de …Y su corazón escapó para convertirse en pájaro 

y Verde fue mi selva funcionan como herramientas para crear 

una versión escrita de las tradiciones culturales de un pueblo 

24 Vale aclarar que el gentilicio de la región africana de Calabar, según la RAE 
(2021) es carabalí, mas no caravelí.
25 Edna Iturralde, …Y su corazón escapó para convertirse en pájaro (Quito: 
Alfaguara, 2009), 85.
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sin escritura, vinculándola a los intereses propios del proyecto 

ùā�1ùłÖ�RŶŽũũÖķùā�āł�ťŋŭ�ùā�ŽłÖ�dR`�óÖťÖơ�ùā�āùŽóÖũ�Ö�ŭŽ�ťžðķĢóŋ�

lector. En el siguiente capítulo analizaremos, precisamente, cómo 

la narrativa de esta autora ha encontrado un lugar preponderante 

en la pedagogía, capaz de educar a sus lectores transversalmente. 

3. Una propuesta de educación transversal

La transversalidad es un concepto empleado hace más de veinte 

años en estudios pedagógicos con una vigencia patente por tratarse 

de un mecanismo capaz de acercar los problemas más apremiantes 

al ámbito educativo. Según Astrid Cano —pedagoga colombiana—, 

ķÖ�ŶũÖłŭƑāũŭÖķĢùÖù�āŭ�̡ ŽłÖ�ĞāũũÖĿĢāłŶÖ�ŨŽā�ÖťũŋƗĢĿÖ�āķ�óŽũũĤóŽķŋ�Ö�

la vida cotidiana, siendo construida en función social, con enfoques 

educativos para responder a problemáticas actuales y urgentes 

para resolver»26. Esta herramienta encuentra un ámbito propicio 

en los libros de Edna Iturralde, pues sus preocupaciones resultan, 

en muchos casos, urgentes y actuales. Siguiendo al investigador y 

catedrático español Ignacio González, los temas que se desprenden 

de la transversalidad —y que conforman, también, la narrativa de 

Edna Iturralde—, «están espontáneamente ligados a lo cotidiano, 

ƘÖ�ŨŽā�ũāƪāıÖł�ķÖŭ�ĢłŨŽĢāŶŽùāŭ�ŭŋóĢÖķāŭ�ùāķ�ĿŋĿāłŶŋ̇�ÖŨŽāķķŋ�ŨŽā�

las niñas y los niños oyen hablar cotidianamente a su alrededor»27. 

La transversalidad funciona como un mecanismo capaz de acercar 

temas correspondientes al momento actual y de preocupación 

inmediata a las aulas. Vale entonces preguntarse: ¿qué papel 

26 Astrid Cano y Edilberto Rodas Cardona, «La transversalidad» https://study-
lib.es/doc/280473/la-transversalidad
27 Ignacio González, «El valor de los cuentos infantiles como recurso para tra-
bajar la transversalidad en las aulas», Campo Abierto (2006): 12.
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ocupa este concepto en la narrativa de Edna Iturralde y cuál es la 

ĢłƪŽāłóĢÖ�ŨŽā�ĞÖ�ŶāłĢùŋ�āł�ŭŽŭ�ķāóŶŋũāŭ�āł�āķ�×ĿðĢŶŋ�ťāùÖėŌėĢóŋ̎

En su artículo «El valor de los cuentos infantiles como recurso 

para trabajar la transversalidad en las aulas», González demuestra 

la validez de la literatura infantil para educar transversalmente. El 

aparato literario se convierte, según este autor:

[…] en una de las herramientas más poderosas en lo que a 

ŶũÖłŭĿĢŭĢŌł� ùā� ƑÖķŋũāŭ� ŭā� ũāƩāũā̇� ÖŭĤ� óŋĿŋ� Ö� ŭŽ� óÖťÖóĢùÖù�

formativo-didáctica. Por otro lado, su carácter lúdico lo 

convierte en un instrumento de disfrute y placer, potenciador 

de la imaginación y la creatividad.28 

De este modo, la transversalidad tiene la capacidad de educar para 

la salud, educar para el consumo, ejercer la educación para la vida 

en sociedad, la educación ambiental, la coeducación, la educación 

vial, articulando la instrucción de forma placentera e innovadora. 

En el caso concreto de Edna Iturralde, los temas que circulan en su 

narrativa están atravesados por una preocupación por contribuir 

a la construcción de niños, niñas y adolescentes conscientes de 

su entorno, impulsarlos a formar parte de todo lo que los rodea e 

involucrarlos en problemáticas actuales.

El concepto de la transversalidad, sin embargo, acapara 

ƑÖũĢÖŭ� ťũŋðķāĿ×ŶĢóÖŭ̍� ÁÖķāłŶĤł� FÖƑĢùĢÖ� Ƙ� mÖũĤÖ� `ŋŭĂ� �ŋùāŭ̇�

citados por Gabriel Travé y Francisco Pozuelos en su artículo 

titulado «Superar la disciplinariedad y la transversalidad simple», 

publicado por el Departamento de Educación de la Universidad de 

Huelva, anotan que:

28 González, «El valor de los cuentos infantiles…», 13.
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Este planteamiento (el de la transversalidad), adoptado con 

ĂƗĢŶŋ�ťŋũ�óŋķāóŶĢƑŋŭ�Ƙ�ĿŋƑĢĿĢāłŶŋŭ�ùā�ũāłŋƑÖóĢŌł�āŭóŋķÖũ̇�āŭŶ×�

ŭĢũƑĢāłùŋ�̙̈̚�ťÖũÖ�ƘŽƗŶÖťŋłāũ�ùŋŭ�ÖŭťāóŶŋŭ�ùā�ťŋũ�ŭĤ�ŭāťÖũÖùŋŭ̆�

los contenidos tradicionales y otros, supuestamente, 

considerados novedosos […] y, por tanto, desechables en un 

momento determinado. Con ello la realidad escolar se ha teñido 

de multiplicidad: desde actuaciones puntuales a una cierta 

integración; amplio abanico de posibilidades que aborda de 

muy diversa y dispersa forma las demandas que la sociedad 

había elevado a la institución escolar.29

Ante este argumento desde el que se pretende «superar la 

transversalidad simple», la narrativa de Edna Iturralde constituye 

ŽłÖ�āƗóāťóĢŌł�āƑĢùāłŶā̇�ťŽāŭ�ŭŽŭ�ķĢðũŋŭ�ũāƪāıÖł�ŽłÖ�óŋłŶĢłŽĢùÖù�

y una multiplicidad en el tratamiento de los temas transversales; 

es decir, no son ligeramente tratados o tienden a difuminarse de 

las preocupaciones de la autora a lo largo de su obra, sino que 

ťũāŶāłùāł� ķķāƑÖũ� Ö� óÖðŋ� ķÖ� āƗťķĢóÖóĢŌł� ùā� Žł�ĿŽłùŋ� óŋĿťķāıŋ� Ƙ�

diverso con implicaciones actuales. Así, Edna Iturralde trata de 

ÖťũŋƗĢĿÖũŭā�Öķ�óŋłóāťŶŋ�ùā� ķÖ� ŶũÖłŭƑāũŭÖķĢùÖù�āł� ķÖ�ĿÖƘŋũ�ťÖũŶā�

de su narrativa, revocando, de algún modo, criterios como el que 

ĞāĿŋŭ�āƗťŽāŭŶŋ̍��āƑĢŭāĿŋŭ�Žł�āıāĿťķŋ̍�

En su novela Lágrimas de ángeles30, la autora quiteña 

engloba un sinnúmero de problemáticas que funcionan como ejes 

29 Valentín Gavidia y María José Rodes, citados por Gabriel Travé y Francisco 
Pozuelos, «Superar la disciplinariedad y la transversalidad simple: hacia un 
enfoque basado en la educación global», 	čĕāĒēĈĆýÿĈĮčѪ āčѪ ċýѪ �ĒÿĔāċý, n.o 37 
(1999): 6.
30 Vale la pena mencionar que, en 2008, Lágrimas de ángeles, publicada en 
Bogotá por Alfaguara Juvenil, superó en ventas a la edición conmemorativa de 
Cien años de soledad y en 2012 alcanzó los 46 000 ejemplares vendidos, según 
los registros de Alfaguara.
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temáticos: la migración, la disolución de las familias, el trabajo 

ĢłĕÖłŶĢķ̇�ķÖ�ŶũÖŶÖ�ùā�ðķÖłóÖŭ�Ƙ�āķ�Ŷũ×Ʃóŋ�ùā�ŌũėÖłŋŭ̍�1ŭŶŋŭ�ŶāĿÖŭ̇�

siguiendo los argumentos de Travé y Pozuelos, tienen la capacidad 

de entremezclarse «constituyendo una realidad cambiante de 

una complejidad […] que, dada la proyección social adquirida, 

ťķÖłŶāÖł�ķÖ�āƗĢėāłóĢÖ�ùā�ŭŽ�ĢłŶāėũÖóĢŌł�āł�āķ�ĿÖũóŋ�óŽũũĢóŽķÖũ̢31. 

Todos estos ejes aportan a una educación transversal dado que, 

aparte de ser novedosos, están dirigidos a formar parte de un 

currículo y alentados, además, por la propia autora, a ser tomados 

āł�óŽāłŶÖ�ťāũĿÖłāłŶāĿāłŶā�ùāłŶũŋ�ùāķ�ŭĢŭŶāĿÖ�āùŽóÖŶĢƑŋ̒�ũāƪāıŋ�

de ello es la incorporación de las obras de Edna Iturralde a las 

bibliotecas de instituciones educativas en el Ecuador y también 

āł�ťÖĤŭāŭ�óŋĿŋ�mĂƗĢóŋ̇�!ŋķŋĿðĢÖ�Ƙ�1ŭŶÖùŋŭ�­łĢùŋŭ̇�ùŋłùā�ĞÖł�

āłóŋłŶũÖùŋ�Žł�āŭťÖóĢŋ�ùā�ÖóŋėĢùÖ̍�1ł�ùāƩłĢŶĢƑÖ̇�ŭŽŭ�óŋłŶāłĢùŋŭ�

dejan de estar apartados de las implicaciones del entorno social 

para volverse parte de él, de forma estrecha ligados al diario vivir 

de los lectores. 

Por otro lado, Edna Iturralde agota, en cierto sentido, el 

recipiente temático que puede llegar a soportar el libro como tal, 

tratando de incentivar a un lector capaz de pensar de manera local 

y global en los abundantes problemas (transversales) que propone 

ŭŽ� ŋðũÖ̒� ťŋũ� āıāĿťķŋ̇� ķÖ� ƑĢŭĢðĢķĢơÖóĢŌł� ùā� ķŋŭ� łĢŊŋŭ� óŋłƩłÖùŋŭ�

āł� ÖķðāũėŽāŭ� ťŋũ� ťÖùāóāũ� āķ� ŭĤłùũŋĿā� ùā� ĢłĿŽłŋùāƩóĢāłóĢÖ�

adquirida y, al mismo tiempo, en la migración, la orfandad y los 

ÖðŽŭŋŭ�ŭāƗŽÖķāŭ̇�óŋĿŋ�ťũŋťŋłā�ŭŽ�ŋðũÖ�El día de ayer. Sin embargo, 

no deja de ser cierto que la autora dedica un mayor cuidado a un 

tema en particular, ubicándolo en un lugar privilegiado dentro del 

ŶāƗŶŋ�āł�ŭŽ�óŋłıŽłŶŋ̍�pŋ�āŭ�ėũÖŶŽĢŶŋ�ŨŽā�ķÖ�ÖŽŶŋũÖ�ĞÖƘÖ�āŭóũĢŶŋ�āł�

31 Gabriel Travé y Francisco Pozuelos «Superar la disciplinariedad…», 5.
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la dedicatoria del libro Lágrimas de ángeles: «Para todos los niños 

y niñas de la calle, ignorados, abandonados por una sociedad 

indiferente y ciega». 

Ángel Tovar concluye que «esta dedicatoria aclara el 

panorama del título de la obra, ubica una población vulnerable, 

recalca la función social de la novela y está escrita en forma de 

denuncia, de protesta, por su rasgo frío y acusador». En este 

libro, la autora quiteña decide encarar el trabajo infantil y sus 

ťũāŋóŽťÖłŶāŭ� óĢĕũÖŭ̇� ķÖŭ� óŽÖķāŭ� ũāƪāıÖł� ŨŽā̇� āł� āķ� 1óŽÖùŋũ̇� Žł�

8,6 % de los niños, niñas y adolescentes entre los 5 y 17 años 

trabaja y, de ese porcentaje, un 56 % está involucrado en trabajo 

infantil peligroso.32 Aquí, la transversalidad no solo ocupa un 

papel importante al plantear esta temática como un eje que 

deba ser puesto a prueba en el corto plazo, sino que requiere 

de un tratamiento continuo y permanente dentro de las aulas 

de clase. De este modo, la novela garantiza la relevancia de la 

ťũŋðķāĿ×ŶĢóÖ�Ƙ̇�ÖùāĿ×ŭ̇�óŋłŭŶĢŶŽƘā�ŽłÖ�ĕŽāłŶā�ŭĢėłĢƩóÖŶĢƑÖ�ťÖũÖ�

hablar de otros temas, pues en Edna Iturralde, por ejemplo, no 

solo están presentes el sentimentalismo que podría provocar un 

libro que trata el tema del trabajo infantil, como menciona Ángel 

¦ŋƑÖũ̇�ŭĢłŋ�ŶÖĿðĢĂł�ŨŽā�̡ķÖ�ÖŽŶŋũÖ�āƗťŋłā� ķÖ�ÖƘŽùÖ�ĿŽŶŽÖ�ŨŽā�

entre los niños se brindan, sus sueños y cómo asumen con humor 

e inocencia sus vidas en medio de la calle»33̍�dÖ�ũāķÖóĢŌł�ùā�`ÖĢĿā�

y la Flaca es una historia de amistad, ayuda, apoyo y hermandad, 

que consolida y sostiene la dura vida de ambos personajes durante 

el relato.

32 Unicef, 2018.
33 Ángel Tovar, «Lágrimas de ángeles de Edna Iturralde» https://repo-
sitory.eafit.edu.co/bitstream/handle/10784/11429/AngelEduardo_
TovarBedoya_2016.pdf?sequence=2&isAllowed=y
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Ocurre algo similar con el libro de cuentos Verde fue mi selva, 

en el que la autora pone en práctica la etnohistoria. Mediante el uso 

de este mecanismo, Edna Iturralde relata historias de los pueblos 

shuar, secoya, quichuas amazónicos y demás poblaciones, en 

gran parte, afectados por los fenómenos de la globalización y, en 

āŭťāóĤƩóŋ̇�ťŋũ�ķÖ�ŋóŽťÖóĢŌł�ùā�ŭŽŭ�ŶāũũĢŶŋũĢŋŭ�ťÖũÖ�ķÖ�āƗťķŋŶÖóĢŌł�

minera y petrolera. La autora narra desde los propios espacios a los 

que pertenecen estos pueblos y desde la cosmovisión particular de 

cada uno, historias que juegan con la fantasía y la realidad, pero 

que apuntan a un objetivo común: resaltar la importancia de la 

conservación de los territorios ancestrales.

Podemos decir que la transversalidad funciona, en este 

libro, como una manera de acercar su tema —el de la conservación 

y respeto del medio en el que han decidido vivir ciertas etnias— a 

los lectores niños y adolescentes, a los cuales es capaz de educar 

en virtud de que puedan convertirse en individuos conscientes 

de la diversidad de su entorno social. Además, este sentido de 

ũāóŋłŋóĢĿĢāłŶŋ�ùā�ķÖ�ùĢƑāũŭĢùÖù�ťũāŶāłùā�ŨŽā�ŭā�ĢùāłŶĢƩŨŽā�āķ�ťÖĤŭ�

como un estado pluricultural del que los lectores forman parte. Al 

mismo tiempo, la autora indirectamente rechaza todo intento de 

usurpación de tierras que ocupan las etnias de la Amazonía y los 

ĢłıŽŭŶŋŭ�ťũĢƑĢķāėĢŋŭ�Ö�ķŋŭ�ŨŽā�Öóóāùāł�ķÖŭ�óŋĿťÖŊĤÖŭ�āƗŶũÖóŶĢƑĢŭŶÖŭ̍

Es así como los libros de Edna Iturralde tienen el potencial 

de ser educativos transversalmente. Lejos de que sus contenidos 

sean descartables por una aparente novedad, la autora ha logrado 

un tratamiento de las problemáticas que nos aquejan de forma 

cotidiana. De esta forma, Edna Iturralde contribuye a formar 

integralmente a sus lectores y está interesada, además, en generar 

valores como la amistad, la ayuda mutua, el respeto por el medio 

ambiente y la conservación de tradiciones. Su proyecto de escritura 
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ĞÖ� ķŋėũÖùŋ� ũÖŶĢƩóÖũŭā� āł� āķ� óÖĿťŋ� āùŽóÖŶĢƑŋ� Ƙ̇� ÖŭĢĿĢŭĿŋ̇� ĞÖ�

sido capaz de encontrar un sinnúmero de lectores niños, niñas y 

adolescentes capaces de proyectar en sí mismos y en los demás la 

relevancia de las temáticas que se desprenden de su narrativa.
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Resumen
En este artículo se describe la experiencia de Pícnic de Palabras, una ini-

ciativa independiente y autogestionada que se originó en 2012, en Bogotá, 

Colombia, y que dos años más tarde se llevó a cabo en el Ecuador, con la 
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En este texto se describe cómo, a lo largo del tiempo, las acciones empren-

didas han permitido dinámicas de acceso a materiales de literatura infantil y 

juvenil, concebidos como un derecho cultural clave para el desarrollo de la 

infancia. Se describe el trayecto seguido a través de un proceso de creación 
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colectiva, en el que ha intervenido un equipo de colaboradores, vinculados 

de manera voluntaria. Asimismo, se describen y narran diversas experiencias 

×�×��sÃź�¬ź�ÃÉ�ź�²¬É�ÝÉ²Řź s¥ź É��«¼²ź¾Î�źÃ�ź��Ãs¿¿²¥¥s¬ź ¿�è�Ý�²¬�ÃźÃ²~¿�ź ¥sź

¥��ÉÎ¿sź�²«²ź�Ý¼�¿��¬��sź¼�¿Ã²¬s¥Řźs���É�×sźÞź¥Ï���sŘź�¬��¼�¬���¬É�ź��źç¬s¥�-

dades académicas y escolarizadas. 

Palabras claves: Pícnic de Palabras, infancia y juventud, lectura, derechos 

culturales, educación fuera del aula.

Abstract
This article describes the experience of Pícnic de Palabras, an independent 

and self-managed initiative that originated in 2012 in Bogotá, Colombia. Two 

years later, it was brought to Ecuador, practicing reading in unconventional 

Ã¼s��Ãź �¬źKÎ�É²ŝźd�ź��Ã�¿�~�ź�²Øź²×�¿ź É�«�Řź É��źs�É�²¬ÃźÎ¬��¿És£�¬ź�s×�ź

allowed access dynamics to children’s and youth literature materials, concei-

×��źsÃźsź�Î¬�s«�¬És¥ź�Î¥ÉÎ¿s¥ź¿���Éź�²¿ź���¥��²²�ź��×�¥²¼«�¬Éŝźd�ź��Ã�¿�~�ź

the path followed through a collective creation process in which a team of 

×²¥Î¬É��¿ź �²¥¥s~²¿sÉ²¿Ãź ¼s¿É���¼sÉ�Ãŝź 2�£�Ø�Ã�ŘźØ�ź��Ã�¿�~�ź s¬�ź¬s¿¿sÉ�ź×s-

¿�²ÎÃź�Ý¼�¿��¬��Ãź¥�×��ź�¬źÉ��Ãź�²¬É�ÝÉźØ��¥�ź��×�¥²¼�¬�ź¿�è��É�²¬Ãź²¬ź¿�s��¬�ź

as a personal, affective, and playful experience independent of academic and 

school purposes.

Keywords: Picnic de Palabras, childhood and youth, reading, cultural rights, 

education outside the classroom. 

1ł�āķ�1óŽÖùŋũ̇�ķÖ�ťāũóāťóĢŌł�ùā�ŨŽā�āƗĢŭŶā�ŽłÖ�ĢłĕÖłóĢÖ�łŋ�ķāóŶŋ-

ra resulta sesgada si se deja fuera del análisis uno de los puntos 

clave: el acceso al libro y las formas en las que ocurre la interac-

ción entre los lectores y los materiales de lectura. Por un lado, es 

necesario plantear�ŨŽā�ĞÖƘ�łĢŊŋŭ�̛Ƙ�ÖùŽķŶŋŭ̜�āł�óŽƘŋŭ�óŋłŶāƗŶŋŭ�

el libro no está presente, o lo está desde el espacio de la escola-



Daniela Dávila, Talía Calle .”Cuando los libros salen al parque”.

159

ridad y no del disfrute pleno. Los libros que sí están al alcance 

ùā� ķÖŭ� ĢłĕÖłóĢÖŭ� óŋũũāŭťŋłùāł̇�ťŋũ� ķŋ�ėāłāũÖķ̇� Ö� ŶāƗŶŋŭ�āùŽóÖ-

tivos que tienen funciones codificadas o que se acompañan de 

una tarea; también están� ķŋŭ�ŶāƗŶŋŭ�ŨŽā�ĞÖóāł�ťÖũŶā�ùā�ðĢðķĢŋ-

tecas, pero con estanterías vigiladas y sin oportunidad a prés-

tamo. !ŋłƑĢāłā�ũāĕķāƗĢŋłÖũ̇�āłŶŋłóāŭ̇�ŭŋðũā�ķÖ�ĢùāÖ�ùā�ŨŽĂ�āŭ�Žł�

libro si no puede ser leído. Está primero el acceso físico, pero a 

ello se le añade la posibilidad de verdaderamente leerlo. Si se 

piensa en el quehacer de un escritor o ilustrador, que publica 

un libro que contiene una historia y que la comparte a través del 

formato impreso, es necesario considerar que esta podría per-

der absoluto significado si no encuentra lector que la descifre. El 

acceso al libro, por tanto, implica también permitir una lectura 

que conecte al lector con el mundo y que evoque más allá de la 

ùāóŋùĢĕĢóÖóĢŌł�ùāķ�ŶāƗŶŋ̇�ťŋũŨŽā�̡ķāāũ�āŭ�ŭĢāĿťũā�ŽłÖ�ðžŭŨŽāùÖ�

hacia el interior. Cuando al leer no acudan a nosotros imágenes o 

sonidos, asociaciones o preguntas, entonces tan sólo estaremos 

ùāóŋùĢĕĢóÖłùŋ�Žł�ŶāƗŶŋ̢1. 

1ķ�žķŶĢĿŋ��ķÖł�pÖóĢŋłÖķ�ùā�dāóŶŽũÖ�āł�āķ�1óŽÖùŋũ�ĢùāłŶĢƩóŌ�

entre sus tres líneas de acción a la promoción lectora.2 Sin em-

bargo, la mayor concentración de su trabajo ocurrió en la línea de 

fortalecimiento al sector editorial y para la Feria del Libro como 

acción central, tal cual lo evidencian los informes de rendición 

de cuentas del Ministerio de Cultura y Patrimonio, entre 2018 y 

1 Rodolfo Castro, La intuición de leer, la intención de narrar (Ciudad de México: 
Editorial Paidós Mexicana, 2002), 38.
2 Plan Nacional de Promoción del Libro y la Lectura José de la Cuadra, Ministerio 
de Cultura y Patrimonio (octubre de 2017), https://cerlalc.org/wp-content/
uploads/2018/09/42_Plan_Nacional_Lectura_Ecuador-1.pdf 
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2020.3 Estas acciones denotan una política pública que visibiliza 

la producción editorial y la cultura como un conjunto de eventos 

puntuales y que no enfocó sus acciones en la construcción de pro-

cesos sostenidos hacia la lectura por disfrute como práctica so-

cial y cultural instaurada. Si bien dentro de los mismos informes se 

mencionan los «Tambos de lectura», inaugurados en 2018, como 

uno de los mecanismos de mediación lectora, estos ahora se han 

óāũũÖùŋ�ŶũÖŭ�ƩłÖķĢơÖũ�ķŋŭ�ÖŊŋŭ�ùā�ÖóóĢŌł�ùāķ�ťķÖł̇�ŶÖķ�óŋĿŋ�ķŋ�āƗťķĢ-

ca una nota en el diario La Hora, publicada el 6 de julio de 2022.4 En 

ese sentido, la construcción de una política pública e institucional 

que fomente la relación afectiva con la lectura no es una políti-

ca de Estado en el Ecuador. Los retos de pensar los mecanismos 

ŨŽā�ťāũĿĢŶÖł�ũāóŋłŭŶũŽĢũ�āķ�Öóóāŭŋ�Ö� ķŋŭ� ķĢðũŋŭ�Ƙ�Ö� ķÖ�āƗťāũĢāłóĢÖ�

ùā�ķāāũ�ŭĢėŽāł�ťũāŭāłŶāŭ̍�dÖ�óũāÖóĢŌł�ùā�ťũŋƗĢĿĢùÖù�āłŶũā�ķāóŶŋũāŭ�

y materiales de lectura sigue siendo un ejercicio pendiente para el 

que es indispensable reconocer que «es en ese espacios de diálogos 

ťŋŭĢðķāŭ�āłŶũā�āķ�ķāóŶŋũ�Ƙ�āķ�ŶāƗŶŋ̇�ùā�ƑĤłóŽķŋŭ�āłŶũā�āķ�ŶāƗŶŋ�Ƙ�ķÖ�ƑĢùÖ�

del lector, donde el mediador de lectura tiene todo por hacer»5.

Los individuos producimos la ciudad a través de nuestras 

interacciones y la ciudad nos produce a nosotros dotándonos de 

lenguaje y prácticas culturales. A este proceso urbanista se lo co-

3 Informe de rendición de cuentas 2020, Ministerio de Cultura y Patriminio 
(mayo de 2021), https://www.culturaypatrimonio.gob.ec/wp-content/
uploads/downloads/2021/04/Informe_Preliminar-_rendicio%CC%81n_
de_cuentas_2020.pdf
Revisar también Informe de rendición de cuentas 2019, Ministerio de Cultura 
y Patrimonio (septiembre de 2020), https://www.culturaypatrimonio.gob.ec/
wp-content/uploads/downloads/2020/09/Informe-Rendicio%CC%81n-de-
�ĔāčēýĒύ͔͓͒͛ύǼčýċύĒĈĆčāĀϻďĀĂ
4 «Espacio de lectura para niños desaparece en el mercado Simón Bolívar», La 
Hora, 6 de julio 2022, acceso el 09 de julio de 2022, https://www.lahora.com.ec/
tungurahua/espacio-lectura-ninos-desaparece-mercado-simon-bolivar/ 
5 Beatriz Helena Robledo, «El mediador de lectura. La formación del lector in-
tegral», en �ýčēĈýĆĎѪĀāѪ�ćĈċāϸѪ�đĆýčĈęýÿĈĮčѪ	čēāđčýÿĈĎčýċѪďýđýѪāċѪ�ĈþđĎѪ	čĂýčēĈċѪĘѪ

ĔĕāčĈċѪ	���Ѫ�ćĈċā (2017): 42.
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noce como principio de recursividad, «los efectos o productos y 

las causas son ellos mismos productores y causantes de lo que los 

produce»6 por lo que toman forma acciones que derivan de los ciu-

dadanos y de su autoorganización para mejorar y transformar su 

hábitat.7 La noción que inspira a sacar al aire libre una biblioteca de 

literatura infantil y juvenil es la necesidad de replantear un acceso 

y una relación con el libro. Hacerlo en el espacio público es pensar 

que la lectura puede ser parte de la ciudad, de manera que los tran-

seúntes, ya no solo se trasladan, sino que también se convierten en 

posibles lectores y, por lo tanto, en oportunidades de interpelar y 

transformar con la lectura. 

Genevieve Patte relata lo siguiente acerca del proceso de la 

Petite Biblioteque Ronde en Clamart, un barrio de París:

1ł�!ķÖĿÖũŶ̇�ķŋŭ�łĢŊŋŭ�Ƙ�ķÖŭ�ĕÖĿĢķĢÖŭ�óŋł�ėũÖłùāŭ�ùĢƩóŽķŶÖùāŭ�ŨŽā�

habitaban el vecino barrio de tránsito batallaban con frecuencia 

para encontrar su lugar en la biblioteca. La convivencia siem-

ťũā� āŭ� ŶÖł�ùĢĕĤóĢķ̆� ķŋŭ�ėũŽťŋŭ�ťŽāùāł� Ŷāłùāũ� Ö� āƗóķŽĢũŭā̍�1ŭŶŋŭ�

niños con frecuencia perturbaban el orden o simplemente no 

venían. En esos casos, nosotros debíamos ir hacia ellos, adap-

tándonos a su modo de vida. Como vivían en la calle, nosotros 

debíamos instalarnos en la calle. Cuando empezamos a «sacar 

la biblioteca», la directora de la escuela maternal nos ofreció 

amablemente su hospitalidad, pero la rechazamos. Era impor-

tante para nosotros que la biblioteca estuviera al aire libre para 

ser vista fácilmente y accesible.8 

6 (Hernández 2016, 13).
7 Mary Johana Hernández Araque, «Urbanismo participativo: construcción 
social del espacio urbano», Revista de Arquitectura 18, n.º 1 (2016): 14.
8 Geneviêve Patte, ¿Qué los hace leer así? Los niños, la lectura y las bibliotecas 
(Quito: Fondo de Cultura Económica, 2013), 24-25.
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Este testimonio plantea una postura en función de las comunida-

ùāŭ�Ƙ�ķŋŭ�óŋłŶāƗŶŋŭ̍�pŋ�es posible gestar proyectos separados de las 

circunstancias concretas de las comunidades, pues esa distancia 

rompería la posibilidad de humanizar los procesos culturales. El 

compromiso de conocer el ambiente y los rasgos del colectivo se 

complementa con la capacidad plástica del territorio. Este no es un 

espacio quieto, sino que cambia con la acción de sus ocupantes, 

pues somos capaces de alterar los espacios públicos con nuestras 

prácticas; así los moldeamos a nuestras necesidades y los trans-

formamos constantemente. Es decir, el territorio se gestiona con 

las acciones de sus ocupantes; es posible accionar las posibilidades 

de cambio desde la construcción creativa de la cultura.9 

Transformar los espacios con acciones no cotidianas que 

inviten a nuevas formas de convivencia y motiven a habitarlos de 

maneras distintas a las que fueron concebidos tiene que ver con 

nuestra capacidad innegable de repensar, reconstruir y subsanar 

nuestras formas de vivir y de crear. Así, habitar el espacio con li-

bros y lectura es vital para un quehacer colaborativo diferente; ha-

cerlo desde lo que nos compete como sociedad civil nos empodera 

como actores en un acto social y político que quita peso activo a los 

aparatos institucionales y, por ende, devuelve a los habitantes el 

ťŋùāũ�ùā�óŋóũāÖũ�óŋĿŽłĢùÖùāŭ�ŨŽā�ũāŭťŋłùÖł�Ö�łŽāŭŶũÖŭ�ũāƪāƗĢŋ-

łāŭ�Ƙ�ĕŋũĿÖŭ�ùā�óŋāƗĢŭŶĢũ̍�

El pensarnos desde el espacio público obliga a proponerse 

un rol distinto en la selección de materiales de lectura, en la me-

diación lectora y en la invitación misma para crear comunidad. El 

rol del mediador en un espacio abierto, reapropiado y de públicos 

diversos y gestos lectores particulares, se diferencia del rol de un 

mediador en espacio cerrado, con accesos restrictivos físicos o 

9 Araque Hernández, «Urbanismo participativo», 13.
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simbólicos, con una intención marcada por su propia naturaleza 

institucional. Esto no quiere decir que el mediador de bibliotecas 

o escuelas esté impedido de plantearse nuevas metodologías. Sin 

āĿðÖũėŋ̇� āŭ� ĢłłāėÖðķā� ķÖ� āƗĢŭŶāłóĢÖ� ùā� óĢāũŶÖŭ� ũāŭŶũĢóóĢŋłāŭ� ŨŽā�

āķ�āŭťÖóĢŋ�ĿĢŭĿŋ�ėāłāũÖ̇�ķŋ�ŨŽā�ĞÖ�ùĢƩóŽķŶÖùŋ�óŋłŭŶũŽĢũ�ťũŋóāŭŋŭ�

afectivos, intuitivos y gozosos. 

El espacio público propone un rol distinto en la lectura, en el 

que todos tenemos voz y la lectura no se realiza de forma directiva. 

1ķ�ťũŋóāŭŋ�ùā�āƗťķŋũÖóĢŌł�ŨŽā�āŭā�āłóŽāłŶũŋ�ťāũĿĢŶā�āŭ�ķŋ�ĕŽłùÖ-

mental, pues no hay un compromiso con la actividad de leer ni hay 

Žł�ũāŭŽķŶÖùŋ�ŨŽā�ÖķóÖłơÖũ̒�ķÖ�āƗťķŋũÖóĢŌł�āŭ�ķŋ�ŨŽā�ĢĿťŋũŶÖ̇�Ƙ̇�ťŋũ�

lo tanto, el mediador se concentra en concretar ese espacio y ser 

el puente entre el disfrute y la duda a través de los materiales de 

lectura. Se genera, así, un encuentro, que entraña una misteriosa 

óŋłıŽłóĢŌł�āłŶũā�ķÖ�ĞĢŭŶŋũĢÖ̇�ŨŽĢĂł�ķÖ�óŽāłŶÖ̇�ŨŽĢĂł�ķÖ�āƗťķŋũÖ�Ƙ�āķ�

espacio en el que esto se suscita. Quienes están en el medio, ge-

nerando esas disposiciones, son los mediadores de lectura, «ese 

puente que une a quien escribió con quien lee, un puente que le-

vantan editores y mediadores»10. 

Es de esta manera que el espacio público torna horizontal 

el proceso de lectura. Los ritmos son respetados y cada lector es el 

propio protagonista de su aprendizaje; esa cooperación entre acto-

res en un mismo proceso de aprendizaje (tanto mediador como lec-

tor), es la actividad que se disponen a compartir como fundamento. 

En la intuición de leer, se gana la posibilidad de encuentro y de tejido 

colectivo. LÖ�ķāóŶŽũÖ̇�āłŶŋłóāŭ̇�ŭā�óŋłƑĢāũŶā�āł�ķÖ�āƗóŽŭÖ�ùā�ķÖ�āƗ-

ploración de mundos. A través de este proceso, se gana un cuerpo 

comunitario sostenido a través del espacio que logran rehabitar. 

10 María Teresa Andruetto, La lectura, otra revolución (Ciudad de México: Fondo 
de Cultura Económica, 2014), 33.
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Desde pensar la mediación lectora en esta libertad compro-

metida, descubrimos la oportunidad de que la relación entre los 

ķĢðũŋŭ�Ƙ�ķŋŭ�ķāóŶŋũāŭ�ƑŽāķƑÖ�Ö�ŭāũ�ÖĕāóŶĢƑÖ̇�ũāŶŋũłā�ķÖ�óŋłāƗĢŌł�ùāŭùā�

ķÖ�āĿŋóĢŌł�Ƙ�ķÖ�óŽũĢŋŭĢùÖù�ŨŽā�ŭā�ùāŭťĢāũŶÖł�Ö�ŶũÖƑĂŭ�ùā�ŽłÖ�āƗťķŋ-

ración divertida. Fomentar la lectura mediante libros de literatura 

infantil y juvenil es una manera de sabotear un sistema que la co-

ùĢƩóÖ̇�ķÖ�ũāėŽķÖ̇�ķÖ�ũāŭŶũĢłėā�Ö�āŭťÖóĢŋŭ�Ƙ�Ö�ťžðķĢóŋŭ�āŭťāóĤƩóŋŭ�Ƙ�

que la desprovee de afectos y emociones. Por tanto, crear espacios 

ķāóŶŋũāŭ� Ŀ×ŭ� Öķķ×� ùā� ķŋ� ĢłŭŶĢŶŽóĢŋłÖķ� óŋłƩėŽũÖ� óŋĿŽłĢùÖù̇� óũāÖ�

empatías, construye memorias y eleva procesos de convivencia.11 

1. El proyecto Pícnic de Palabras Ecuador

Pícnic de Palabras es una iniciativa independiente y autogestio-

nada que se originó en 2012, en Bogotá, Colombia. Dos años más 

tarde, el proyecto arrancó en el Ecuador con el impulso de llevar la 

lectura a espacios no convencionales en la ciudad de Quito. Desde 

entonces, las acciones emprendidas han permitido dinámicas de 

cuidado y, especialmente, de acceso a materiales de literatura in-

fantil y juvenil como un derecho cultural clave para el desarrollo de 

infancias dignas y diversas. De esta manera, el Pícnic de Palabras 

Ecuador es el resultado de un proceso de creación colectiva, crista-

lizado a través de un equipo de colaboradores que se han vinculado 

de manera voluntaria. Durante los dos primeros años de vida, se 

consolidó la mayor parte del fondo de libros y se dotó al proyecto 

de varios de los implementos con los que cuenta hasta la actuali-

dad; entre ellos: el mueble biblioteca rodante.

11 Marina Garcés, Lectura y comunidad (Buenos Aires: Derrames Editoras, 
2018), 17.
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Fotografía: Pícnic de Palabras Ecuador, parque La Carolina de Quito, 
11 de abril 2022. Archivo del programa Pícnic de Palabras. 

Cada puesta en escena de un Pícnic de Palabras es un banquete 

de lecturas al aire libre. De ahí que sus elementos protagónicos 

sean los libros y los materiales de lectura llevados al espacio in-

usual que hasta hoy acoge el proyecto: el parque La Carolina, 

en el centro-norte de la ciudad. La iniciativa se ha mantenido 

con una periodicidad quincenal y su alcance, entre 2014 y 2018, 

fue ùā�ÖťũŋƗĢĿÖùÖĿāłŶā�Ŷũāŭ�ĿĢķ�ťāũŭŋłÖŭ̇�āłŶũā�łĢŊŋŭ�Ƙ�łĢŊÖŭ̇�

jóvenes y adultos.12 Luego de un tiempo de pausa obligatoria por 

la pandemia, desde marzo de 2022, se ha vuelto a habitar el es-

pacio público del parque con los libros. 

12 Picnic de Palabras Ecuador, Modelo de gestión 2019-2021 (2018): 40, https://
drive.google.com/drive/u/2/folders/17LDYuKdtUQWEO52cJR4YZ2z4qyoktXVd 
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La filosofía del proyecto es la de una promoción lectora 

łŋ�ÖŭĢŭŶāłóĢÖķĢŭŶÖ�ŨŽā�ðŽŭóÖ�ŭāĿðũÖũ�āķ�ėŋóā�ťŋũ�ķāāũ�Ƙ�ŽłÖ�āƗ-

ploración libre por parte de sus visitantes. Con este propósito, 

se sirve de una cuidada selección de materiales de literatura in-

fantil y juvenil. dÖ�āĿŋóĢŌł�óŋĿŋ�ðũžıŽķÖ�ha permitido construir 

una metodología de mediación lectora que celebra los procesos 

ùā�āƗťāũĢĿāłŶÖóĢŌł� ĢłùĢƑĢùŽÖķ̇�ÖóŋĿťÖŊÖ�óŋł�ŽłÖ�ėŽĤÖ�łŋ�ùĢ-

ũāóŶĢƑÖ̇� ťũŋĿŽāƑā� ķÖ� ùŽùÖ� óŋĿŋ� āŭŶũÖŶāėĢÖ� ťÖũÖ� ķÖ� ũāĕķāƗĢŌł� Ƙ�

teje el espacio para el encuentro diverso y coparticipativo.13 La 

red se teje desde un equipo base, que se articula con el espacio y 

con los visitantes permanentes e itinerantes que llegan domin-

go a domingo. Esta iniciativa se ha mantenido desde un equipo 

de voluntarios que han sostenido los pícnics permanentes en el 

parque La Carolina y de forma itinerante en otros puntos de la 

ciudad y que han creado alianzas colaborativas con institucio-

nes educativas y culturales. 

El Pícnic se fundamenta en cuatro ejes: asociación, espa-

cio público, educación y derechos culturales, que se disponen a 

alcanzar el objetivo de democratizar la lectura en la infancia y 

a lo largo de la vida. Desde el espíritu de asociación, el proyecto 

busca incentivar una sociedad activa y participativa que invo-

lucre a varios actores dentro de una gestión pública democrá-

tica, de la mano de nuevas formas de lectura. Desde el espacio 

público, a través del acceso libre, el Pícnic refuerza el derecho 

a difundir el disfrute pleno de la ciudad y la recuperación del 

patrimonio urbano mediante la ocupación lectora de los espa-

cios colectivos. Desde la educación, se apuesta a la oportunidad 

de aprendizajes que aporten a los derechos humanos y la cali-

13 Andruetto, La lectura…, 14.
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dad de vida, en pos de una educación centrada en el ser humano 

con opciones diversas para generar una participación ciudadana 

óŋĿŋ� āƗťũāŭĢŌł� ùā� ķÖ� ÖėāłùÖ� āùŽóÖŶĢƑÖ� óŋķāóŶĢƑÖ̍� DĢłÖķĿāłŶā̇�

ùāŭùā�ķŋŭ�ùāũāóĞŋŭ�óŽķŶŽũÖķāŭ�ŭā�ťũŋĿŽāƑāł�āƗťũāŭĢŋłāŭ�óŽķŶŽ-

rales variadas, el acceso a la lectura de distintos temas y múlti-

ples conocimientos para lograr una sociedad libre y equitativa.

Para el Pícnic de Palabras Ecuador, la ocupación del es-

pacio público, además de ser uno de sus cuatros ejes base, lleva 

implícita la noción de sacar los libros de las estanterías y del es-

pacio escolarizado como una apuesta para acercar la lectura a la 

ciudadanía en un marco más amplio, que es el de leer también el 

mundo a nuestro alrededor. Se recoge la idea de que todos somos 

lectores del mundo antes que lectores de la palabra; por ello, 

łŽāŭŶũÖŭ�ŭāłŭÖóĢŋłāŭ̇�ƑĢŭĢŋłāŭ�Ƙ�āƗťāũĢāłóĢÖŭ�łŋŭ�ťāũĿĢŶāł�ķāāũ�

lo que nos rodea y, por ende, lo que somos con anterioridad de 

nuestro aprendizaje del código alfabético.14 De la mano de esta 

premisa, con el Pícnic se ofrece la posibilidad de leer a través de 

formatos como el libro álbum y el libro ilustrado y de que estos 

materiales�ŭā�óŋłƑĢāũŶÖł�āł�ƑāĞĤóŽķŋŭ�ťÖũÖ�āƗťķŋũÖũ�ŽłÖ�ķāóŶŽũÖ�

ėŋơŋŭÖ̇�ŨŽā�ĢĿťķĢóÖ�ķÖ�āƗťķŋũÖóĢŌł�āł�łÖũũÖŶĢƑÖŭ�ėũ×ĕĢóÖŭ̍�

Dado que las historias nos construyen como sociedad y de 

que son nuestra memoria viva, la posibilidad de estar inmersos 

en esa construcción es un derecho colectivo. Los libros partici-

pan de este proceso mediante la posibilidad que nos ofrecen de 

«conectarnos con nosotros mismos y con el universo de otros»15. 

El Pícnic hace una apuesta por la estantería abierta, de modo que 

14 Paulo Freire, «La importancia del acto de leer», en La importancia de leer y el 
proceso de liberación (Ciudad de México: Siglo XXI Editores, 1991).
15 Rodolfo Castro, La intuición de leer…, 46.
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los libros de literatura infantil y juvenil no se consideren recurso 

de un solo espacio o de un público específico. Desde la acción del 

Pícnic, se procura brindar visibilidad y, en consecuencia, acce-

so, no solo para las infancias, sino también para público diverso, 

que incluye a las personas adultas.

Estar en el parque permite entablar una propuesta curiosa 

del ir y venir al libro sin compromisos más allá del disfrute. Es-

tar en el espacio público con una colección curada de obras nos 

ùÖ�ķÖ�ŋťŋũŶŽłĢùÖù�ùā�ðũĢłùÖũ�ŽłÖ�̛ťũĢĿāũÖ̜�āƗťāũĢāłóĢÖ�ķāóŶŋũÖ�

a quienes transitan el espacio, y en ello no solo se visibiliza a 

los niños como público, sino a todo aquel que circula alrededor. 

Ser capaces de acercar la lectura a quienes se sientan curiosos 

es fundamental para la creación de un interés que devenga en 

una relación duradera entre los libros y sus lectores.16 La pri-

ĿāũÖ�āƗťāũĢāłóĢÖ�āŭ̇�ŭĢł�ùŽùÖ̇�ŽłÖ�ťŋŭĢðĢķĢùÖù�ùā�ÖðũĢũ�āķ�Öóóāŭŋ�

al derecho a leer, pero también constituye una oportunidad de 

construir una nueva comunidad lectora que comparta el espa-

óĢŋ̇�ŭā�ÖťũŋťĢā�ùāķ�ķĢðũŋ�Ƙ�āıāũơÖ�ŭŽ�ťŋŶāŭŶÖù�Ö�āƗťķŋũÖũ�Ƙ�Ŷāłùāũ�

lazos de comunicación: eso se logra al atraer individuos que se 

sienten aislados del espacio tradicional asignado para la lectura 

(bibliotecas, escuelas, librerías, etc.).17 

Por tanto, lo que propone el proyecto va de la mano con lo 

que plantea Marina Garcés, el des-saturar los espacios y la men-

te de la hiperproductividad, la hiperfuncionalidad y el ritmo es-

tructurado y acelerado del mundo; es decir, se habla de devolver 

16 Jaume Colomer Vallicrosa, «La gestión de públicos culturales en una so-
ciedad tecnológica», Periférica, revista para el análisis de la cultura y el territorio 
(2011): 3.
17 Patte, ¿�ĔĤѪċĎĒѪćýÿāѪċāāđѪýĒĨ?..., 240. 
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la lectura a espacios en blanco donde las personas puedan en-

contrarse con los libros y las historias de manera personal y res-

petuosa de sus tiempos y sus maneras lectoras.18 Por ende, los 

materiales de literatura infantil y juvenil hacen posible el abrir 

un espacio colaborativo y comunitario para habitar las palabras, 

las imágenes y las historias. Se genera un espacio simbólico de 

contención como comunidad mientras se convive con la oportu-

nidad de leer con gozo y libertad.

Fotografía: Pícnic de Palabras Ecuador, Comunidad Pesillo, 
20 de septiembre de 2020. Archivo del programa Pícnic de Palabras.

pŋ� ĞÖƘ� óŋķāóŶĢƑĢùÖù� ŭĢł� ťÖũŶĢóĢťÖóĢŌł̒� āƗĢŭŶāł� ƑÖũĢÖŭ�ĿÖłāũÖŭ�

de convocar a participar de una actividad, de una práctica o de 

un espacio. El urbanismo participativo es una metodología para 

18 Garcés, Lectura y comunidad, 18.
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incentivar a los habitantes a utilizar el espacio público para sa-

tisfacer sus necesidades.19 El Pícnic de Palabras también se sos-

tiene desde un urbanismo participativo en el que la inmersión de 

los habitantes de la ciudad es fundamental para poder recons-

truir las comunidades urbanas. No se hace alusión únicamente 

a la ciudadanía, por ser un concepto adultocéntrico�ŨŽā�āƗóķŽƘā�Ö�

las infancias, sino que se congrega también la participación de 

los niños y niñas como agentes culturales que, a través del con-

sumo de la literatura infantil y juvenil, pueden verse inmersos 

en el ejercicio social y político de las ciudades.

2. ¿Cómo ocupamos los espacios 
źźźźź�²¬ź¥sź¥��ÉÎ¿sźÞź¥sź¥�É�¿sÉÎ¿sź�¬�s¬É�¥źÞź¢Î×�¬�¥ş

Desde el espacio operativo del proyecto, se instala en el parque 

una biblioteca rodante de alrededor de ciento ochenta libros, en 

su mayoría libros álbum y libros ilustrados. Se abren los mante-

les, se clavan los parasoles y se pone a disposición un banquete 

ùā�ķāóŶŽũÖŭ�ťÖũÖ�ŽłÖ�āƗťķŋũÖóĢŌł�ƑĢŭŽÖķ�Ƙ�ŭāłŭŋũĢÖķ�ķĢðũāŭ̍�!ÖùÖ�

domingo es diferente, al igual que en las intervenciones itine-

rantes. La indagación in situ es parte del respeto que se pro-

mueve�ĞÖóĢÖ�āķ�óŋłŶāƗŶŋ�ŭĢāĿťũā�óÖĿðĢÖłŶā�ùā�ķŋŭ�āłóŽāłŶũŋŭ̍�

Al mismo tiempo, se comparte un espacio afectivo de lectura, 

donde no solo se da énfasis al encuentro con el libro, sino que 

también se posibilita una lectura en familia o con amigos que 

se acompañan en el espacio. En esa línea, el conjunto de inte-

racciones que ocurren también convoca a despertar a los me-

19 Araque Hernández, «Urbanismo participativo», 14.
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diadores naturales de los hogares, a rescatar sus oralidades y el 

afecto que promueve el compartir y disponer la voz y la escucha 

activa en casa. 

En el quehacer mediador del equipo, la lectura en voz alta 

es la principal herramienta y, por ello, la colección de libros del 

Pícnic ha considerado criterios de selección que recogen varias 

de las características de calidad estética y literaria presentes en 

la literatura infantil y juvenil. Entre ellas: la gran riqueza visual, 

los contenidos sin intenciones pedagógicas o moralizantes, la 

presencia de narrativas que despiertan sentidos personales y 

ŨŽā�ĿŋŶĢƑÖł�ŽłÖ�óŋłŭŶũŽóóĢŌł�ũāĕķāƗĢƑÖ� ĕũāłŶā�Ö� ķŋ�ŨŽā�ŭā� ķāā̍�

Esta calidad de los materiales permite que, como mediadoras, 

no se perciba necesario intervenir demasiado en el proceso de 

cada visitante. En realidad, cobra forma una dinámica de orien-

tación, de acompañamiento, de presentarse dispuestas a res-

ťŋłùāũ̇�Ö�āƗťķŋũÖũ�óŋł�āķķŋŭ̇�Ö� ķāāũ̇�Ö�ŭāũ� ĢłŶāũũŽĿťĢùÖŭ̇�Ö�łŋ�

terminar las historias, a solo observar lo que sucede alrededor.

Los encuentros del Pícnic constituyen también un puente 

para compartir con autores: escritores, ilustradores, músicos o 

artistas en general, que nutren la lectura y las narrativas que se 

presentan a los visitantes picniqueros. Al ser quienes trabajan en 

el ámbito literario nacional, con su participación toma forma 

una nueva posibilidad de acercamiento enmarcada en el espacio 

no convencional que permite llegar a la ciudadanía de a pie, a 

quienes acuden al parque o al espacio público y se topan con la 

oportunidad de intercambiar con creadores. 
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Fotografía: Pícnic de Palabras Ecuador, mediación con la escritora 
Soledad Córdova, parque La Carolina de Quito, 3 de diciembre de 2018. 

Archivo del programa Pícnic de Palabras.

Así, en su conjunto, lo que motiva a fomentar la lectura a través de la 

literatura infantil y juvenil no es el resultado de pensarse como lecto-

res voraces, sino que es el proceso que se teje a partir de los encuentros 

que genera la lectura. Estos encuentros, que ocurren con individuos, 

historias de vida, bagajes, prácticas propias y gestos lectores, dudas y 

motivaciones, despiertan un espacio o un mundo común20. La posibi-

lidad de que estos encuentros se planteen desde las infancias a través 

de su interacción compartida con materiales de lectura seleccionados 

20 Marina Garcés, en su libro �čѪČĔčĀĎѪÿĎČĴč, publicado en 2013 por Bellaterra 
Edicions, propone que, a pesar de que la globalización ha planteado la idea de 
una comunidad internacional, ese mundo está fragmentado y en constante 
ÿĎčǽĈÿēĎϻѲ�ýѲĈĀāýѲĀāѲċĎѲÿĎČĴčѲĀāþāѲđāĈčĒāđēýđĒāѲāčѲċýĒѲđāǽāėĈĎčāĒѲďýđýѲďċýčēāýđѲ
su potencia y ubicar allí un nosotros cómplices y solidarios. En la auscencia de 
comunidad, la lectura puede acercar otros mundos posibles y otras formas de 
habitar que en intimidad se hacen colectivas. 
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revela la posibilidad de crear un colectivo vivo y contenido en el goce 

por habitar el libro, pero también por habitar el compartir. 

El Pícnic de Palabras se construye de manera colaborativa des-

de la formación de su equipo, la ocupación y transformación del espa-

cio público y la participación implicada de los actores que lo habitan 

de manera permanente y esporádica a través del vínculo con la lectura. 

Estas posibilidades de convivencia, como dice María Teresa Andrue-

tto, de pensar en la riqueza de ser conscientes de nuestro lugar en el 

mundo para poder acercar los frutos de nuestra subjetividad al terri-

ŶŋũĢŋ�ùā�ŋŶũŋŭ̇�āŭ̇�Ö�ķÖ�ƩłÖķ̇�āķ�ŶāũũĢŶŋũĢŋ�óŋĿžł̍21 

3. Algunas implicaciones del Pícnic 
     toman forma en su comunidad de lectores

�ÖĢłơ�ĿāłóĢŋłÖ�ŨŽā�̡ķÖ�ķāóŶŽũÖ�āŭ�ŽłÖ�óŋŭŶŽĿðũā�ŨŽā�ŭā�ÖƩũĿÖ�Ö�

través de repetidos encuentros agradables con los libros»22. La re-

seña de un domingo de pícnic, narrada a partir de un momento de 

observación, puede incluir escenas como las que se describen a con-

tinuación: 

[...] por allá aterriza Batman con el cuento que ha escogido para 

leer, y en el centro está aquel padre que le muestra imágenes del 

libro a su bebé, más a la izquierda el abuelo que hace que sus ni-

ños dibujen luego de la lectura, y casi junto al árbol el par de her-

manos que intentan con sus manos replicar las instrucciones del 

libro de señas. Hay familias por doquier, todos concentrados. De 

21 Andruetto, La lectura…, 11.
22 Luz María Sainz, «La importancia del mediador: una experiencia en la for-
mación de lectores», Revista de Educación, n.º extraordinario (2005): 361.
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rato en rato, rescatan sus sombrillas que quieren escaparse con el 

viento de verano. Es una situación curiosa: un montón de desco-

nocidos yacen, con libros en mano, sobre un retazo de césped del 

Parque La Carolina, al norte de la ciudad de Quito, en Ecuador.23 

La� ĢĿťŋũŶÖłóĢÖ� ùā� ķÖ� dR`� ŭā� ĞÖóā� ťũāŭāłŶā� óŋĿŋ�ĞāũũÖĿĢāłŶÖ� ŨŽā�

posibilita el acceso a un material de calidad que, como todo mate-

rial literario, busca construir mundos empáticos, críticos y amplios. 

Mientras algunos lectores son casuales, producto de la visita al par-

que un domingo cualquiera, otros han generado un vínculo con la 

iniciativa gracias a la oportunidad abierta en la cotidianidad y su 

cercanía con el espacio de ocupación del proyecto. Así se ha hecho 

ũāÖķĢùÖù�ķÖ�āƗĢŭŶāłóĢÖ�ùā�ŽłÖ�óŋĿŽłĢùÖù�ùā�ķāóŶŋũāŭ̍�

La presencia del Pícnic en su espacio habitual del parque ha 

dado lugar a una amistosa relación con los vecinos del área, quie-

nes mantienen sus puestos de venta al otro lado de la acera que nos 

separa y en las zonas aledañas. Con ellos se ha tejido un lazo más 

allá del saludo y el intercambio breve de conversación: algunos de 

sus hijos pequeños se han acogido a este espacio de la imaginación 

en el disfrute de la lectura durante los domingos de Pícnic. Un par 

de vecinos del sector se han convertido en visitantes y, después, en 

colaboradores, permanentes e irremplazables. Con el transcurso de 

los encuentros, no solo se ha evidenciado�āķ�ŭŽũėĢĿĢāłŶŋ�ùā�ŭŽ�ÖƩ-

nidad por los libros y sus progresos con la lectura, sino que también, 

en cuanto se estaciona el librero portátil, los hemos visto asumir 

una especie de dirección de las tareas logísticas, como el ocuparse 

de ubicar varios libros de su elección en el centro, para que más vi-

sitantes se encanten.

23 Este fragmento consta en una bitácora personal de Talía Calle, sobre su pri-
mera experiencia como voluntaria en un Picnic de Palabras el 6 de agosto de 
2017 (manuscrito inédito). 
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Otros vecinos, y a su vez visitantes frecuentes, han compartido 

a través de su testimonio los efectos que han vivenciado en sus proce-

ŭŋŭ�ķāóŶŋũāŭ̇�ÖƩũĿÖłùŋ�ĢłóķŽŭŋ�ŨŽā�̡ ĞÖł�ÖťũāłùĢùŋ�Ö�ķāāũ�āł�āķ��ĤółĢ-

c»24. Sus historias de vida permiten�óŋũũŋðŋũÖũ�ķÖ�ÖƩũĿÖóĢŌł�ùā��ÖĢłơ̆

Leer es una actividad que toma tiempo y requiere de un lugar. 

Sólo se aprende a leer leyendo, sólo se forman lectores si se les 

provee del tiempo para leer y se propicia un ambiente para ha-

cerlo, fomentando sentimientos positivos hacia la lectura. Una 

Ƒāơ�ŨŽā�āķ�łĢŊŋ�ĞÖ�ŭĢùŋ�óŋłŶÖėĢÖùŋ�ùā�ķÖ�ÖƩóĢŌł�Ö�ķŋŭ�ķĢðũŋŭ̇�ŭŽ�

ejercicio de la lectura y la escritura depende de las oportunidades 

que tenga para interactuar con el lenguaje escrito.25 

Fotografía: Pícnic de Palabras Ecuador, parque La Carolina de Quito, 
9 de diciembre de 2018. Archivo del programa Pícnic de Palabras.

24 Testimonios de los visitantes, recogidos a lo largo del año 2019 a través de 
encuestas.
25 Sainz, «La importancia del mediador: una experiencia en la formación de 
lectores», 358.



UArtes Ediciones

Daniela Dávila, Talía Calle .”Cuando los libros salen al parque”.

176

Pie de página 8

4. Conclusión

A través del Pícnic, y de su fondo de literatura infantil y juvenil, 

se reconoce un compromiso por habilitar las oportunidades de in-

teracción con el lenguaje escrito y āŭŶŋ�ũāƪāıÖ�que, en medio de la 

dinámica colectiva, ronda la generosidad. Son generosos los tran-

seúntes que aceptan la invitación de personas desconocidas en 

medio del parque o el espacio público, los que brindan palabras 

de aliento o gratitud, los que comparten sus dulces con quien los 

convenció a acercarse, los que dejan notas y correos electrónicos 

ťÖũÖ�āłŶāũÖũŭā�ùāķ�ťũŌƗĢĿŋ�āłóŽāłŶũŋ̍�¦ÖĿðĢĂł�ŭŋł�ėāłāũŋŭŋŭ�ķŋŭ�

voluntarios que dedican la media mañana de su domingo a rega-

larse a sí mismos un tiempo de lectura compartida al aire libre, que 

mejoran en cada acercamiento su anuncio publicitario para atraer 

lectores, que modulan sus gargantas para hacer narraciones, que 

no dejan de disparar sus cámaras porque quisieran perennizar la 

imagen de lo que no solo ven, sino que principalmente sienten. En 

esa generosidad se descubre la potencia del acceso al libro plan-

teado desde la relación afectiva con él y la posición participativa 

que se gesta en la ocupación del espacio público. Desde esa nece-

sidad de reconstruir la relación con los libros y el acto de leer, la 

ÖėāłóĢÖ�ťŋķĤŶĢóÖ�Ƙ�óŽķŶŽũÖķ�ŭā�ũāŶŋĿÖ̇�ũāŭĢėłĢƩóÖĿŋŭ�ķÖ�óĢŽùÖù�Ƙ̇�

por ende, los vínculos comunes. 

Así pues, no importan las razones para asistir al parque, si 

es por la ventita o por el ocio, por la compañía o por la soledad; lo 

relevante es que, al cruzar un domingo de Pícnic, entre la laguna 

ùāķ�ťÖũŨŽā�dÖ�!ÖũŋķĢłÖ�Ƙ�āķ�`ÖũùĤł��ŋŶ×łĢóŋ�ùā��ŽĢŶŋ̇�ķŋŭ�ťÖŭāÖłŶāŭ�

tienen la oportunidad de acceder a literatura infantil y juvenil de 

calidad y encontrar en ella un mundo incierto y diverso que ele-
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ƑÖ�ũāƪāƗĢŋłāŭ�ùā�óŌĿŋ�ŋŶũŋŭ�ĞÖðĢŶÖł�ķÖ�āƗťāũĢāłóĢÖ̍�1ł�āŭā�ũāƪāıŋ�

hay un encuentro con un mundo personal pero inmediatamente 

con las demás oportunidades que se pueden presentar al cambiar 

ķŋŭ�óŋłŶāƗŶŋŭ�Ƙ�ķÖŭ�ĕŋũĿÖŭ�ùā�ĞÖðĢŶÖũ. La magia de la lectura, entre 

tantas otras bondades, también es generosidad y empatía. 

La propuesta colectiva de Pícnic de Palabras Ecuador ha sido 

un proceso erigido en el tiempo a través del hilo común de la lectu-

ra, los libros y la convicción de que irrumpir con ellos en el espacio 

público es una apuesta de construcción que no solamente toca a 

quienes la propician, sino también a quienes la habitan a través de 

su encuentro. En el papel desempeñado por la comunidad de vo-

luntarios y lectores, conforme se ha compartido a lo largo de estas 

ķĤłāÖŭ̇�ŭā�ũāƪāıÖł�ķÖŭ�ŋťŋũŶŽłĢùÖùāŭ�ŨŽā�ťŽāùāł�ðũĢłùÖũŭā�ùāŭùā�

la asociación ciudadana. El rol del mediador, como se mencionó 

ÖłŶāũĢŋũĿāłŶā̇� āƗĢėā� ŽłÖ� ĢłŶŽĢóĢŌł� ÖŶāłŶÖ� ŨŽā� ùāðā̇� ŭĢł� ķŽėÖũ� Ö�

ùŽùÖŭ̇�ÖùÖťŶÖũŭā�Ö�ķÖ�ùĢƑāũŭĢùÖù�ùā�ťžðķĢóŋŭ�ŨŽā�ŭā�ÖťũŋƗĢĿÖł�ùā�

manera fortuita o no al espacio. Eso que cambia y que puede ser 

ĢłóĢāũŶŋ�āƗĢėā�ŽłÖ�ķāóŶŽũÖ�ĿĢłŽóĢŋŭÖ�ùā�ėāŭŶŋŭ�Ƙ�ŭāłŭÖóĢŋłāŭ̇�Ƙ�ÖĞĤ�

āƗĢŭŶā�ŽłÖ�ùĢŭťŋŭĢóĢŌł�ùā�ƑĤłóŽķŋŭ�Ƙ�óŽĢùÖùŋŭ�ťŋķĤŶĢóŋŭ̟ÖĕāóŶĢƑŋŭ�

que pueden transformarnos y acercarnos con otros. La solidez del 

tejido social sobre el que se asienta el Pícnic ha dado lugar a un 

ťũŋóāŭŋ�ùā�āƗťāũĢāłóĢÖ�ùā�ÖũŶā�āł�óŋĿŽłĢùÖù y a su vez de repensar 

las agencias que se tienen desde la sociedad civil. La ocupación del 

espacio público y la construcción de un mundo que año a año teje 

una comunidad que se despierta en la lectura y en la relación con 

los libros y que, a su vez, se reconoce en su capacidad de encuentro. 

�ķķĤ�āƗĢŭŶā�Žł�ťŽķŭŋ̇�Žł�ùāŭāŋ�ťŋũ�ÖŶāłùāũ�ŽłÖ�łāóāŭĢùÖù�ùā�ÖóóĢŋ-

nes que se sostienen en el tiempo y que priorizan contrariamente a 

lo que se ha visto hasta el momento en la política pública nacional 
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en cuanto a la lectura, una mediación comunitaria y un vínculo que 

permite que nos apropiemos en conjunto de nuestros territorios 

materiales y afectivos. 

Fotografía: Pícnic de Palabras Ecuador, parque La Carolina de Quito, 
30 de junio 2019. Archivo del programa Pícnic de Palabras.
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Dosier
Guinguiringongo

Escritores en ciernes y escritores consagrados del fértil 
campo de la producción literaria destinada a niños y ni-
ñas han contribuido en este número para que sus cuen-
tos, poemas y obras de teatro habiten estas páginas. Y 
esto es relevante, porque una de las cuestiones que se 
ha criticado con respecto a la literatura infantil y juvenil 
ha sido la casi total dedicación de sus autores al género 
narrativo en desmedro de otros como el lírico y dramá-
tico, debido a factores de recepción y consumo, lo que 
podría contribuir lamentablemente a que el público 
lector no se familiarice ni disfrute de poemas y piezas 
teatrales.

En este número 8 de Pie de página, les invitamos a dis-
frutar de sus páginas de creación como si estuvieran 
subidos en el guinguiringongo, el balancín guayaqui-
leño.
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Tres poemas

Sergio Andricaín̵ 

̵

̵¦āũłŽũÖ̵
Para María Sánchez, pintora de sueños̵

­łÖ�ĞĢťŋťŌŶÖĿŋ̵ 

Ƙ�ŭŽ�ĞĢťŋťŋŶÖĿĢŶŋ�̵ 

łÖùÖł�ŨŽā�łÖùÖł�̵ 

āł�Žł�óĞÖũŨŽĢŶŋ̵̍

dŋŭ�ùŋŭ�ŶÖł�ŭŋķŋŭ̵̇ 

ķŋŭ�ùŋŭ�óŋł�ĞĢťŋ̇�̵ 

ķÖ�ĞĢťŋťŌŶÖĿŋ�Ƙ�̵ 

ŭŽ�ĞĢťŋťŋŶÖĿĢŶŋ̵̍

�ŋłùÖ̵

�ŋłùÖ̇�ũŋłùÖ̵̇ 

ùāķ�!ÖĿÖķāŌł�Ƙ�ķÖ�NŋũĿĢėÖ̵̆ 
Ăķ�ĢłóķĢłÖùŋ̒�̵ 

āķķÖ̇�āł�ťŽłŶĢķķÖŭ̵̍

�ŋðũā�āķ�Ƒāũùā�ŶÖðķÖùŋ̵ 

ùā�ŽłÖ�ĞŋıÖ�ėĢũÖł̇�̵ 

Öķ�óŋĿť×ŭ�ùā�ķÖ�ũŋłùÖ̇�̵ 

ũŋłùÖ�ũŋłùĢķķÖ̵̍
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mÖũĢťŋŭÖ̵

mÖũĢťŋŭÖ�ŨŽā�ùÖŭ̵ 

ÖķāėũĤÖ�Ö�ķŋŭ�óÖĿťŋŭ̵̵̍

mÖũĢťŋŭÖ�ŨŽā�ĞÖóāŭ̵ 

óŋł�āķ�ƑĢāłŶŋ�ũāĿŋķĢłŋŭ̵̍

mÖũĢťŋŭÖ�ŨŽā�ıŽāėÖŭ̵ 

Ö�ŭāũ�ťĂŶÖķŋŭ̵̍ 

̵ 

pĢŊÖ�ĕŽėÖơ̇�̵ 

ŭĢāĿťũā�łĢŊÖ̵̇

���������������ĿÖũĢťŋŭÖ̵̍

Sergio Andricaín. Escritor, investigador literario, periodista, edi-
tor y promotor cultural cubanoamericano. Ha trabajado con im-
ťŋũŶÖłŶāŭ�ĢłŭŶĢŶŽóĢŋłāŭ�óŽķŶŽũÖķāŭ�óŋĿŋ�ķÖ�zƩóĢłÖ��ŽðũāėĢŋłÖķ�ùā�
Educación de la Unesco para Centroamérica y Panamá y en el Cen-
tro Regional para el Fomento del Libro en América Latina y el Ca-
ribe (Cerlac). También es cofundador de la Fundación Cuatrogatos, 
especializada en literatura infantil y juvenil. Ha publicado nume-
ũŋŭÖŭ�ŋðũÖŭ�āł�ķŋŭ�óÖĿťŋŭ�ùā�ķÖ�ƩóóĢŌł̇�ķÖ�ũāóŋťĢķÖóĢŌł�ùāķ�ĕŋķóķŋũ�
para niños y los estudios literarios.
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Diagnóstico: Escuela

bÖũŋķ��ķÖũóŌł�mĢāķāŭ

Distraída, lenta, nunca aprenderá

No sé cuántas veces lo he escuchado hoy

No importa cuánto no quiera

Porque aunque no quiera, voy

Es casi de madrugada

Y ya me gritan a comer

Mi estómago ni hambre tiene

Aún está lleno de ayer

Uno sueña cuando duerme

Pero yo lo hago despierto

Es la peor historia

��Ƒāóāŭ�ťũāƩāũŋ�āŭŶÖũ�ĿŽāũŶŋ

Esa bendita tarea

tan dura de completar

Me tiene fregado el sueño

Ni lo puedo conciliar

Tengo otros intereses

No me interesa escribir

Odio estar en la escuela

Yo solo quiero dormir
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Un día con el rector

Otro día con la enfermera

Mi mamá llega a buscarme

No saben la que me espera

Me han llevado al loquero

A ver si no tengo secuelas

De tantas madrugaderas

¡Por esta bendita escuela!

Karol Alarcón Mieles. Psicóloga y animadora a la lectura. Es im-
pulsora del proyecto en redes sociales Leyendo Para Todos y forma 
ťÖũŶā�ùā�FĢũ×łùŽķÖ̇� ķÖ�ƩķĢÖķ�āóŽÖŶŋũĢÖłÖ�ùā�ķÖ�RłŶāũłÖŶĢŋłÖķ��ŋÖũù�
on Books for Young People (IBBY). 
karolalarconmieles@hotmail.com 
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¡Todos a la ronda!

bÖũķÖ��ũĢėĢŶŶā�NāũũāũÖ

�ķķ×�āł�ķŋ�ÖķŶŋ�ùāķ�óāũũŋ�bŽũĴŽðÖĿðÖ�ƑĢƑā�māóĞĢŶÖ̇�ŽłÖ�łĢŊÖ�ùā�ùĢāơ�
años que disfruta la compañía del viento, la humedad de las hojas 
Öķ�óŽķĿĢłÖũ�ķÖ�ķķŽƑĢÖ̇�Ƙ�ùā�Öťũāłùāũ�ùā�ķŋŭ�×ũðŋķāŭ̇�ƪŋũāŭ�ā�ĢłŭāóŶŋŭ�
que transitan por los caminitos de arena que ella misma hacía con 
los dedos de sus manos para que no se perdieran en la espesura de la 
ŶĢāũũÖ̵̍

­ł�ùĤÖ̇�ùā�āŭŋŭ�āł�ŨŽā�āķ�ŭŋķ�ũāƪāıÖ�ŭŽ�ĕŽķėŋũ�ŭŋðũā�ķŋŭ�ũĤŋŭ̇�
y el césped reverdece por la compañía, estaba Mechita junto a sus 
amigos y amigas haciendo rondas, dibujos, armando rompecabezas 
y leyendo cuentos en compañía de sus padres. Fue cuando la sombra 
de un niño que llevaba rato sentado en un rincón se hizo notoria: 
«¿Cómo te llamas?», preguntó la niña, pero el niño salió corriendo 
óŋĿŋ�ÖķĿÖ�āł�ťāķĢėũŋ̇�ķŋ�ŨŽā�ùāŭťāũŶŌ�ķÖ�ĢłŶũĢėÖ�āł�māóĞĢŶÖ̵̍

—De seguro estaba apurado y su mamá lo esperaba para 
volver a casa —decía Mechita para sí misma, y con la esperanza de 
ƑŋķƑāũ�Öķ�óÖĿťŋ�ùā�ıŽāėŋŭ�Öķ�ùĤÖ�ŭĢėŽĢāłŶā̇�ŭā�ĕŽā�Ö�ùŋũĿĢũ̵̍

Las niñas y los niños compartían la rutina vespertina de 
reunirse e inventar historias en compañía de sus padres. Así, en 
medio de anécdotas y risas, los encuentros se convertían en un 
aprendizaje colectivo. Había llegado el momento de jugar la ronda 
y en plena algarabía volvió el niño misterioso, esta vez, oculto tras 
un árbol, como con una mirada ansiosa. Intentó escudarse en el 
tronco nuevamente, pero Mechita ya lo había notado; entonces se 
ÖóāũóŌ�Ƙ�ķŋ�ĢłƑĢŶŌ�Ö�ķÖ�ũŋłùÖ̇�Ƙ�āķ�łĢŊŋ�ũāŭťŋłùĢŌ�óŋł�Ƒŋơ�ŶāłŽā̵̵̆

—No conozco a nadie. 
Tan pronto como Mechita quiso pronunciar unas palabras 

ÖķāłŶÖùŋũÖŭ̇�āķ�łĢŊŋ�ƑŋķƑĢŌ�Ö�óŋũũāũ�ùāıÖłùŋ�ťŋķƑŋ�Ö�ŭŽ�ťÖŭŋ̵̵̍
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Cierto día, mientras conversaba con su madre, Mechita se 

enteró de que el niño se llamaba Mateo, que tenía su misma edad 

y que acababa de llegar de otra comunidad; también comentó que 

su antiguo vecindario no era unido y que los niños se la pasaban en 

ŭŽŭ�óÖŭÖŭ�ŭĢł�ÖóŽùĢũ�Ö�ķŋŭ�ťÖũŨŽāŭ�łĢ�ùĢŭĕũŽŶÖũ�āł�ĕÖĿĢķĢÖ�Öķ�ÖĢũā�ķĢðũā̵̍

—¡Es terrible! ¡Un día sin juego es un día perdido! —dijo 

Mechita al escuchar la historia de su vecino. ¡Preparemos una 

ðĢāłƑāłĢùÖ�ťÖũÖ�ŨŽā�āłŶũā�āł�óŋłƩÖłơÖ̉�

Así lo hicieron. Mechita, en compañía de sus amigas y 

amigos, preparó cosas divertidas y mensajes de bienvenida para 

Mateo, quien en compañía de sus padres llegó el viernes por la 

ŶÖũùā�Öķ�óÖĿťŋ�ùā�ıŽāėŋŭ̵̍

Luego de un tímido agradecimiento, Mateo y todos los 

nuevos amigos y amigas se pusieron a armar rompecabezas, jugar 

al yoyo, colorear y aprender de las costumbres y tradiciones de la 

comunidad, algo que no se hacía en su antiguo barrio. Con los ojos 

iluminados, cada uno volvió a su casa, no sin antes haber aprendido 

ùā�ķŋŭ�ŶũÖðÖķāłėŽÖŭ�Ƙ�ÖùĢƑĢłÖłơÖŭ�ŨŽā�ķŋŭ�ĿÖƘŋũāŭ�ŭŋķĤÖł�ťũāťÖũÖũ̵̵̍

Desde ese día, ya no hay niñas ni niños en los rincones sin 

disfrutar de las rondas al aire libre. Sus cantos de alegría hacen eco 

āł�āķ�ÖĢũā�ùā�ķÖ�óŋĿŽłĢùÖù�bŽũĴŽðÖĿðÖ̵̍

Karla Brigitte Herrera. Licenciada por la Escuela de Literatura en la 
Universidad de las Artes bajo el proyecto interdisciplinario titulado 
La casa de las cuerdas. En 2021 realizó pasantías en UArtes Edicio-
łāŭ̍��óŶŽÖķĿāłŶā�āŭ�ťÖũŶā�ùāķ�āŨŽĢťŋ�óũāÖŶĢƑŋ�ùāķ�ťũŋƘāóŶŋ�­��b�
para la escritura de cuentos con carácter lúdico-pedagógico, espe-
cializados en idioma inglés. Su blog Página suelta está destinado a 
óŽāłŶŋŭ�Ƙ�ŶāƗŶŋŭ�ùũÖĿ×ŶĢóŋŭ�ðũāƑāŭ̍
karla.herrera@uartes.edu.ec
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El secreto 
de los Guerreros

Tyrone Maridueña

—Abuelita, ¿cómo está?

—Como el Papa Lucho, ni poco, ni mucho.

—¿Eso quiere decir que está bien?

—Busca a un Lucho en la calle y me avisas si está sonriendo o 

llorando.

Esta era la forma en la que respondía mi abuela, Olga 

Guerrero, cuando la saludaban y no la veían a los ojos. Las 

siguientes generaciones de primos y nietos no seguimos buscando 

a Lucho. Espero que el señor esté bien, ¿tú lo conoces?

I

Mis abuelos tenían una mirada fuerte. Solo con verlos, dejabas de 

hablar si estabas comiendo al mismo tiempo o corregías tu postura 

si estabas mal sentado en la mesa. Siempre los vi como los más 

grandes sabios. Mi papá Homero junto a mi mamita Amada y mi 

abuela Olga eran los guardianes de los Guerreros más pequeños.

 Mi abuela Olga sabía de magia, cocina y tejido. Mi abuela 

Amada era quien protegía los secretos de la casa y nos enseñaba a 

ŭĢķðÖũ̍�'ā�ŽłÖ�ĕŋũĿÖ�āƗŶũÖŊÖ̇�ÖķķĤ�ŶÖĿðĢĂł�ƑĢƑĤÖł�ĿĢŭ�ŶĤÖŭ̇�ťũĢĿŋŭ�

y primas. Los pasillos y los cuartos parecían tener escaleras que te 

dirigían justamente donde querías ir, o si entrecerrabas los ojos, el 

piso de madera parecía revelar otro piso escondido (si conocías el 
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silbido adecuado era más fácil llegar a tu cuarto). Lo que sí recuerdo 

es que siempre había una olla encendida con café y en la mesa una 

gran funda con panes conocidos como «cara sucia». Este pan tenía 

dulce de azúcar disperso encima, por eso su nombre. ¡Qué risa! 

Bueno, no para el pan.

Entre los diferentes momentos que tuvimos en la casa, la 

mejor hora del día era cuando podíamos perseguir a los fantasmas 

y ellos huían a través de las paredes o debajo del piso de madera de 

la sala; casi nunca los alcanzábamos, pero era divertido hacerlos 

asustar. El patio era un lugar muy raro, había muchos espacios 

escondidos y el taller de mi abuelo en el fondo. Mamá Amada me 

contó que los Guerreros que se portaban mal pueden perderse si 

no comen frutos secos antes de jugar en los alrededores del taller. 

Si esto sucedía, solo don Tito podía sacarlos de ese laberinto, pero 

¿quién es don Tito? Él era el duende que, según mi abuela Olga, 

protegía la casa y se comía el arroz colorado que hacía los jueves. 

A mí no me caía muy bien porque siempre me ganaba jugando al 

trompo y le gustaba esconder mis lentes.

Para que tengan una idea de la casa, le pedí a mi hermano 

que me hiciera un dibujo. Una vez lo vi retratando a una de 

las fantasmas que duermen en los espejos del dormitorio del 

bisabuelo. Al igual que mi hermano, ella no duerme mucho, porque 

si lo hace, y dependiendo del humor del río que está detrás de 

nuestra casa, sus sueños se pueden volver realidad. Una vez, un 

caballo con cabeza de avestruz salió corriendo hacia el taller de mi 

abuelo destrozando todas las piñatas para la venta de la semana; él 

nos castigó a todos. Pero bueno, ese es otro tema. Les presento «La 

casa de los Guerreros».
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II

Todos vuelven

La casa de mis abuelos tenía un olor particular a madera y a 

tierra húmeda. Los secretos de generaciones y generaciones de 

Guerreros rechinaban entre sus maderas viejas y las paredes de 

cemento y tablones gastados por el agua. Si prestabas atención, 

también podías escuchar a los fantasmas que se quedaban 

atrapados en el espacio entre una tabla y otra. 

Pensábamos que todos estábamos algo gorditos por la 

comida de mi abuela Olga. Nadie, en esta vida o la otra, podía 

escapar del guiso de la niña Olga, como le decían mi mamá y 

mis tías. Mi papá Xavier tenía larga conversaciones con los 

fantasmas que se desviaban un poco de su camino y estaban algo 

confundidos; esto sucedía en su cuarto. Era un hombre muy sabio 

y a veces mi abuelo Homero se unía a la conversación. Cuando 

era tarde y muchos ya dormían, podías escuchar dos silbidos 

que danzaban entre sí y después un olor a rosas se regaba por 

ķÖ�óÖŭÖ̍�1ķ�ðĢŭÖðŽāķŋ�łŋŭ�āƗťķĢóÖðÖ�ŨŽā�Žłŋ�ùā�ŭŽŭ�ÖĿĢėŋŭ�ĞÖðĤÖ�

comprendido que toda historia tiene un comienzo y un fin en 

la tierra, y que después hay que seguir, solo seguir. Yo no lo 

entendía muy bien al comienzo, pero me gustaba el olor a rosas. 

Debido a las rosas, mi mamá Amada había conocido a mi abuelo 

en uno de sus trabajos cuando era joven. Había sido jardinero, 

pero no cualquier jardinero. Mi abuela Amada nos contaba que lo 

veía llorando cuando cortaba un jardín, y que después sonreía y 

decía una oración que todavía no puede enseñarnos. Solo cuando 

sientan las espinas en la mano izquierda y la luna esté muy, 

pero muy redonda, podré pasar esa oración a otro, nos contaba. 
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Mientras tanto, la estela de rosas que hay en la casa y la sonrisa 

de mi abuelo, protegerán el secreto.

Mi abuela cocinaba un guiso espectacular para todos. 

Duendes, fantasmas y vecinos, todos llegaban a la casa y nadie 

se quedaba sin comer. Cada vez que alguien entraba, mi mamá 

Amada silbaba y sonreía: «Bienvenidos», decía.

Muchos de nosotros pasábamos semanas en la casa de los 

abuelos, pero después regresábamos a nuestras ciudades. Éramos 

docenas y docenas de primos, sobrinos y tíos que viajábamos de 

un lado a otro. La casa de los Guerreros siempre tuvo ese sentido 

real de hogar. Yo lloraba mucho, siempre quería llevarme a uno 

de mis primos, dos duendes o a don Tito a la casa de mis padres 

en la ciudad. Con mis primos sí pude hacerlo, pero con los demás 

āũÖ�óŋĿťķĢóÖùŋ̇�Ŀā�āƗťķĢóÖðÖ�ĿÖĿ×̍�

La casa era tierna, y digo la casa porque cuando sabía que 

algunos nos teníamos que ir, jugaba con nosotros. Hacía que la 

madera del suelo sonara como las teclas de un piano, o soltaba a los 

patos. ¡Ya recordé a los patos! Creo que no quería acordarme porque 

me perseguían por toda la casa y yo era pequeño. Ya asustados y con 

la casa hecha un caos, mi tía Yolanda y mi abuela Amada silbaban y 

Ŀ×ėĢóÖĿāłŶā�ķŋŭ�ťÖŶŋŭ�ũāėũāŭÖðÖł�āł�ƩķÖ�Ö�ŭŽ�āŭŶÖłŨŽā̍�1łŶŋłóāŭ�

era el turno de los fantasmas y duendes que no querían que nos 

fuéramos. La casa se llenaba del mismo olor a rosas y salían todos 

a jugar en el patio y en la sala. Demorábamos horas en irnos, solo 

hasta que mi bisabuelo salía de su cuarto y decía fuerte: «¡Todos 

vuelven!». Mi tía Yolanda y mi abuela Amada nos daban el beso de 

despedida en la frente. Es verdad, todos volveremos.
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III

Ratrinos

«Iván, volar es fácil. Quédate a mi lado un momento y lo 

comprenderás». Esto me decía mi abuela Olga cuando salía a tejer 

al patio. Casi siempre la acompañábamos con mis primos y nos 

turnábamos para sentarnos sobre la parte metálica del pedal de su 

máquina de coser. Le encantaba contarnos historias sobre el árbol 

que había en la casa y cómo una vez tuvo que intervenir en una 

pelea fronteriza entre los duendes del patio y los fantasmas de la 

casa. Ninguno quería dar su brazo a torcer: «Desde entonces debo 

tejer dos o tres bufandas pequeñas cada quince días y dejarlas en 

el taller de Homero para que no haya problemas». Los duendes 

reclamaban que cada vez que un fantasma llegaba a la casa, traía 

vientos helados. Nadie quiere ver un duende con gripe, se ponen 

de mal humor y comienzan a cambiar de color o de forma todas 

las cosas del patio solo para confundirnos. Una vez iba a levantar 

una pelota de fútbol y resultó ser un cactus; sí dolió. Entonces mi 

abuela Olga optó por darles bufandas a los duendes para que no se 

enfermaran y para que todos pudiéramos estar en paz.

Por otro lado, a los fantasmas les gusta el olor del seco de 

pollo, con ellos es más simple. La abuela nos contaba que una vez 

intentó ser amiga del jefe de los duendes, pero era muy necio y no 

le gustaba que un humano conociera su historia; solo después de 

ĿŽóĞŋŭ�ÖŊŋŭ�ķŋėũŌ�ŨŽā�óŋłƩÖũÖ�āł�āķķÖ̍�'ā�āŭÖ�ĕŋũĿÖ�ťāũĿĢŶĢŌ�ŨŽā�

don Tito (nuestro duende protector) ahuyentara de la casa a los 

ratrinos, seres particularmente vengativos que viven cerca de los 

lugares donde hay mucha tristeza. 

Para nosotros era muy complicado no ver a los ratrinos, 

pues vivíamos cerca de un cementerio y en frente de una clínica. 
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¿Alguna vez han llorado tanto que a su alrededor comienzan 

Ö� Ƒāũŭā� ŭŋĿðũÖŭ� Ƙ� óŋķŋũāŭ� āƗŶũÖŊŋŭ̎� �ŋł� ķŋŭ� ratrinos. Nos han 

perseguido por años, pero mi abuela y don Tito saben cómo 

espantarlos. El hechizo es muy simple pero poderoso. Debes 

tener una tela de varios colores colgando sobre cada puerta de 

la casa, y cada vez que sientas que un susurro te dice: «Tienes 

miedo, debes sentir miedo, llora», debes decir, viendo o tocando 

la tela de colores: «Trucusucu». Vamos, quién puede estar mal 

después de esa palabra: tru-cu-su-cu. Es lo que conocemos 

como el efecto trucusucu. Solo mis abuelos se tapan la boca 

cuando la dicen porque es inevitable contagiarte de su sonido 

y gracioso gesto, ellos son muy serios y nos retan si nos reímos 

cuando la dicen.

IV

El origen de los Guerreros

Muchos siempre se preguntan lo mismo: ¿cómo es que terminamos 

con una casa llena de tanta magia? Intentaré unir aquí algunas 

partes de lo que me han contado poco a poco todos los guardianes de 

la casa. Es un tema delicado, y no se lo pueden contar a cualquiera. 

Hay susurros en todas partes, y en este libro también. 

 Imagine que todo esto era antes puro monte. Bien, ¿ya 

lo hizo? Los mosquitos ya van a desaparecer, no se impaciente. 

En ese entonces mi tatarabuelo encontró un libro grande y 

muy viejo en los sitios donde trabajan el arroz. Era tiempo de 

cosecha y mientras estaba en su labor, mi ancestro lo encontró 

y lo guardó en su saco. Al llegar a casa y después de haberse 

amanecido cantando con varios de sus amigos, recordó el libro. 

Antes de irse a dormir, decidió leerlo, una parte decía:
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Quien vino a encontrarte amigo

Somos todos hijos del trigo.

Yo estoy aquí para ser una puerta 

Venga, venga. Así comienza la fiesta.

Trasla Mayuya inta sacanama 

Tú eres la puerta, yo ponga la jarana.

Trasla Mayuya inta sacanama.

Nera gapa inta sugava.

Y sintió el tatarabuelo el olor a rosas en su pequeña casa. 

No tuvo miedo. Un fantasma viejo y amable se sentó a 

ŭŽ� ķÖùŋ�Ö�āƗťķĢóÖũķā�ŨŽā� ķāāũ�āķ� ķĢðũŋ�ĞÖðĤÖ�ÖðĢāũŶŋ�ŽłÖ�ťŽāũŶÖ�

y que todos necesitaban ayuda. Que lo habían visto desde hace 

mucho tiempo y que sabían que él podía apoyarlos. Mi ancestro 

replicó que él no era nadie, que solo trabajaba la tierra y que 

aprendió a leer porque no le gustaba que los demás se burlaran 

de él. Entonces el fantasma le dijo: «La magia que buscamos 

es la humildad, la honestidad y la alegría que siempre tienes 

y entregas. Tu corazón brilla y su luz es muy fuerte. Cree en 

ti, como nosotros lo hacemos». Entonces se escuchó mucho 

ruido en la cocina. Era don Tito. Mi tatarabuelo le preguntó al 

fantasma:

—¿Y este?

—Siempre nos sigue, solo leíste una parte del libro. Y eso tiene 

consecuencias.

Entonces don Tito contestó dirigiéndose al fantasma:

—Raminef, tanto tiempo sin verte. ¿Cómo estás?

—Mmm, muerto.

—Cierto, cierto. Oiga, señor (hablándole a mi tatarabuelo), 

nosotros solo venimos a jugar y a comer rico, no va a notar que 

estamos por aquí. Podemos aprender cosas juntos, ¿a que sí?
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Mi ancestro, algo confundido, asintió con la cabeza. El 

duende alzando las manos en forma de celebración comenzó a 

silbar y los demás duendes aparecieron. El fantasma, que ahora 

sabemos que se llama Raminef, pidió disculpas a mi tatarabuelo 

y le agradeció. Don Tito comenzó a bailar sobre la mesa y le 

susurró a mi abuelo en el oído: «Trucusucu». Lo demás, bueno, 

eso ya lo sabe.

V

El abuelo Homero 

En Babahoyo, mi abuelo Homero tuvo el primer cine. Pero esto 

no fue lo único que hizo. Él fue agricultor, avicultor y también 

ŶũÖðÖıŌ�óŋł�ƪŋũāŭ̆�̡mĢŭ�łĢŊÖŭ̇�ĿĢŭ� ķĢłùÖŭ�łĢŊÖŭ̢̇� ķāŭ�ùāóĤÖ̍�'ŋł�

Tito lo ayudaba todo el tiempo, y como los dos eran distraídos 

nunca podían estar quietos, siempre tenían que hacer algo nuevo. 

Después comenzó a trabajar imitando lo que veía, le encantaba la 

ĿÖùāũÖ̇�ķŋŭ�óŋķŋũāŭ�Ƙ�āķ�óÖũŶŌł̍�NĢơŋ�ƩėŽũÖŭ�ùā�Ŷŋùŋ�ķŋ�ŨŽā�ƑāĤÖ̒�āŭ�

lo que se conoce hoy en día como Años Viejos. 

Esto comenzó como una forma de enseñarle a los habitantes 

ùā� ķÖ� óÖŭÖ� ķŋ� ŨŽā� ĞÖðĤÖ� āł� āķ� āƗŶāũĢŋũ� āł� ķÖ� ÖóŶŽÖķĢùÖù̍� 'āŭťŽĂŭ̇�

Ŷŋùŋŭ� āł� ķÖ� ĕÖĿĢķĢÖ� ÖťũāłùĢāũŋł� āķ� ŋƩóĢŋ̍� pŋŭŋŶũŋŭ� ĞÖðĤÖĿŋŭ�

crecido escuchando las historias de los fantasmas de la casa, sus 

profesiones, sus pasiones; y con los duendes jugábamos y volvíamos 

locas a mis tías y abuelas. Cuando llegaba la noche, y si alguien 

deseaba escuchar una historia, el abuelo solo nos enviaba al cuarto 

del bisabuelo. Una vez ahí, debíamos golpear el suelo con nuestro 

pie desnudo. Entonces de las tablas se levantaban todos los colores 

del arco iris y un aroma a rosas y madera invadía el espacio. De esta 

forma, escuchabas la historia que tu corazón necesitaba aprender.
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VI

Cambia, todo cambia

!ÖĿðĢÖ�āķ�ťāķÖıā�ķÖ�ƩāũÖ 
cambia el cabello el anciano 

y así como todo cambia 
ŨŽā�Ƙŋ�óÖĿðĢā�łŋ�āŭ�āƗŶũÖŊŋ̍

Pero no cambia mi amor 
por más lejos que me encuentre 

ni el recuerdo ni el dolor 
de mi pueblo y de mi gente

Todo cambia

Ventana de la casa 
de Babahoyo, antes 
de su cambio.
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Pero el tiempo pasa, inevitablemente. Ahora me dedico a trabajar 

con madera en una institución que da clases a chicos que requieren 

una educación especial. Me gusta vestirme de payaso para ver 

sonreír a todos. El único que me acompaña es don Tito; él regresa 

a Babahoyo para conversar con mi abuela Olga (que todavía no 

quiere irse, es muy necia, la amo). Vive en el segundo piso y se pone 

a cocinar para los nuevos fantasmas que llegan. A don Tito ahora le 

gusta el manjar de leche y escucha ópera. Está perdiendo un poco 

la visión, pero sigue jugando a esconder mis lentes y a veces cuenta 

muy buenos chistes. Me gusta hacer trompos, hay algo divertido 

āł�ŭŽ�ŶāƗŶŽũÖ̍���Ƒāóāŭ�ŭā�ķŋŭ�āłŶũāėŋ�Ö�ķŋŭ�óĞĢóŋŭ�ùāķ�ðÖũũĢŋ�ùŋłùā�

vivo en Guayaquil.

Mis abuelos se han ido y mi tía Yolanda también, mi mamá 

Amada es la protectora actual de la casa. Mucho ha cambiado, ahora 

łŽāŭŶũŋ�ĞŋėÖũ�ŶĢāłā�Ŀ×ŭ�óāĿāłŶŋ�Ƙ�ťÖũāóā�Žł�āùĢƩóĢŋ̍�1ķ�×ũðŋķ�ùā�ķÖ�

abuela ya no está y los fantasmas y duendes se han mudado a cada 

uno de los departamentos. Todos hemos cambiado, pero el olor a 

rosas y el silbido sigue escuchándose por todas partes. La magia de 

la casa sigue. 

Cuando voy a Babahoyo me gusta pensar en los patos que 

recordé mientras escribía esto y el zaguán donde jugaba canicas 

con mis primos. También pienso en mis abuelos y en la máquina de 

coser de mi abuela Olga. Don Tito pasa varios meses en Babahoyo 

y después se las arregla para entrar en mi carro y venir a mi casa. 

La fantasma que era amiga de mi mamá duerme en un pequeño 

espejo que tengo en el cuarto de estudio donde estoy terminando 

de escribir este cuento. A veces, cuando todos estamos de humor, 

silbamos un poco para que los ratrinos no entren. Y si tal vez te 

acercaras un poco más, tú también podrías escuchar cómo esta 

historia te susurra con mucha ternura: «Trucusucu».
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Clavillazo

!ũĢŭŶĢÖł�!ĞÖķĂł�`ŽũÖùŋ

«Sabed que no hay nada más noble, más fuerte, más 

sano y más útil en la vida que un buen recuerdo, sobre todo 

óŽÖłùŋ�āŭ�Žł�ũāóŽāũùŋ�ùā�ķÖ�ĢłĕÖłóĢÖ̵̢̈̍

dŋŭ�ĞāũĿÖłŋŭ�bÖũÖĿÖơŋƑ

̵

Tenía treces años y ya aparecían en mí los primeros estragos de 

la pubertad. Lo que peor llevaba eran aquellos indiscretos granos 

en mi cara, y es tan considerable el recelo de que vuelvan a salir, 

ŨŽā�ťũāƩāũŋ�łŋ�ĢłƑŋóÖũķŋŭ̍�ÈÖ�ŭÖðāł�āŭŋ�ŨŽā�ùĢóāł̆�ķÖ�ķĢŶāũÖŶŽũÖ�āŭ�

ťũŋĕĂŶĢóÖ̵̍

Empezaré por contarles sobre la curiosa costumbre de mi 

abuela Ana. De su rutina de advertir, con precisión de cirujano, 

todos los cambios que mi cuerpo y rostro padecieron en mi camino 

Ö�ķÖ�ÖùŽķŶāơ̵̍

—Pilar, a este chico le han crecido demasiado las orejas y 

ŶĢāłā�ķÖ�ŨŽĢıÖùÖ�ĿŽƘ�ťŽłŶĢÖėŽùÖ̵̵̍

̝mÖĿ×̇�āŭ�Žł�łĢŊŋ�ŨŽā�āŭŶ×�óÖĿðĢÖłùŋ̵̍

̝�Ģ�ŭĢėŽā�ÖŭĤ�ŭāũ×�ĢùĂłŶĢóŋ�Ö�ŭŽ�ťÖùũā̍�1ŭā�ĢłĕāķĢơ̵̈

̝̋1ł�āķ�ŨŽā�łŽłóÖ�ùāðĤ�ƩıÖũĿā̉�̋ ÈÖ�ķŋ�ŭẲ��ĢāĿťũā�ķŋ�ũāťĢŶāŭ̵̍

—¡Es verdad! ¡Pobre criatura! Vaya cruz parecerse al 

ťÖłơŽùŋ�āŭā̵̍

En ocasiones, daba la sensación de que la abuela no me 

quería en casa y que hacía lo imposible por mantenerme fuera con 
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mandados de aquí para allá o practicando deportes, en especial 

fútbol y atletismo. Única razón por la cual cosía los agujeros de mis 

zapatos sin quejarse, me remendaba los pantalones cortos y me 

óŋĿťũÖðÖ�óÖùÖ�ùŋŭ�Ŀāŭāŭ�Žł�ðÖķŌł�łŽāƑŋ̵̍

̝�ðŽāķÖ̇�ĞŋƘ�łŋ�Ŀā�ÖťāŶāóā�ıŽėÖũ�āł�āķ�ťÖũŨŽā̵̍

—¡Qué va! ¡Vete de aquí! ¡Ocioso! El ejercicio es muy bueno 

a tu edad. Entiende que entrenando nunca tendrás el abdomen 

prominente de tu padre. Hijo, es que te veo y me digo: ¡qué infame 

āŭ�ķÖ�ėāłĂŶĢóÖ̵̉

Siendo sincero, yo prefería leer y devoraba sin reposo lo 

que cayera en mis zarpas, incluidas las revistas prohibidas de mi 

hermano Isidro, pero esa es una historia que otro día prometo 

ŶÖĿðĢĂł�óŋĿťÖũŶĢũ̵̍

Fue la obsesión de mi abuela con el deporte y la posibilidad 

que este me brindaba para conocer chicas las que me motivaron a 

ĞÖóāũ�ùāķ�ĕžŶðŋķ�ĿĢ�ťÖŭÖŶĢāĿťŋ�ĕÖƑŋũĢŶŋ̍�`ŽėÖðÖ�ùā�ùāķÖłŶāũŋ̇�ťŋũ�ķÖ�

ùāũāóĞÖ̇�łŋ�Ŀā�óũāÖł�ŭĢ�ķāŭ�ùĢėŋ�ŨŽā�āũÖ�ũ×ťĢùŋ�Ƙ�ķāŶÖķ�ĕũāłŶā�Öķ�Öũóŋ̵̵̍

Una tarde de septiembre, al profesor de Electricidad (sí, en 

mis tiempos tomábamos lecciones de Electricidad) se le ocurrió 

armar un equipo para participar en las olimpiadas del Colegio 

Orellana. Tres días después convocó a partidos de prueba, y poco 

a poco, bajo el sol de las dos de la tarde, elaboró una lista con los 

Ŀāıŋũāŭ�ıŽėÖùŋũāŭ�ùāķ�ťũĢĿāũ�óŽũŭŋ̵̍

—¡Ya está! Ahora busquemos nombre a nuestra escuadra—

āƗóķÖĿŌ�āłŶŽŭĢÖŭĿÖùŋ̵̍

Varios apelativos se barajaron, unos más ocurrentes que 

otros, pero ninguno le convencía. Pensaba y pensaba el profesor, 

mientras el sudor le escurría por su mayúscula frente y los ojos se le 

agrandaban tras los cristales de sus lentes culo de botella. Después 
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de un largo silencio, vio la luz y le faltó solo gritar al igual que aquel 

erudito griego: «¡Eureka!». La solución del acertijo había estado 

ƪŋŶÖłùŋ�āł�ŭŽŭ�łÖũĢóāŭ�Ŷŋùŋ�āķ�ŶĢāĿťŋ̍��óŋĿŋùÖùŋŭ�āł�ƩķÖ�Ƙ�ťŋũ�

orden de estatura, nosotros, futuros héroes del balón, llevábamos 

gracias a nuestros peluqueros, que parecían ser miembros de una 

misma orden maquiavélica estilista, un mismo estilo de peinado 

ĢĿťŋŭĢðķā�ùā�łŋ�ùāŭŶÖóÖũ̵̍

—Estoy seguro de que a ustedes les corta el pelo algún 

enemigo o el carnicero de la esquina. No sé si advierten que el 

remolino de sus cabezas, determinado por el capricho de un bulbo 

piloso, es indomable, y que para rematar llevan los cabellos de 

ťŽłŶÖ�Ö�ĿÖłāũÖ�ùā�óķÖƑŋŭ̵̍��ŭĤ�ŨŽā̇�ƘÖ�ķŋ�ŶāłāĿŋŭ̇�̋!ķÖƑĢķķÖơŋ̉��ŭĤ�

ŭā�ķķÖĿÖũ×�łŽāŭŶũŋ�āŨŽĢťŋ̵̵̵̍

Clavillazo entrenaba los martes en hora de Electricidad. 

Cuando alguna jugada de laboratorio no convencía al profesor 

Maquilón (ese era el apellido del profe de Electricidad) solicitaba 

la hora de la clase siguiente. También nos ejercitaba los sábados 

antes del mediodía; y nos prohibió la Coca-Cola, ver telenovelas 

(porque embrutecen, ya que es como tener la cabeza dentro de un 

ŶũÖŭāũŋ̜�Ƙ�óŋĿāũłŋŭ�ķÖŭ�ŭŋðũÖŭ�ùā�ķÖ�óāłÖ�ťŋũ�ķÖ�ĿÖùũŽėÖùÖ̵̍

Transcurrieron dos meses hasta el arranque del torneo. 

Llegamos muy nerviosos a la ceremonia de inauguración. Austero 

ťŋũ� ÖłŶŋłŋĿÖŭĢÖ̇� āķ� āłŶũāłÖùŋũ� mÖŨŽĢķŌł� łŋ� āƗĢėĢŌ� Ö� łŽāŭŶũŋŭ�

padres indumentaria deportiva, sino una camiseta blanca y algunas 

monedas para estampar nuestros apellidos y el número del dorsal. 

Completamos el equipamiento con el pantalón corto, los calcetines 

y los zapatos de gimnasia. Fuimos descartados a la primera en el 

concurso del mejor equipo uniformado, pero esas cosas de infantes 

łŋŭ�ĢĿťŋũŶÖðÖł�Žł�ðķāùŋ̵̍
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El sorteo de los partidos nos ubicó frente a los de quinto curso, 

en el choque inaugural del campeonato. Por tratarse del primer 

encuentro sabíamos de sobra que muchos ojos serían testigos de 

łŽāŭŶũÖ�ĿŽāũŶā�āł�ĿÖłŋŭ�ùā�Žłŋŭ�óĞĢóŋŭ�ŨŽā�ƘÖ�ŶāłĤÖł�ðĢėŋŶā̵̍

—Esos niños jugarán contra los grandotes de quinto. ¡Vaya 

ķŋóŽũÖ̉�̏�ŽĢĂł�ŋũėÖłĢơÖ�āŭŶŋ̎�̝�ķėŽĢāł�ŭā�ŨŽāıŌ̵̍

Lo cierto es que gran favor no nos hizo aquel reclamo, 

ťŋũŨŽā�ùā�ĢłĿāùĢÖŶŋ�āĿťāơÖũŋł�Ö�ŶāĿðķÖũłŋŭ�ķÖŭ�ťĢāũłÖŭ̵̵̍

—¡Ya estamos aquí! Si morimos lo haremos de pie, como 

el Espartaco de la clase de Historia. —Gruñó heroico Ladines, 

łŽāŭŶũŋ�óÖťĢŶ×ł̵̍

�ÖķŶÖĿŋŭ�óŋł�Ăķ�Ö�ķÖ�óÖłóĞÖ̆�`ŋƦũā̇��ÖŶŽóĞŋ̇�!ĞĢłŋ�Ƙ��ðŽāķŋ�

(abuelo era yo, por un mechón de canas que ya no tengo). En el 

ðÖłŨŽĢķķŋ�āŭŶÖðÖł�!ŋĿāėÖŶŋ̇��ŽũũŋłĢŊŋ̇�ÁāũÖ�Ƙ��āũũÖ��ĢťŋłÖ̵̍

Por culpa de Patucho nos anotaron una diana y el profesor 

lo cambió por Vera. Desde aquel momento fuimos infranqueables y 

una máquina de hacer goles liderada por Chino. Ganamos 5-1. ¡En 

!ķÖƑĢķķÖơŋ�ıŽėÖðÖł�ķŋŭ�ùĢŋŭāŭ̵̉

Partido tras partido, en aquel campeonato relámpago, nos 

quedamos sin piel (eso nos pedía el profesor Maquilón). «¡Hay 

que dejarse la piel! ¡Siempre hay que dejarse la piel, chicos!». En 

āķ� óŋŶāıŋ� ùā� ŭāĿĢƩłÖķāŭ� łŋŭ� āłĕũāłŶÖĿŋŭ� óŋł� óŽÖũŶŋ� óŽũŭŋ̇� Žłŋ�

de los favoritos al título. La lucha fue encarnizada (así dicen los 

comentaristas deportivos para referirse a encuentros parejos). 

Ganamos 2-1, pero con una baja importante, porque a Chino 

le golpearon el tobillo y se lo llevaron en camilla. Su mamá, que 

estaba de espectadora, corrió a golpes al culpable de darle la patada 

armándose al instante una trifulca familiar cuando a ese jugador lo 

ùāĕāłùĢŌ�ŭŽ�ŶĤÖ̵̵̍
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Era de suponer que terminaríamos aporreados y 

āƗŶāłŽÖùŋŭ̍� `ŽėÖũ� óŋł� óĞĢóŋŭ� ŨŽā� łŋŭ� ŭŽťāũÖðÖł� āł� āùÖù� łŋŭ�

obligó a utilizar todas nuestras energías juveniles. Diligente, el 

ťũŋĕāŭŋũ�mÖŨŽĢķŌł�łŋŭ�ĞĢùũÖŶÖðÖ�óŋł�ŽłÖ�āƗŶũÖŊÖ�ťŋóĢŌł�ĞāóĞÖ�

con siete yerbas, y la profesora de Educación Física nos daba 

ĿÖŭÖıāŭ�āł�ķÖŭ�ťÖłŶŋũũĢķķÖŭ̵̍

̵ �ŭĤ̇� Öķ� ĢėŽÖķ� ŨŽā� ķŋŭ� ĕŽŶðŋķĢŭŶÖŭ� ťũŋĕāŭĢŋłÖķāŭ̇� ŨŽāùÖĿŋŭ�

ķĢŭŶŋŭ�ťÖũÖ�łŽāŭŶũÖ�žķŶĢĿÖ�Ƙ�Ŀ×ŭ�ĢĿťŋũŶÖłŶā�ðÖŶÖķķÖ̵̍

�ł×ķĢŭĢŭ�ùā�ķÖ�ŭĢŶŽÖóĢŌł�ùā�ķÖ�ƩłÖķ�óŋłŶũÖ�ŭāƗŶŋ�óŽũŭŋ̵̆

�ŽũũŋłĢŊŋ�ŭŽŭŶĢŶŽƘŌ�Ö�!ĞĢłŋ̍�`ŋƦũā̇�łŽāŭŶũŋ�ťŋũŶāũŋ̇�ũāóĢðĢŌ�

un pelotazo en el estómago que lo hundió en las redes de la portería 

(lesionado). Patucho volvió al equipo porque a Vera le sacaron la 

uña del dedo gordo de un pisotón (y la volvió a joder). Comegato 

se fue a su casa porque tenía hambre y Perra Pipona abandonó el 

āŨŽĢťŋ�ťŋũŨŽā�łŋ�ıŽėÖðÖ�̛ķŋ�ŨŽā�łŋŭ�ùāıŌ�ŭĢł�óÖĿðĢŋŭ̵̵̜̍

dÖùĢłāŭ̇� �ŽũũŋłĢŊŋ� Ƙ� Ƙŋ� ƑāĤÖĿŋŭ� ÖƪĢėĢùŋŭ� óŌĿŋ�łŽāŭŶũŋŭ�

sueños de gloria morían con las patadas y los empujones de unos 

ŶũŋėķŋùĢŶÖŭ�ùā�ŭāƗŶŋ̇�ŨŽā�ðĢāł�ťŋùũĤÖł�ĞÖðāũ�ŭĢùŋ�łŽāŭŶũŋŭ�ťÖùũāŭ̵̍

—Ese curso está lleno de peloteros de calle y repetidores 

ùā� ÖŊŋ̍� ̋�ŽĂ� ƑāũėƂāłơÖ� ùā� óÖĿťāŋłÖŶŋ̉� ̋dŋŭ� óĞĢóŋŭ�Ŀāũāóāł� āķ�

Ŷũŋĕāŋ̉�̝zŶũÖ�Ƒāơ�ÖķėŽĢāł�ėũĢŶŌ̵̍

Para qué mentir, nos dieron una paliza. Perdimos 6-1. Era 

la primera ocasión que contemplábamos tan cerca una copa y no 

ganarla nos hundió. Recuerdo que sollozábamos en el camerino 

abrazados como hermanos, sin importarnos un rábano eso de que 

ķŋŭ�ĞŋĿðũāŭ�łŋ�ķķŋũÖł̵̍

Aquello nos marcó para siempre, por eso hicimos la promesa 

de vengar aquella derrota en algún momento de nuestras vidas 

ðÖķŋĿťĂùĢóÖŭ̵̍
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El fútbol siguió siendo nuestro pasatiempo favorito; en mi 

caso hasta los veintiocho años, edad en que colgué los botines por 

una lesión en la rodilla. Ganamos algunos trofeos y conocimos en 

el camino grandes amigos, inolvidables entrenadores, hermosas 

āŭťŋŭÖŭ�Ƙ�ÖùŋũÖðķāŭ�ĞĢıŋŭ̵̍

Hoy que escribo esto, cuatro de agosto, el profesor Maquilón 

cumple veinte años desde que se fue al más allá, hacia ese sitio 

en que, según él, reina el silencio y la calma. Me hubiese gustado 

decirle que Perra Pipona cumplió su sueño de ver jugar en el Camp 

pŋŽ�Öķ��ÖũóāķŋłÖ�ùā�1ŭťÖŊÖ�Ƙ�ŨŽā�ĿŽƘ�ťŋũƩÖùŋ�āłƑĤÖ�ĕŋŶŋŭ�ťÖũÖ�

darme envidia. Que Comegato tiene un restaurante muy famoso 

āł� ķÖ�óĢŽùÖù�Ƙ�ŨŽā�ÖĞĤ�łŋŭ�ũāŽłĢĿŋŭ�Ö�Ƒāóāŭ�óŋł� `ŋƦũā̇�dÖùĢłāŭ̇�

Patucho y Chino, porque del resto no tenemos noticias. Que doy 

clases de Literatura en el Orellana. Que todavía no hay un mejor 

10 que Maradona. Y, por último, que escribo un libro que sueño 

pronto se haga telenovela, el cual prometo como hombre de 

palabra que soy, no se parecerá ni en broma a esas que te dejan 

ĢĿðĂóĢķ�āķ�óāũāðũŋ̵̍

Cristian Chalén Jurado. Es guayaquileño de nacimiento y madri-
ķāŊŋ�ùā�óŋũÖơŌł̍�1ł�1ŽũŋťÖ�āŭ�Žł�ĢłĿĢėũÖłŶā�ùā�ĿŽóĞŋŭ�ŋƩóĢŋŭ�Ƙ�
amante de la señora literatura, quien le inspiró un libro que pronto 
ŭāũ×�ŶāŭĢŭ�ā�ĞĢŭŶŋũĢÖ̍�DŽā�ƩłÖķĢŭŶÖ�āł�ùŋŭ�āùĢóĢŋłāŭ�ùāķ�óŋłóŽũŭŋ�ùā�
cuentos y crónica Libre Libro, pueden leer una de ellas en la revista 
Preliminar. Cuadernos de trabajo. 
christian.chalen@uartes.edu.ec 
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El cubo

Geovanny Chávez

�āũŭŋłÖıāŭ̆�­łŋ̇�'ŋŭ�Ƙ�¦ũāŭ̵̵̍
̛­ł�āŭóāłÖũĢŋ�óžðĢóŋ̍�'āłŶũŋ�ùā�Ăķ�ĞÖƘ�ŽłÖŭ�óÖıÖŭ̇�ŽłÖ�āŭóŋðÖ�Ƙ�ŽłÖ�
pequeña toalla como alfombra; dentro hay dos personajes, de espaldas 
el uno del otro. Uno de ellos está sentado, el otro parado buscando algo 
de un lado del escenario. Hay un silencio breve, que termina cuando 
gritan: «Vamos a jugar». Se mueven a los extremos del cubo.)
­pz̆�� ̏1łóŋłŶũÖŭŶā�Öķėŋ̵̎
'z�̆�� �žł�łŋ̇�ťāũŋ�ŭĢėŋ�ĢłŶāłŶÖłùŋ̵̍
­pz̆�� Èŋ�ķŋ�ĞĢóā�ĞÖóā�Ŷũāŭ�ùĤÖŭ̇�Ƙ�Ŀā�óÖłŭĂ�ùā�ðŽŭóÖũ�ÖƘāũ̵̵̍
'z�̆�� �Žāŭ�Ƙŋ�łŋ�Ŀā�ƑŋƘ�Ö�óÖłŭÖũ�ŶÖł�ũ×ťĢùŋ̵̵̍
­pz̆�� zƘā̇�ťŋũ�óĢāũŶŋ̇�̏ŨŽĂ�āŭŶ×ŭ�ðŽŭóÖłùŋ̵̎
(Dos se detiene, medita unos segundos.)̵
'z�̆�� pŋ�ķŋ�ŭĂ̇�ťāũŋ�āŭ�Öķėŋ�ĢĿťŋũŶÖłŶā̵̵̍
­pz̆�� ̏!ŌĿŋ�ŭÖðāŭ�ŨŽā�āŭ�ĢĿťŋũŶÖłŶā�ŭĢ�łŋ�ŭÖðāŭ�ŨŽĂ�āŭ̵̵̎
'z�̆�� pŋ�ķŋ�ŭĂ̵̵̍
̛­łŋ�ŭā�ŨŽāùÖ�ŨŽĢāŶŋ̇�ĿāùĢŶÖ�Žłŋŭ�ŭāėŽłùŋŭ̵̵̜̍
­pz̆�� �ĞŋũÖ�ũāóŽāũùŋ�ŨŽā�ŭĤ�āũÖ�ĢĿťŋũŶÖłŶā̵̵̍
'z�̆�� ̏ÈÖ�ŭÖðāŭ�ťŋũ�ŨŽĂ̵̵̎
UNO:  No. (Se levanta y comienza a buscar del otro lado.) Pero es
� ĢĿťŋũŶÖłŶā̵̵̍
̛­łŋ�Ƙ�'ŋŭ�óŋĿĢāłơÖł�Ö�ðŽŭóÖũ�āł�óÖùÖ�ťÖũŶā�ùāķ�āŭóāłÖũĢŋ�óžðĢóŋ̇�łŋ�
ŶŋóÖł�łĢ�ŭā�ÖóāũóÖł�Ö�ķÖ�ơŋłÖ�ÖðĢāũŶÖ�āłŶũā�āķ�ťžðķĢóŋ�Ƙ�āķķŋŭ̵̜̍
(Uno se detiene.)
­pz̆�� pŋ�Ğā�āłóŋłŶũÖùŋ�łÖùÖ̵̵̍
'z�̆�� ̏È�ŨŽĂ�āŭŶÖðÖŭ�ðŽŭóÖłùŋ̵̵̎
­pz̆�� �ķėŋ�ŨŽā�ŭā�Ŀā�ťāũùĢŌ̵̍
'z�̆�� ̏È�ùŌłùā�ķŋ�ùāıÖŭŶā̵̎
̛­łŋ�óŋĿĢāłơÖ�Ö�ĿĢũÖũ�ťŋũ�āķ�ťĢŭŋ̵̵̜̍
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UNO:  Por aquí… (Uno revisa las cajas) !ũāŋ�ŨŽā�ťŋũ�ÖŨŽĤ̵̍
'z�̆�� ̏�Öðāŭ�óŽ×łùŋ�ķŋ�ťāũùĢŭŶā̵̵̎
­pz̆�� !ŽÖłùŋ�ŭÖķĤ̵̵̍
'z�̆�� �āũŋ�ŭĢ�łŋ�ĞÖŭ�ŭÖķĢùŋ�ùā�ÖŨŽĤ̵̍
(Uno se levanta. Se detiene.)̵
­pz̆�� ̏pŋ̵̎
'z�̆�� pŋ̵̵̍
­pz̆�� ̏1ł�ŭāũĢŋ̎�1ŭŶŋƘ�óÖŭĢ�ŭāėŽũŋ�ùā�ĞÖðāũ�ŭÖķĢùŋ̵̈
DOS:  No, estoy seguro de que no, porque no hemos encontrado 
� ķÖ�ķķÖƑā̵̵̍
­pz̆�� ̏dÖ�ķķÖƑā̵̵̎
'z�̆�� dÖ�ķķÖƑā�ŨŽā�Öðũā�āķ�āŭťÖóĢŋ̍�dŋ�ŨŽā�āŭŶÖĿŋŭ�ðŽŭóÖłùŋ̵̍
­pz̆�� ̏1ŭŶÖĿŋŭ�ðŽŭóÖłùŋ�ŽłÖ�ķķÖƑā̵̵̎
(Silencio.)
­pz̆�� ̏dŋ�āłóŋłŶũÖŭŶā̵̵̎
'z�̆�� ̏�ŽĂ�óŋŭÖ̵̵̎
­pz̆�� ̏�ŽĂ�óŋŭÖ̵̵̎
'z�̆�� ¦ž�Ŀā�ťũāėŽłŶÖŭŶā̵̍
­pz̆�� ̏�ŽĂ�óŋŭÖ̵̵̎
'z�̆�� �Ģ�āłóŋłŶũĂ�Öķėŋ̵̵̍
­pz̆�� �Ğ̇�ŭĤ̇�̏ķŋ�āłóŋłŶũÖŭŶā̵̵̎
'z�̆�� ̏�ŽĂ�óŋŭÖ̵̵̎
­pz̆�� 1ŭŋ�ĢĿťŋũŶÖłŶā̵̵̍
'z�̆�� ̋�Ğ̉�pŋ̇�łŋ�ķŋ�āłóŋłŶũĂ̵̵̍
­pz̆�� ̏�ŽŭóÖŭŶā�ťŋũ�ķÖŭ�óÖıÖŭ̵̵̎
'z�̆�� �Ĥ̇�Ƙ�łÖùÖ̵̵̍
­pz̆�� ̏'āðÖıŋ�ùā�ķÖ�ÖķĕŋĿðũÖ̵̵̎
'z�̆�� pÖùÖ̵̵̍
­pz̆�� ̏�ŋũ�ķÖ�āŭóŋðÖ̵̵̎
'z�̆�� pŋ̵̍
­pz̆�� ̏È�ŭĢ�ķŋ�ðÖũũĢŭŶā̵̎
'z�̆�� RĿťŋŭĢðķā̇�Ƙŋ�łŋ�ðÖũũŋ̵̵̍
­pz̆�� ̏pŋ�ķŋ�ĞĢóĢŭŶā�ÖƘāũ̵̵̎
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'z�̆�� pŋ̇�ķŋ�ĞĢóĢŭŶā�Ŷž̵̵̍
­pz̆�� �Ğ̇�óĢāũŶŋ̇�āŭ�ƑāũùÖù̵̍
̛NÖóāł�ŭĢķāłóĢŋ�ťŋũ�Žłŋŭ�ĢłŭŶÖłŶāŭ̵̵̜̍
'z�̆�� ̏1łŶŋłóāŭ̵̎
­pz̆�� ̏1łŶŋłóāŭ�ŨŽĂ̵̎
'z�̆�� ̏dŋ�āłóŋłŶũÖŭŶā̵̵̎
­pz̆�� ̏�ŽĂ�óŋŭÖ̵̵̎
'z�̆�� 1ŭŋ�ĢĿťŋũŶÖłŶā�ťÖũÖ�ŶĢ̵̍
­pz̆�� ̋�Ğ̇�ŭĤ̉��Ĥ�ķŋ�āłóŋłŶũĂ̵̍
DOS:  (Se emociona) ̋̏1ł�ŭāũĢŋ̵̎̉
­pz̆�� �Ĥ̵̍
'z�̆�� ̏È�ŨŽĂ�āũÖ̵̵̎
(Uno saca una brocha gorda.)
­pz̆�� 1ŭ�ťÖũÖ�ķĢĿťĢÖũ�ķÖŭ�óÖıÖŭ̵̵̍
̛dŽóāŭ�Ö�łāėũŋ̍��ŽāłÖ�ŽłÖ�ĿžŭĢóÖ̵̵̍
Se encienden las luces. Uno está sentado viendo un televisor pequeño 
apagado, Dos está barriendo, y Tres está buscando. Esta grita: «Vamos 
Ö�ıŽėÖũ̵̵̢̜̍
'z�̆�� ̏�ŽĂ�āŭŶ×ŭ�ƑĢāłùŋ̵̵̎
­pz̆�� dÖŭ�łŋŶĢóĢÖŭ̵̵̍
'z�̆�� ̏È�ŨŽĂ�ùĢóāł̵̵̎
­pz̆�� pÖùÖ�ĢłŶāũāŭÖłŶā̵̵̍
'z�̆�� !ĞŽŶÖ̇�̏Ƙ�ƘÖ�ŶāũĿĢłŌ̵̎
¦�1�̆�� �Ĥ̇�ƘÖ�ŶāũĿĢłŌ̵̵̍
̛­łŋ�Ƙ�'ŋŭ�ŭā�ŨŽāùÖł�óÖķķÖùŋŭ̍�pŋ�ŭā�ĿĢũÖł̇�łĢ�ĿĢũÖł�Ö�¦ũāŭ̵̵̜̍
­pz̆�� ̏NŋķÖ̵̎
(Silencio. Tres mira a Uno.)
¦�1�̆�� NŋķÖ̵̍
'z�̆�� ̏NŋķÖ̵̵̎
̛�ĢķāłóĢŋ̍�¦ũāŭ�ĿĢũÖ�Ö�'ŋŭ̵̵̜̍
¦�1�̆�� NŋķÖ̵̍
­pz̆�� zƘā̇�̏łŋ�ŭŽāłÖŭ�ùĢŭŶĢłŶŋ̵̵̎
(Tres mira extrañada.)̵
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¦�1�̆�� zðƑĢŋ�ŨŽā�ŭŽāłÖ�ùĢŭŶĢłŶŋ̇�łŋ�āŭ�Ăķ̵̵̍
'z�̆�� zƘā̇�ŭŽāłÖŭ�ùĢŭŶĢłŶŋ̵̵̍
(Tres mira a Dos. Se enoja.)
¦�1�̆�� ̋!ķÖũŋ�ŨŽā�ŭŽāłÖ�ùĢŭŶĢłŶŋ̇�łŋ�āŭ�Ăķ̵̵̉
­pz̆�� �Ģ�łŋ�āũāŭ�Ŷž̇�̏ŨŽĢĂł�āũāŭ̵̵̎
TRES:  Soy… alguien. (Tres hace silencio)̵̍
(Silencio.)
zĢėÖł�̏NÖł�āłóŋłŶũÖùŋ�ķÖ�ķķÖƑā̵̎
­pz̆�� ̏�ŽĂ�ķķÖƑā̵̵̎
¦�1�̆�� dÖ�ŨŽā�Öðũā�ķÖ�ťŽāũŶÖ̵̵̍
'z�̆�� ̏!Ž×ķ�ťŽāũŶÖ̵̵̎
¦�1�̆�� dÖ�ŨŽā�ŭā�ŽŭÖ�ťÖũÖ�ŭÖķĢũ�ùā�ÖŨŽĤ̇�óŽ×ķ�Ŀ×ŭ̵̵̍
̛­łŋ�ŭā�ķāƑÖłŶÖ̇�'ŋŭ�ùāıÖ�ùā�ðÖũũāũ̵̵̜̍
­pz�È�'z�̆���̏�ā�ťŽāùā�ŭÖķĢũ�ùā�ÖŨŽĤ̵̵̎
¦�1�̆�� !ķÖũŋ̵̵̍
­pz�È�'z�̆���̏È�ùŌłùā�āŭŶ×̵̵̎
¦�1�̆�� pŋ�ķŋ�ŭĂ̇�ŭŋķŋ�ƑĢ�ŨŽā�ķÖ�ùāıÖũŋł�ťŋũ�ÖŨŽĤ̵̍
­pz�È�'z�̆���̏�ŽĢĂłāŭ̵̵̎
TRES:  ¿Quiénes? (Tres hace un breve silencio.) �Žāŭ̵̈
(Luces a negro, al encenderse, Tres estará viendo la tele, Uno buscará en 
ķÖŭ�óÖıÖŭ̇�'ŋŭ�āŭŶÖũ×�ĿĢũÖłùŋ�Öķ�ťžðķĢóŋ̍�dŋŭ�Ŷũāŭ�ėũĢŶÖł̆�̡ ÁÖĿŋŭ�Ö�ıŽėÖũ̢̜̍
¦�1�̆�� 'Ģóā�ķÖ��ŋĕĤÖ�ŨŽā�āķ�DũÖłóĢŭóŋ�āłėÖŊÖðÖ�Ö�ķÖ�!ĞāóĞĢ̵̵̍
­pz̆�� ̏�ŽĂ̵̵̎
¦�1�̆�� 'Ģóā�ķÖ��ŋĕĤÖ�ŨŽā�āķ�DũÖłóĢŭóŋ�āłėÖŊÖðÖ�Ö�ķÖ�!ĞāóĞĢ̵̵̍
DOS:  (mĢũÖłùŋ�Öķ�ťžðķĢóŋ) ¿Quién es Sofía? ¿Quién es Francisco? 
̏�ŽĢĂł�āŭ�!ĞāóĞĢ̵̎
¦�1�̆�� ̏�ŽĢĂłāŭ̵̵̎
(Luces a negro. Solo ilumina a Tres.)
TRES:  Mamá, mamá, yo sé que no entiendes lo que estoy
  haciendo, pero, mamá, escúchame, escúchame, por favor. 
 Sin lo que hago, el mundo no estaría como está, estaría
 peor. Yo sé que no me aceptas por eso, pero al menos 
� ŨŽĢĂũāĿā�ťŋũ�ķŋ�ŨŽā�ŭŋƘ̇�ĿÖĿ×̵̵̍
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(Silencio.)̵
¦�1�̆�� mÖĿ×̇�̏Ŀā�āŭóŽóĞÖŭ̎�mÖĿ×̵̍
(Luces a negro. Se encienden, aparece solo Dos y Tres. Uno está 
āŭóŋłùĢùŋ�āł�ÖķėŽłÖ�ťÖũŶā�ùāķ�āŭóāłÖũĢŋ̵̵̜̍
'z�̆�� ̏1ŭŶÖðÖŭ�ķķÖĿÖłùŋ�Ö�ŶŽ�ĿÖĿ×̵̵̎
¦�1�̆�� �Ĥ̵̍
'z�̆�� ̏�ŋũ�ŨŽĂ̵̎
¦�1�̆�� �ŋũŨŽā�łŋ�ÖóāťŶÖ�ķŋ�ŨŽā�ĞÖėŋ̵̵̍
'z�̆�� ̏È�ŨŽĂ�ĞÖóāŭ̵̵̎
¦�1�̆�� `ŽėÖũ̵̵̍
'z�̆�� ̏`ŽāėÖŭ�āł�āŭŶŋŭ�ùĤÖŭ̵̵̎
¦�1�̆�� �Ĥ̵̵̍
'z�̆�� �āłŭÖðÖ�ŨŽā�āŭŶÖðÖŭ�ÖŨŽĤ�ťŋũ�Öķėŋ�ťÖũāóĢùŋ�Ö�ķŋ�ŨŽā�ĞĢóā̵̵̍
¦�1�̆�� ̏�ŽĂ�ĞÖóĤÖŭ̵̵̎
'z�̆�� mÖķÖðÖũāŭ̇�ėÖłÖũĿā�ķÖ�ƑĢùÖ̵̵̍
¦�1�̆�� ̏È�āŭŋ�łŋ�āŭ�ıŽėÖũ̵̵̎
'z�̆�� 1ũÖ�ŶũÖðÖıŋ̍�ÈÖ�łĢ�ŭĢŨŽĢāũÖ�ŭā�ťŽāùā�ŶũÖðÖıÖũ�ŶũÖłŨŽĢķŋ̵̵̍
¦�1�̆�� zƘā̇�Ŀā�āŭŶ×ŭ�ĞÖðķÖłùŋ̵̍
'z�̆�� �Ĥ̍�̏�ŽĂ�ŶĢāłā̵̵̎
¦�1�̆�� mā�ĢėłŋũÖðÖŭ̇�ÖŭĤ�óŋĿŋ�āķ�ŋŶũŋ�ŭŽıāŶŋ̵̵̍
'z�̆�� ̏!Ž×ķ�ŋŶũŋ�ŭŽıāŶŋ̵̵̎
¦�1�̆�� 1ķ�ŋŶũŋ�ŭŽıāŶŋ�ŨŽā�āŭŶÖðÖ�óŋłŶĢėŋ�óŽÖłùŋ�Ƙŋ�ķķāėŽĂ̵̵̍
'z�̆�� �ŨŽĤ�łŋ�ĞÖ�ĞÖðĢùŋ�ŋŶũŋ�ŭŽıāŶŋ�łŽłóÖ̵̵̍
¦�1�̆�� �Ĥ�ŨŽā�ĞÖðĤÖ̇�ŭā�ĢėłŋũÖðÖł�ĿŽŶŽÖĿāłŶā̵̵̍
DOS:  ¿Y por qué iría a ignorar a alguien en este lugar? Es muy
� �ťāŨŽāŊŋ�ťÖũÖ�ĞÖóāũķŋ̵̵̍
̛dŽóāŭ�Ö�łāėũŋ̍��ťÖũāóā�¦ũāŭ�ŭāłŶÖùÖ�óŋłŶÖłùŋ�ŽłÖŭ�ƩóĞÖŭ̵̵̜̍
TRES:  Uno, dos, tres. (Se detiene) Tres, dos, uno. (Se detiene) 
 Dos, tres, uno. (Se detiene) Dos, uno, tres. (Se detiene,
 piensa un momento). Éramos tres, estoy segura de eso. 
 (Se levanta, busca en las cajas, debajo de la alfombra, incluso
 barre un poco) 1ŭŶŋƘ�ĿŽƘ�ŭāėŽũÖ̵̵̍
̛�ĢķāłóĢŋ̵̵̜̍



UArtes Ediciones

212

DosierPie de página 8

TRES:  Uno, dos, tres. Tres, dos, uno. Tres, uno, dos. Dos, uno,
  tres. Dos, tres, uno. Uno, tres, dos. (Silencio) No estoy sola. 
� pŋ�āŭŶŋƘ�ŭŋķÖ̍�pŋ�āŭŶŋƘ�ŭŋķÖ̍�pŋ�āŭŶŋƘ�ŭŋķÖ̵̍
(Luces a negro mientras sigue diciendo que no está sola. Aparecen Uno 
y Dos.)̵
­pz̆�� ̏�ŽĂ�ũāóŽāũùÖŭ̵̵̎
̛�ĢķāłóĢŋ̍� ¦ũāŭ� ŭā� Ģũ×� ĞÖóĢÖ� āķ� ťžðķĢóŋ̇� Ƙ� ķŋŭ�ĿĢũÖũ×�ĿĢāłŶũÖŭ� óŽāłŶÖ�
del cien al uno. Cuando termine, independientemente de si los otros 
ťāũŭŋłÖıāŭ�āŭŶ×ł�ĞÖðķÖłùŋ�ŋ�łŋ̇�ŭā�ÖťÖėÖũ×ł�ķÖŭ�ķŽóāŭ̵̵̜̍
DOS:  Que estaba haciendo malabares en una calle que no 
� ũāóŽāũùŋ̵̵̍
­pz̆�� �āũŋ�ùāðāũĤÖŭ�ŭÖðāũ̍�1ũāŭ�ÖũŶĢŭŶÖ�óÖķķāıāũŋ̇�̏łŋ̵̎
'z�̆�� �Ĥ̇�Ƙ�ķķāƑŋ�ÖŊŋŭ�āł�ķÖŭ�óÖķķāŭ̵̵̍
­pz̆�� �āũŋ�Ŷā�Ƒāŭ�ıŋƑāł̵̵̍
'z�̆�� �Žā�ŭāÖ�ıŋƑāł�łŋ�ŭĢėłĢƩóÖ�ŨŽā�łŋ�ťŽāùÖ�Ŷāłāũ�ÖŊŋŭ�āł�
� ķÖ�óÖķķā̵̵̍
­pz̆�� 1łŶŋłóāŭ�āũÖŭ�Žł�łĢŊŋ̵̵̍
'z�̆�� ̏­ł�łĢŊŋ̵̎
­pz̆�� �Ĥ̇�Žł�łĢŊŋ̵̍
'z�̆�� zðƑĢŋ�ŨŽā�ĕŽĢ�Žł�łĢŊŋ̇�ŶÖũÖùŋ̵̵̍
UNO:  Obvio que lo sé, tarado, hablo de que estabas en la calle
�� óŽÖłùŋ�āũÖŭ�Žł�łĢŊŋ̵̍
'z�̆�� �Ğ̵̍
­pz̆�� �Ĥ̵̍
(Silencio.)
­pz̆�� ̏1łŶŋłóāŭ̵̵̎
'z�̆�� 1łŶŋłóāŭ̇�̏ŨŽĂ̵̎
­pz�� ̏1ũÖŭ�Žł�łĢŊŋ�āł�ķÖ�óÖķķā̵̵̎
'z�̆�� ̏Èŋ̵̎
­pz̆�� �Ĥ̵̍
'z�̆�� �Žāŭ�łŋ̇�ĞĢóā�ĿÖķÖðÖũāŭ�ùāŭùā�ķŋŭ�ùĢāóĢŭĂĢŭ̵̵̍
­pz̆�� ̏È�óŽ×łŶŋŭ�ŶĢāłāŭ�ÖĞŋũĢŶÖ̵̎
'z�̆�� 'ĢāóĢłŽāƑā�ŋ�ƑāĢłŶā̇�óũāŋ̇�ƘÖ�łŋ�ũāóŽāũùŋ̵̵̍
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­pz̆�� 1łŶŋłóāŭ�łŋ�ŶĢāłāŭ�ŶÖłŶŋŭ�ÖŊŋŭ̵̵̍
'z�̆�� �Ĥ̇�ŭŋƘ�ıŋƑāłóĢŶŋ̵̵̍
­pz̆�� pŋ̇�Ŀā�ũāƩāũŋ�Ö�ķŋ�ŋŶũŋ̵̵̍
'z�̆�� ̏��ķŋ�ŋŶũŋ̵̵̎
­pz̆�� ��ķÖ�óÖķķā̵̵̍
'z�̆�� ̏�ŽĂ�ťÖŭÖ�óŋł�ķÖ�óÖķķā̵̵̎
­pz̆�� �Žā�łŋ�ŶĢāłāŭ�ÖŊŋŭ�āł�ķÖ�óÖķķā̵̵̍
'z�̆�� �Ĥ�Ŷāłėŋ̇�ùāŭùā�ĞÖóā�Ŷũāŭ�ÖŊŋŭ̵̵̍
­pz̆�� �āũŋ�ťāłŭĂ�ŨŽā�āũÖł�Ŀ×ŭ̵̵̍
'z�̆�� 1ŭŋ�ťāłŭÖŭŶā�Ŷž̵̵̍
­pz̆�� �ŋũŨŽā�Ŷž�łŋ�Ŷā�āƗťķĢóÖŭŶā�ðĢāł̵̵̍
'z�̆�� �Ĥ�ķŋ�ĞĢóā̇�Ŷā�ùĢıā�ÖŊŋŭ̇�Ŷž�ĢłŶāũťũāŶÖŭŶā�ŋŶũÖ�óŋŭÖ̵̵̍
­pz̆�� ÈÖ̇�ťāũŋ�āũÖ�ŨŽā�Ŷā�āƗťķĢŨŽāŭ�ðĢāł̵̵̍
(Silencio. Si Tres no ha terminado de contar, terminará ahorita, para 
luego volverse negro el lugar y luego hablará. Si ha terminado y el 
espacio está oscuro, ella hablará.)̵
TRES:  Mamá, hoy conocí a dos chicos que están conmigo. Uno no
 recuerda mucho lo que le pasó, y el otro parece estar
  buscando algo con muchísimo esfuerzo, dice que si lo
�� āłóŽāłŶũÖ�ŭāũ×�ķĢðũā̍��ũŋłŶŋ�Ŷā�ťŋùũĂ�Ƒāũ̵̵̍
� �ŋķŋ�ĞÖƘ�ŨŽā�āłóŋłŶũÖũ�ķÖ�ķķÖƑā̵̵̍
(Silencio. Luces a negro. Cuando se encienden, ya no estará Tres. Uno y 
Dos gritarán: «Vamos a jugar».)̵
­pz̆�� ̏1łóŋłŶũÖŭŶā�Öķėŋ̵̎
'z�̆�� �žł�łŋ̇�ťāũŋ�ŭĢėŋ�ĢłŶāłŶÖłùŋ̵̍
­pz̆�� ÈÖ�Ŀā�óÖłŭĂ�ùā�ðŽŭóÖũ̵̵̍
'z�̆�� �Žāŭ�Ƙŋ�łŋ�Ŀā�ƑŋƘ�Ö�óÖłŭÖũ�ŶÖł�ũ×ťĢùŋ̵̵̍
­pz̆�� zƘā̇�ťŋũ�óĢāũŶŋ̇�̏ŨŽĂ�āŭŶ×ŭ�ðŽŭóÖłùŋ̵̎
(Dos se detiene, medita unos segundos.)̵
'z�̆�� pŋ�ķŋ�ŭĂ̇�ťāũŋ�āŭ�Öķėŋ�ĢĿťŋũŶÖłŶā̵̵̍
­pz̆�� ̏!ŌĿŋ�ŭÖðāŭ�ŨŽā�āŭ�ĢĿťŋũŶÖłŶā�ŭĢ�łŋ�ŭÖðāŭ�ŨŽĂ�āŭ̵̵̎
'z�̆�� pŋ�ķŋ�ŭĂ̵̵̍
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(Uno se queda quieto, medita unos segundos. Entra inmediatamente 
Tres, quien se queda mirando el televisor vacío.)̵
TRES:  Mamá, hoy tuve que decirles a los chicos que no hay 
� łĢłėŽłÖ�ķķÖƑā̍�ÈÖ�łŋ�ťŋùũĂ�ƑāũŶā�Ŀ×ŭ̵̵̍
� mā�ĞÖðũĤÖ�ėŽŭŶÖùŋ�óŋĿāũ�ŶŽ�ŭŋťÖ�ùā�óÖũłā̇�āũÖ�ĿĢ�ĕÖƑŋũĢŶÖ̵̵̍
 Cuida a Chimuelo por mí, ese gatito debe estar bonito 
� Ƙ�ėŋũùĢŶŋ̵̵̍
 Y diles a mis amigos y amigas que estoy fuera por un
� ŶĢāĿťŋ̵̵̍
� ­ł�ŶĢāĿťĢŶŋ�łŋ�Ŀ×ŭ̵̵̍
� mÖĿ×̵̍
� pŋ�Ŀā�ŋķƑĢùāŭ̵̵̍
� pŋ�ŨŽĢāũŋ�āŭŶÖũ�ŭŋķÖ̵̍

FIN
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Mi primera mascota

Bruno C. Borro 

Los sábados salíamos al Policentro en familia. Para entonces no 

había muchos semáforos en el centro de Guayaquil, y papá tenía 

un San Remo que guardaba a la vuelta de la cuadra. Creo que 

a mis padres les gustaba ese centro comercial porque tenía un 

lugar de comida italiana barato, y a mi hermana y a mí, por la 

zona de juegos. 

Recuerdo que después de terminar nuestros helados, nos 

montaban en una minirueda moscovita con dos asientos: uno 

era rosado y el otro, celeste; perfecto para nosotros. También 

había un juego del caballo mecánico sobre el que se galopaba 

y, a la vez, disparaba a muñequitos de plásticos. Esos tenían la 

forma de hombres con sombrero, persiguiendo a otros con plu-

mas en la cabeza. Era un juego bizarro, pero me cautivaba. Creo 

que además me ayudaba a contener la ansiedad... 

Con mi familia solíamos correr al volver a casa. Desde el 

garaje al zaguán, porque a eso de los seis comenzaban a salir 

los fumones. Algunas veces, lo hacíamos como un juego, pero 

otras, debíamos apresurarnos en serio. Por lo general descon-

fiábamos de cualquier desconocido, pero dependiendo de cuán 

sucia estaba su ropa entendíamos si era un peligro o no. Así era 

nuestra vida en el centro. Envidiaba un poco a los niños que sa-

lían a jugar por la calle. Mamá no permitía que me les acercara 

porque decía que eran gomeros, y yo no entendía qué tenía eso 
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de malo, si yo desde el kínder jugaba con papel y goma. Pero lo 

que más envidiaba de otros niños de mi edad eran sus masco-

tas. Cuando me invitaban a un cumpleaños, siempre había un 

perro o un gato, y yo quería uno para mí. «No podemos porque 

vivimos en un apartamento, para un animalito hay que tener 

patio», me decían. Y mi hermana y yo llorábamos porque que-

ríamos casa con patio, columpios y una mascota. 

En el edificio donde vivíamos no había ascensor, y cada 

día, al regresar de la escuela, debía subir noventa escalones 

hasta mi departamento. Era un estilo de vida cardiosaludable, 

pero peligroso cuando enceraban la baldosa. 

Un día, al entrar, noté que sobre el suelo reposaban unas 

fundas plásticas con agua dentro. «¡Es un regalo por el día del 

niño!», dijo mamá. Sobre la mesa del corredor, había colocadas 

dos peceras: una rosada y otra celeste. Para mi hermana, una 

pareja de peces ángel. Para mí, una pequeña langosta... «Pero 

esa langosta es un bebé», decía cada una de las visitas que re-

cibíamos. No teníamos claro qué era porque en mi familia nadie 

era biólogo, y en esa época no se hablaba de googlear porque el 

Internet no llegaba a los hogares. Hoy entiendo que las mini-

langostas no son langostas bebés, sino una especie miniatura, 

pero para entonces lo que me importaba era que finalmente te-

nía una mascota. 

—¡La llamaré Escorpicón! —dije—. ¡Por el personaje de 

los Transformers!

Un robot con forma de escorpión, bastante cercano a una 

langosta. Así comenzaba nuestra historia. 
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Observar las burbujas 
que salían del motor del acuario 

Las tardes, luego de acabar la tarea, me sentaba frente a la pecera 

de Escorpicón a observarlo. Esencialmente permanecía quieto por 

horas. Al principio, era más entretenido enumerar las burbujas del 

motor. La langosta usaba sus antenas como sensores y si ponía mi 

dedo sobre el agua, reaccionaba. También cuando colocaba su ali-

mento, esos trozos de papel que comen los peces. De vez en cuan-

do, atacaba los juguetes que tenía dentro: una calavera y un cofre 

del tesoro. Supongo que le molestaba el aislamiento, pero no sabía 

cómo sacarlo a pasear. La única vez que lo intenté alzó sus tena-

zas y regresó a mirarme con sus diminutos ojos negros, y entendí 

que necesitaba el agua. Desde entonces solo lo sacaba para limpiar 

la pecera. Lo hacía con una red cuadrada color verde, y colocaba 

en una lavacara de Pycca. A veces le pasaba un cepillo de dientes 

encima a Escorpicón y juro que me miraba con alegría al notar su 

coraza pulida. 

Una noche, luego de cenar, mamá dijo que iba a lavar la pe-

cera por mí, porque yo regaba el agua y se ensuciaba la cocina. Para 

āłŶŋłóāŭ�ÖóÖðÖðÖł�ùā�ĢłŭŶÖķÖũ�Žł�óÖķāłŶÖùŋũ�ùā�ÖėŽÖ�āł�āķ�āùĢƩóĢŋ̇�

y eso era bueno para eliminar las bacterias. Supongo que por eso 

ella abrió el grifo con la marca roja. O sea, para limpiar las caras 

de la pecera. El problema fue que el agua cayó sobre la lavacara... 

Escorpicón me miró otra vez con sus ojos en silencio, y mientras 

su coraza se tostaba, pude ver cómo súbitamente se desmayaba... y 

ŨŽāùŌ�ƪŋŶÖłùŋ�ùā�āŭťÖķùÖŭ̍�
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óĢāłŶĤƩóŋŭ�āł� ķÖ� ũāóŋłŋóĢùÖ� ũāƑĢŭŶÖ�Elsevier. De narrativa, publicó 
recientemente la novela El intruso en Cusco. 

bruno.carlo9@gmail.com
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El mar que hablaba

bÖũāł�!āóĢķĢÖ�mÖóĤÖŭ

Muchas personas recurren a mí. Suelo observar cómo se divierten 

desde lejos y hasta de cerca. Mi movimiento depende de mi estado 

de ánimo, a veces suelo ser muy bravo, pero a la vez cálido; otras, 

solo estoy tranquilo y disfruto ser yo mientras abrazo a las personas. 

dŋŭ�łĢŊŋŭ�Ŀā�ÖĿÖł̇�āŭťāóĢÖķĿāłŶā�`ÖóĢłŶŋ̍�2ķ�ŶĢāłā�ŭĢāŶā�ÖŊŋŭ̇�ťāũŋ�

parece ser muy mayor para su edad. La manera en la que habla es 

muy interesante, apuesto que es el más inteligente de su clase. 

En ocasiones, él se sienta enfrente de mí y conversamos, 

más bien él lo hace. Aún no me animo a hablarle, porque siento que 

se va a asustar. No quiero perder a un buen amigo. Sin embargo, 

ĞŽðŋ�Žł�ùĤÖ�ŨŽā�ŭā�łŋŶÖðÖ�āƗŶũÖŊŋ�ĿĢāłŶũÖŭ�óŋłƑāũŭ×ðÖĿŋŭ̍��̵

—Estoy muy triste, Mar. Mi papá no entiende lo importante 

que es para mí estudiar. Él dice que ya llegará mi momento de ir a 

la escuela, hasta ahora debo estudiar con los libros que le presta 

doña Teresa. Ah… y también trabajar —dice tristemente dibujando 

en la arena—. Pero, ¿sabes?, a veces escucho quejarse a Carlitos 

con su mamá de las tareas que tiene; dice que son muchas, pero 

óũāŋ�ŨŽā�ŭŋł�łāóāŭÖũĢÖŭ�ťÖũÖ�Öťũāłùāũ�Ŀ×ŭ�̏łŋ̎��̵

��`ÖóĢłŶŋ�ŭā�ķā�ŭÖķĤÖł�ÖķėŽłÖŭ�ķ×ėũĢĿÖŭ�ĿĢāłŶũÖŭ�ĞÖðķÖðÖ̍�pŋ�

me gusta verlo así, pues es un gran niño y no merece esto. Necesito 

ÖƘŽùÖũķŋ̍��̵

�ÖũŌ�ùā�ùĢðŽıÖũ�āł�ķÖ�ÖũāłÖ�Ƙ�ŭā�ķāƑÖłŶŌ�Öóāũó×łùŋŭā�Ö�ĿĤ̍�̵

—Ya no quiero estar aquí. No quiero ir a pescar con mi papá. 



UArtes Ediciones

220

DosierPie de página 8

No quiero trabajar en eso. Ni quiero que mis manos sigan oliendo 

a pescado. Quiero estudiar. ¿Tú crees que algún día lo haré? —me 

pregunta mientras mira sus pies. 

¦āłĤÖ�ŨŽā�ĞÖóāũķŋ̍�¦āłĤÖ�ŨŽā�ÖƘŽùÖũķŋ̍�̀ ÖóĢłŶŋ�ùāðā�āŭŶŽùĢÖũ̍��̵

—Sí lo vas a hacer. Habla con tu papá, y él lo entenderá, 

porque te ama mucho. Solo sé sincero —le dije mientras veía como 

abría sus ojos de par en par.

La ola que había formado era muy alta para el tamaño 

ùā� `ÖóĢłŶŋ̇� ťāũŋ� āũÖ�ĢłāƑĢŶÖðķā̍��ŽāũĤÖ� ŨŽā� ƑĢāũÖ� óŌĿŋ� ŭŋƘ�

ũāÖķĿāłŶā̍�2ķ� Ŀā� ĿĢũÖðÖ� ƩıÖĿāłŶā̍��Žŭ� ŋıŋŭ� ÖðĢāũŶŋŭ� ùā�

par en par. Parpadeaba mientras cubría la boca con sus 

manos completamente sorprendido.

È�ķŽāėŋ�óŋũũĢŌ̍�`ÖóĢłŶŋ̇�ĿĢ�žłĢóŋ�Ƙ�ėũÖł�ÖĿĢėŋ�Ŀā�ÖðÖłùŋłŌ̍�̵

NÖ�ťÖŭÖùŋ� ŽłÖ� ŭāĿÖłÖ� ùāŭùā� ŨŽā� ƑĢ� Ö� `ÖóĢłŶŋ̍� z� Ŀ×ŭ�

bien, desde el día que lo asusté. Aquel suceso me dejó pensando 

sobre mi naturaleza. Quizás a muchas personas no les gusta cómo 

soy, pero a la vez me confunden porque veo cómo disfrutan cuando 

están conmigo. Entonces, ¿por qué se asustó mi amigo?

Como todos los días, estoy rodeado de algunas personas que 

disfrutan verme mientras están sentadas en la arena. Observaba a 

cada niño para ver si era mi amigo, pero nada, ya no iba a regresar. 

Hasta que de lejos vi una silueta que se parecía a la de él. ¡Era 

`ÖóĢłŶŋ̉�̋ÁĢłŋ�Ö�ƑāũĿā̉���̵

—¡Mar! —grita mi nombre desesperadamente.

No podía responderle, porque tenía miedo de que se 

volviera asustar, sobre todo ahora con todas estas personas 

rodeándome. Yo solo miraba cómo movía sus manos saludándome 

enérgicamente.  ̵
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—¡Lo hice! ¡Mañana entraré a clases! Será mi primer día y 

Ŷā�óŋłŶÖũĂ�Ŷŋùŋ�̝ùĢóā�āĿŋóĢŋłÖùŋ̝̍���ķÖ�ƩłÖķ̇�ŭāėŽĤ�ŶŽ�óŋłŭāıŋ̍�

Le dije a mi papá cómo me sentía y me apoyó. ¡Ya no volveré 

a trabajar! ¡Seré un gran estudiante! Lo prometo. Quiero que 

sepas que estoy aquí para ti. Siempre seré tu amigo… y mantendré 

tu secreto —dice mientras pone el dedo índice sobre sus labios.

Alegremente se despide de mí y camina hacia su nuevo 

destino, en el que sin duda le irá muy bien.

1ŭ�ðŽāłŋ�Ŷāłāũ�ùā�ƑŽāķŶÖ�Ö�ĿĢ�ÖĿĢėŋ̍���̵

Karen Cecilia Macías
Egresada de la carrera de Literatura de la Universidad de las Artes. 
Participó como asistente editorial para el catálogo de graduados de 
2020/2021 publicado por UArtes Ediciones. Formó parte del pro-
ƘāóŶŋ�­��ũŋƘāóŶbĢùŭ̇� óŋĿŋ�ŽłÖ�ùā� ķÖŭ�āŭóũĢŶŋũÖŭ̒�ùā�ÖĞĤ�łÖóĢŌ�āķ�
cuento El mar que hablaba, que es la versión en español, que luego 
fue traducido al inglés. Actualmente elabora su tesis de grado. 
karen.macias@uartes.edu.ec
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Caminos

Sergio Andricaín

 

Primero, nuestro pueblo se quedó sin hombres. Casi todos mar-

charon al Norte; prometieron enviar dinero, reclamar a sus fami-

lias o volver con las maletas desbordadas de regalos. Promesas que 

pocos cumplieron. 

Luego se fueron las mujeres, partieron también tras el ras-

tro de sus esposos, nuestros padres, con la ilusión de hallarlos y de 

ayudar a los que quedamos atrás. 

Después nos tocó a los chicos, a los hijos de los hombres y 

las mujeres que hace tiempo partieron. Emprendimos un camino 

incierto y lleno de peligros, con el ansia de reencontrar a nuestros 

padres, salir de la pobreza y la violencia. Caminamos por senderos 

polvorientos, subimos a camiones y buses, nos trepamos en la es-

palda de la Bestia Aulladora, nos defendimos de los coyotes como 

pudimos… 

Ahora atravieso el desierto. Todo reverbera bajo la luz im-

ťķÖóÖðķā�ùāķ�ŭŋķ̍�pŋ�ŭĂ�ŭĢ�āŭŶŋƘ�ŭŋķÖ�ŋ�ŭĢ�āŭÖŭ�ƩėŽũÖŭ�ŨŽā�Ƒāŋ�ıŽłŶŋ�

a mí son mis compañeros de viaje… ¿Serán fantasmas? Pienso en 

lo feliz que me haría una gota de agua, una sencilla gotita en mi 

ķāłėŽÖ̍�mā�ŭĢāłŶŋ�óŋĿŋ�ŽłÖ�ƪŋũ�ùā�óÖóŶŽŭ�ŭāùĢāłŶÖ̍�

Quisiera que una ráfaga fresca me levantara por los aires y 

me hiciera llegar a un lugar donde las sombras me protejan, donde 

ĞÖƘÖ�ũĤŋŭ�ŨŽā�ƪŽƘÖł�Ƙ�×ũðŋķāŭ�ũāťķāŶŋŭ�ùā�ĕũŽŶŋŭ̇�ùŋłùā�āŭŶĂł�ĿĢŭ�

padres esperándome con los brazos abiertos… 



Sergio Andricaín. Escritor, investigador literario, periodista, edi-
tor y promotor cultural cubanoamericano. Ha trabajado con im-
ťŋũŶÖłŶāŭ�ĢłŭŶĢŶŽóĢŋłāŭ�óŽķŶŽũÖķāŭ�óŋĿŋ�ķÖ�zƩóĢłÖ��ŽðũāėĢŋłÖķ�ùā�
Educación de la Unesco para Centroamérica y Panamá y en el Cen-
tro Regional para el Fomento del Libro en América Latina y el Ca-
ribe (Cerlac). También es cofundador de la Fundación Cuatrogatos, 
especializada en literatura infantil y juvenil. Ha publicado nume-
ũŋŭÖŭ�ŋðũÖŭ�āł�ķŋŭ�óÖĿťŋŭ�ùā�ķÖ�ƩóóĢŌł̇�ķÖ�ũāóŋťĢķÖóĢŌł�ùāķ�ĕŋķóķŋũ�

para niños y los estudios literarios.



Miscelánea

Presentamos un texto de Armín Alfonso Soler, creador des-
tacado, en el que analiza los modos en que el fenómeno de 
la migración ha aparecido en varias obras destinadas a lec-
tores infantiles y juveniles. Asimismo, he aquí un trabajo 
creativo suscitador y delicado, «Las inocencias: inventar», 
de Glenda Rosero. Constan en esta sección, además, una re-
seña de Solange Rodríguez del libro álbum de Cecilia Velas-
co con ilustraciones de Ana Tijeras, titulado Perlita tropical y 
otros cuentos, y una entrevista realizada a Sergio Andricaín 
y Antonio Orlando Rodríguez, escritores y fundadores de la 
Fundación Cuatrogatos, especializada en literatura infantil y 
juvenil.
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El gran reto
Entrevista a Antonio Orlando Rodríguez 

y Sergio Andricaín, de la Fundación Cuatrogatos

¿Cuántos años lleva de vida la Fundación Cuatrogatos y en qué 
contexto se creó?

Cuatrogatos nació en Miami, en el año 2000, como una revista 

virtual dedicada a la literatura infantil y juvenil (LIJ). Doce años 

más tarde, para poder tener una incidencia más directa en la 

vida cultural de nuestra ciudad, se transformó en la Fundación 

Cuatrogatos. El gran reto, a lo largo de sus casi 23 años de 

existencia, ha sido el de trabajar a favor de la lectura, la literatura 

Ƙ�ķÖŭ�ÖũŶāŭ�āł�āŭťÖŊŋķ�āł�Žł�óŋłŶāƗŶŋ�āł�āķ�ŨŽā�āķ�ĢùĢŋĿÖ�ŋƩóĢÖķ�āŭ�

el inglés. Pero ha valido la pena, sobre todo si se piensa que el 67 % 

de la población de Miami habla español.

En la página web de la Fundación se dice que parte de su misión 
es compartir y preservar la herencia cultural hispanoamericana 
en Estados Unidos. ¿Cómo evalúan esta empresa?

8 / Guayaquil
I semestre 2022
ISSN 2631-2824
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Creo que hemos alcanzado logros indudables si se piensa que somos 

ŽłÖ�ŋũėÖłĢơÖóĢŌł�ŭĢł�×łĢĿŋ�ùā�ķŽóũŋ�óŋł�ƩłÖłơÖŭ�ĿŽƘ�ķĢĿĢŶÖùÖŭ̍�

dÖŭ�łŽāƑā�āùĢóĢŋłāŭ�ùāķ�āƑāłŶŋ�DĢāŭŶÖ�ùā� ķÖ�dāóŶŽũÖ̒� ķÖŭ�ŋóĞŋ�ùāķ�

�āĿĢłÖũĢŋ�ùā�dĢŶāũÖŶŽũÖ�RłĕÖłŶĢķ�Ƙ�dāóŶŽũÖ̒�ķÖŭ�ƑĢŭĢŶÖŭ�ùā�āŭóũĢŶŋũāŭ�

Ö� āŭóŽāķÖŭ� ťžðķĢóÖŭ̒� ķÖ� óũāÖóĢŌł� Ƙ� ùĢŭŶũĢðŽóĢŌł� ėũÖŶŽĢŶÖ� ùā� ŽłÖ�

óŋķāóóĢŌł�ùā�ŶÖũıāŶÖŭ�ķĢŶāũÖũĢÖŭ�Ƙ�ùā�ťŽðķĢóÖóĢŋłāŭ�ùĢėĢŶÖķāŭ̇�āłŶũā�

ŋŶũÖŭ�ÖóóĢŋłāŭ̇�ĞÖðķÖł�ùā�Žł�āĿťāŊŋ�ťāũĿÖłāłŶā�Ƙ�ŭŋŭŶāłĢùŋ�ťÖũÖ�

ũāŭÖķŶÖũ� ķÖ� ũĢŨŽāơÖ� ùāķ� ĢùĢŋĿÖ� āŭťÖŊŋķ� Ƙ� ùāķ� ťÖŶũĢĿŋłĢŋ� ķĢŶāũÖũĢŋ�

ĢðāũŋÖĿāũĢóÖłŋ̍��

Cuéntenle al público lector acerca del Premio Fundación 
Cuatrogatos y su ámbito de acción.

1ķ� �ũāĿĢŋ� DŽłùÖóĢŌł� !ŽÖŶũŋėÖŶŋŭ� łÖóĢŌ� āł� āķ� ˑˏː˓� Ƙ� ŭā� āłŶũāėÖ�

ÖłŽÖķĿāłŶā�Ö�ƑāĢłŶā� ķĢðũŋŭ�ťÖũÖ�łĢŊŋŭ�Ƙ� ıŌƑāłāŭ�ŨŽā�óŋłŭĢùāũÖĿŋŭ�

ùā�ėũÖł�ƑÖķŋũ̇�óũāÖùŋŭ�ťŋũ�ÖũŶĢŭŶÖŭ�ĢðāũŋÖĿāũĢóÖłŋŭ�Ƙ�ťŽðķĢóÖùŋŭ�āł�

āŭťÖŊŋķ�āł�óŽÖķŨŽĢāũ�ķŽėÖũ�ùāķ�ĿŽłùŋ̍�dÖ�ŭāķāóóĢŌł�ķÖ�ũāÖķĢơÖ�Žł�óŋĿĢŶĂ�

ĿŽķŶĢùĢŭóĢťķĢłÖũĢŋ�ùā�ķāóŶŋũāŭ�ŶŋĿÖłùŋ�āł�óŋłŭĢùāũÖóĢŌł�āķ�ĿÖŶāũĢÖķ�

ŨŽā�łŋŭ�ķķāėÖ�āłƑĢÖùŋ�ťŋũ�āùĢŶŋũāŭ̇�āŭóũĢŶŋũāŭ̇�ĢķŽŭŶũÖùŋũāŭ�Ƙ�ÖėāłŶāŭ�

ķĢŶāũÖũĢŋŭ̍��ŋũ�āıāĿťķŋ̇�ķŋŭ�ťũāĿĢŋŭ�ùāķ�ÖŊŋ�ˑˏˑˑ�ĕŽāũŋł�āŭóŋėĢùŋŭ�ùā�

ŽłÖ�ĿŽāŭŶũÖ�ùā�ːˑˏ˒�ŶĤŶŽķŋŭ�ťũŋƑāłĢāłŶāŭ�ùā�ùĢāóĢłŽāƑā�ťÖĤŭāŭ̍�!ŋĿŋ�

łŽāŭŶũŋ�ťũŋťŌŭĢŶŋ�āŭ�ķķÖĿÖũ�ķÖ�ÖŶāłóĢŌł�Ö�ķŋŭ�ĿāùĢÖùŋũāŭ�ùā�ķāóŶŽũÖ�

ùā�RðāũŋÖĿĂũĢóÖ�Ƙ�1ŭŶÖùŋŭ�­łĢùŋŭ�ŭŋðũā�ŋðũÖŭ�ŭĢėłĢƩóÖŶĢƑÖŭ�Ƙ�ùā�ÖķŶÖ�

óÖķĢùÖù̇� āķ� ĕŋķķāŶŋ� ùĢėĢŶÖķ� ùāķ� ťũāĿĢŋ� ĢłóķŽƘā̇� ÖùāĿ×ŭ� ùā� ķŋŭ� ķĢðũŋŭ�

ķÖŽũāÖùŋŭ�Ƙ�ƩłÖķĢŭŶÖŭ̇�Žł�ķĢŭŶÖùŋ�ùā�óĢāł�ũāóŋĿāłùÖùŋŭ̍

¿Se llevará a cabo este mes de noviembre próximo el Seminario de 
�ĈēāđýēĔđýѲ	čĂýčēĈċѲĘѲ�āÿēĔđýϿѳѲІ�ĔĤѲďĔāĀāčѲĀāÿĈđčĎĒѲĒĎþđāѲāĒēāѲāĕāčēĎϿ

1ķ�ŭāĿĢłÖũĢŋ�ķķāėÖũ×�Ö�ŭŽ�łŋƑāłÖ�āùĢóĢŌł�Ƙ�ŭā�ťũāŭāłŶÖũ×̇�óŋĿŋ�ŭĢāĿťũā̇�

āł� óŋťũŋùŽóóĢŌł� óŋł� ķÖ� DāũĢÖ� ùāķ� dĢðũŋ� ùā�mĢÖĿĢ̍� 1ķ� ŶāĿÖ� óāłŶũÖķ�
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del encuentro será en esta oportunidad «El derecho a decir quiénes 

somos». En años anteriores hemos tenido como invitados, entre 

ŋŶũŋŭ̇�Ö��łÖ�mÖũĤÖ��ĞŽÖ̇� `ŽÖł�ÁĢķķŋũŋ̇�ÁāũŌłĢóÖ�mŽũėŽĤÖ̇�FŽŭŶÖƑŋ�

Martín Garzo, Yolanda Reyes, Fanuel Hanán Díaz, Irene Vasco, Perla 

Suez, Luis Pescetti, María Baranda, Menena Cottin, Afonso Cruz, Care 

Santos, Alejandro Palomas… Aún no podemos adelantar la nómina 

de invitados del 2023, pero de seguro no decepcionará.

En su portal de Internet, se destaca el interés educativo, cultural 
y artístico de Cuatrogatos no solo por los niños y jóvenes, sino 
también por los adultos. ¿Por qué un interés tan diverso?

Deseamos llegar a toda la comunidad y nos interesa mucho hacer 

eventos que reúnen a toda la familia, como los Pícnic de Libros. 

Consideramos importante ofrecer propuestas para la audiencia 

adulta, por eso en la programación anual incluimos actividades 

para ella, como presentaciones de libros, charlas, recitales 

literarios o performances multidiscipinarias dedicadas a García 

dŋũóÖ�ŋ�mÖũĤÖ�1ķāłÖ�ÂÖķŭĞ̍�È�ťŋũ� āŭŋ� ŶÖĿðĢĂł�ĞāĿŋŭ� ĢĿťÖũŶĢùŋ�

numerosos talleres y seminarios para maestros de español sobre 

literatura, lectura y escritura creativa. 

Aún hay quienes creen que la literatura infantil y juvenil es, sobre 
todo, una denominación del mercado. ¿Qué decir a estos críticos?

!ŋł�āŭÖŭ�Ƙ�ŋŶũÖŭ�ÖƩũĿÖóĢŋłāŭ�ŭŽóāùā�Öķėŋ�óŽũĢŋŭŋ̆�ŭŋł�ťŋóŋŭ�ķŋŭ�

críticos que han leído y estudiado con profundidad el rico cuerpo 

ķĢŶāũÖũĢŋ�ùā� ķÖ�dR`̇� ŭŽ�ùāŭÖũũŋķķŋ�ĞĢŭŶŌũĢóŋ� Ƙ� ŭŽŭ�ťÖũŶĢóŽķÖũĢùÖùāŭ̇�

pero son muchos los que quieren sentar cátedra sobre esta materia. 

Sucede lo mismo con quienes sacan a relucir todavía en espacios 

académicos la descabellada idea de que la literatura infantil debería 



UArtes Ediciones

230

Pie de página 8

ser escrita por los propios niños. Sería bueno pasar esas páginas y 

enfocar el debate hacia otros temas más provechosos. 

Finalmente, ¿de dónde surgió el nombre de la Fundación? ¿Por qué 
«Cuatrogatos»?

Porque fue un proyecto que, literalmente, iniciamos cuatro gatos 

(en realidad, dos). Un emprendimiento quijotesco de un par de 

exiliados que, durante tres décadas, a su paso por distintos países, 

han tratado siempre de crear espacios para fomentar la literatura, la 

lectura y el contacto enriquecedor con las artes. Afortunadamente, 

a lo largo del camino muchas personas se han convertido en parte 

de este proyecto y lo han apoyado dentro y fuera de los Estados 

Unidos. Hace mucho que dejamos de ser solo «cuatro gatos».

Sergio Andricaín

Antonio Orlando Rodríguez
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Viajes y fronteras: 
la migración en la
literatura infantil y juvenil     

                          
Armín Alfonso Soler

También yo soy emigrante. Llegué a Ecuador en 2015, legal, 

con residencia amparada en un estatus profesional que pude 

homologar ante las entidades competentes de este país que me ha 

acogido. Pero llegué acompañado de otros muchos cubanos que no 

tuvieron esa suerte, otros muchos que no veían a Ecuador como un 

destino, sino como una escala en su viaje. Algunos respetuosos y 

diligentes, pero muchos que no se dieron a querer. 

�łŶāŭ� ùā� ķÖ� ÖƪŽāłóĢÖ� ĿÖŭĢƑÖ� ùā� óŽðÖłŋŭ̇� 1óŽÖùŋũ� ƑĢƑĢŌ�

una oleada de migrantes colombianos, y después de los isleños, 

estamos ahora viendo llegar, quedarse o seguir, a grandes grupos 

8 / Guayaquil
I semestre 2022
ISSN 2631-2824
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de venezolanos. Y estas olas han ido circulando hacia el Sur y hacia 

el Norte, generando diferentes reacciones a su paso. 

También he visto ir y venir chilenos, argentinos y 

brasileños, pero he tenido la sensación de que ellos, en general, no 

incomodan, independientemente de su estatus legal o incluso de 

su patrimonio. Entonces, he llegado a pensar que lo que incomoda 

no es la emigración. Lo que incomoda es la multitud desamparada. 

Tal vez nuestro recelo social sea una respuesta orgánica 

óŋłùĢóĢŋłÖùÖ� ťŋũ� ķÖŭ� ĢłƑÖŭĢŋłāŭ̆� ťāũóĢðĢũ� Öķ� āƗŶũÖłıāũŋ� óŋĿŋ� Žł�

invasor que viene a apropiarse de «lo nuestro». Tal vez la culpa de 

ŨŽā�łŋŭ�ŭĢłŶÖĿŋŭ�ùāŭóŋłƩÖùŋŭ�ŋ�ĢłóŌĿŋùŋŭ�ÖłŶā�āķ�ĿĢėũÖłŶā�̛ āŭŶā�

ŶĢťŋ�ùā�ĿĢėũÖłŶā̜�ķÖ�ŶĢāłāł��ķāıÖłùũŋ�mÖėłŋ̇�`ŽķĢŋ�!ĂŭÖũ̇��ŶĢķÖ�āķ�

Huno, Pachacútec Inca Yupanqui o Hernán Cortés, que sembraron 

en nuestro ADN histórico el temor a las masas forasteras que 

arrasaban con todo a su paso. Cualidad, por demás, que aún 

podemos ver hoy en las masas en desplazamiento, pero no por afán 

conquistador, sino, una vez más, condicionados por la pobreza.

El emigrante con recursos pide visa, viaja en avión, se 

instala, llega solo o en grupos pequeños. El emigrante pobre, que 

casi siempre es desplazado por una fuerza ajena a su voluntad, no 

tiene más remedio que caminar, acampar, encontrar apoyo en un 

grupo, consuelo en la compañía multitudinaria de sus semejantes 

que están pasando por sus mismas fatigas... Y seguir la ruta que van 

trazando los que van delante, como un río nuevo que encuentra su 

cauce entre las quebradas y las grietas del terreno, por lo general 

ĢłĞŌŭťĢŶŋ�Ƙ�łŋ�ťũāťÖũÖùŋ�ťÖũÖ�ũāóĢðĢũ�āķ�ƪŽıŋ̇�ŽłÖ�óŽāłóÖ�ŨŽā�ķāŭ�

ofrece resistencia. Y una cuenca que también siente con fuerza en 

su seno el embate de la marea. Entonces miramos mal al emigrante 

que desgarra a su paso (como consecuencia de su paso), y solemos 
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hacer de la vista gorda para no inmiscuirnos en el origen: qué o 

quién está provocando el tsunami. Ese es problema de otros... de 

ellos, los migrantes.

Lo pobreza y la multitud: dos condiciones —considero— 

necesarias para que la emigración incomode. No solo a quien la ve 

pasar, la recibe o la empuja... incomoda principalmente, nadie lo 

dude, a quien la vive. Y a veces perdemos eso de vista desde nuestra 

posición de privilegio como sujeto local, establecido, incluso 

cuando uno mismo ha emigrado, es hijo de emigrantes y heredero 

de una especie que trashuma desde sus orígenes. 

A raíz de la reciente guerra en Ucrania, muchos países 

de Europa y del mundo abrieron sus puertas para recibir a los 

refugiados. Un acto digno de nuestra naturaleza humana: solidaria, 

acogedora. Aplaudo esos gestos, como hemos hecho todos. Sin 

embargo, no podemos obviar que muchos de esos países (Gobiernos, 

sería más apropiado decir) son los mismos que han cerrado y 

cierran sus puertas a otros emigrantes, también desplazados por 

la guerra en otros lugares: en Siria, Irak, Afganistán... Una vez más, 

la dicotomía en la forma de afrontar los fenómenos migratorios.

La emigración es un concepto que pasa por muchos tamices, en 

especial el voluble, inestable y turbio de la política. ¿Cómo entender, 

afrontar, analizar el fenómeno migratorio? ¿En qué sentido es legal o 

ilegal? ¿Quién recibe el privilegio de ser acogido y quién no? Alguien lo 

decide (en el mejor de los casos un grupo de «álguienes», grupo, por 

demás, siempre pequeño). ¿Quién es percibido como emigrante (o 

como emigrante incómodo) y quién no? Se trata de consideraciones 

más sutiles que pueden pasar desapercibidas.

En primera instancia, la emigración no debería ser abordada 

desde la perspectiva de lo general, sino a partir del análisis de 
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ŭĢŶŽÖóĢŋłāŭ� Ƙ� óŋłŶāƗŶŋŭ� ťÖũŶĢóŽķÖũāŭ̍� È� āŭ� ıŽŭŶŋ� ÖĞĤ� ùŋłùā� ķÖ�

ķĢŶāũÖŶŽũÖ� ıŽāėÖ� ŭŽ� ũŋķ̇� ĿŋŭŶũÖłùŋ� ĞĢŭŶŋũĢÖŭ̇� ƩóŶĢóĢÖŭ� ŋ� ũāÖķāŭ̇�

desde su singularidad. 

Varios autores han puesto su mirada en solo un tipo de 

emigración: la forzada. Y hay una justicia en ello: son esos migrantes 

quienes más atención requieren. Son los que peor la pasan. 

m×ŭ�Öķķ×�ùā�āŭŶā�óŋłŶāƗŶŋ̇�āƗĢŭŶāł�ŋðũÖŭ�ùā�ķÖŭ�ŨŽā�ťŋóŋ�ŭā�

habla. Por ejemplo, menciono Ptolomeo I, el faraón de Alejandría,1 

de Francis Fèvre, que cuenta la historia de aquel que instauró 

una dinastía de origen helenística en pleno Egipto. O La reina de 

África,2 de Forester, en cuyas páginas se habla de una canadiense 

ŨŽā�ŶũÖłŭťŋũŶÖ�ĿāũóÖłóĤÖŭ�ťŋũ�āķ�ũĤŋ�­ķÖłėÖ�̝āķ�bĢķŋĿðāũŋ̝̇�Öķ�

suroeste de Tanzania. O Fiesta,3 de Hemingway, en la que se describe 

a un periodista estadounidense que vive en el París de entreguerras 

y viaja a España a participar de los famosos sanfermines. Ni 

siquiera El viajero de Praga,4�ùā�`ÖƑĢāũ�Á×ŭóŋłāơ̇�āŭ� ķāĤùŋ�ĿŽóĞÖŭ�

veces bajo la lupa de la emigración. Y es que la literatura, cuando 

es buena, no se reduce a un tema o varios asuntos: la narrativa 

óŽāłŶÖ� ĞĢŭŶŋũĢÖŭ̇� Ƙ� āł� āŭÖŭ� ĞĢŭŶŋũĢÖŭ� ÖƪŋũÖł�ĿŽóĞŋŭ� ŶāĿÖŭ� óŋł�

distinto peso. No obstante, resulta paradójico que se consideren 

historias sobre emigración aquellas en las que hay trauma, en las 

ŨŽā�ķŋŭ�ťāũŭŋłÖıāŭ�ŶĢāłāł�āƗťāũĢāłóĢÖŭ�ũāķāƑÖłŶāŭ�ùāũĢƑÖùÖŭ�ùā�ŭŽ�

óŋłùĢóĢŌł�ùā�āƗŶũÖłıāũŋŭ�Ƙ̇�ķÖ�ĿÖƘŋũĤÖ�ùā�ķÖŭ�Ƒāóāŭ̇�ùā�ŭŽ�óŋłùĢóĢŌł�

de desplazados. 

Precisamente sobre este tipo de obras dirigiremos ahora 

łŽāŭŶũÖ�ĿĢũÖùÖ̍�1ł�ťÖũŶĢóŽķÖũ�ŭŋðũā�ķĢðũŋŭ�āƗóāķāłŶāŭ�ŨŽā�ÖķėŽĢāł�

1 Francis Fèvre, �ēĎċĎČāĎѪ	ϵѪāċѪĂýđýĮčѪĀāѪ�ċāĉýčĀđĨýѪ(Madrid: Alderabán, 2013). 
2 Cecil Scott Forester, La reina de África (Barcelona: Seix Barral, 1986).
3  Ernest Hemingway, Fiesta (Barcelona: DeBolsillo, 2003).
4 Javier Vásconez, El viajero de Praga (Valencia: Pre-Textos, 2017). 
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̛ķÖ� óũĤŶĢóÖ̇� ŭŽŭ� āùĢŶŋũāŭ̜� ĞÖł� óŋłŭĢùāũÖùŋ� Ƙ� ̡óķÖŭĢƩóÖùŋ̢� óŋĿŋ�

obras para niños y jóvenes. Obras todas cuya lectura recomiendo, 

tanto a niños y niñas como a adultos. Comenzaré este recorrido por 

ŶāƗŶŋŭ�ŨŽā�ŭā�ĞÖł�ťŽðķĢóÖùŋ�āł�ŋŶũÖŭ�ķÖŶĢŶŽùāŭ�ťÖũÖ�ķķāėÖũ�Ö�ķŋ�Ŀ×ŭ�

reciente de la literatura nacional.

Ziba vino en un barco,5 de Liz Lofthouse, ilustrada por Robert 

Ingpen y editada por Lóguez Ediciones en 2008, narra la historia 

de Ziba, una niña afgana que huye con su familia de su patria en 

guerra en busca de paz y libertad. En su imaginación, fabula con 

que llegará a un país donde realizar sus sueños. Resalto este detalle: 

en su imaginación... En los brazos de su madre, Ziba rememora 

escenas en la aldea que están abandonando. Sus recuerdos se 

bambolean como el barco desvencijado en el que viajan, hacinados, 

afrontando los embates también violentos de un mar embravecido. 

De esos recuerdos no se puede desprender, no quiere. Son como un 

tesoro, las únicas procesiones que tiene en el mundo y que, para su 

fortuna, resultan relativamente fáciles de empacar. A los buenos y 

los malos recuerdos se aferra Ziba, como lo hacen también miles 

de emigrados por todo el mundo. 

En este libro, los protagonistas huyen de la guerra y 

persiguen un sueño. Hasta ahí llega esa historia... Pero veamos qué 

ocurre en ¡Al furgón!,6 de Henri Meunier, ilustrado por Nathalie 

!ĞŋŽƗ�Ƙ�ťŽðķĢóÖùŋ�ťŋũ�1ùĢŶŋũĢÖķ�¦ÖĴÖŶŽĴÖ�āł�ˑˏːː̍

Un control policial comienza una requisa en un parque donde 

juegan los niños. Traen la encomienda de recoger a todos los que se 

encuentren irregulares y, para comenzar, solicitan los documentos 

a una mujer negra. El lector enseguida se percata de que hay una 

5 Liz Lofthouse, Ziba vino en un barco (Salamanca: Lóguez Ediciones, 2008). 
6 Henri Meunier, ¡Al furgón! (Barcelona: TakaTuka, 2011).



UArtes Ediciones

Miscelánea

236

Pie de página 8

intención en comenzar por ella, pues luce diferente. La mujer les 

āƗťķĢóÖ�Ö�ķŋŭ�ÖėāłŶāŭ�ŨŽā�łŋ�ŶĢāłā�Ö�ķÖ�ĿÖłŋ�ķŋŭ�ùŋóŽĿāłŶŋŭ̇�ŨŽā�ķā�

permitan ir a buscarlos. Pero los agentes le ordenan ir ¡al furgón!: se 

la llevan prisionera. Luego interrogan a un gato verde, que tampoco 

tiene papeles (por ser gato, obviamente), pero esto no les importa 

a los agentes del orden y lo envían ¡al furgón! Y después un pájaro 

rosado, que traspasa fronteras libremente y sin documentos, es 

quien resulta «condenado» ¡al furgón! Furgón que se constituye 

āł� Žł� ŭĤĿðŋķŋ� ùāķ� āƗĢķĢŋ̍� DĢłÖķĿāłŶā̇� āķ� łĢŊŋ� ťũŋŶÖėŋłĢŭŶÖ� ŨŽā�

observa entra también al furgón, porque sin sus amigos el parque 

ya no es divertido. Entretanto, los agentes solicitan sus papeles al 

Sol, quien los ignora, y sigue brillando para todos. 

Se trata, pues, de una historia cargada de símbolos a 

varios niveles. Una historia, por demás, que hace que sintamos 

preocupación ante la posibilidad de que se cumpla el sueño de 

Ziba, la niña afgana de la primera mención.

Más directamente vemos este posible destino en La isla,7 de 

Armin Greder, publicada por Ediciones Lóguez en el año 2003 con 

ilustraciones del autor. Una mala mañana, los habitantes de esta 

isla encuentran a un hombre en la playa. La marea ha arrastrado su 

balsa… El náufrago, al igual que la mujer negra que fue conducida 

al furgón, no lucía como los habitantes de la isla. Venía de otros 

mares y lo delataba su aspecto (su raza, digamos directamente). 

Una de las ilustraciones interiores de este libro álbum resulta 

alegórica: los pobladores, armados con sus herramientas de 

ķÖðũÖłơÖ̇� āƗťŽķŭÖł� Öķ� ũāóĢĂł� ķķāėÖùŋ̍� 1ŭ� ķÖ� ũāÖķĢùÖù� ŨŽā� ƑĢƑāł�

muchos refugiados sirios y subsaharianos al cruzar el estrecho de 

Gibraltar en pateras multitudinarias o en rústicas balsas...

7 Armin Greder, La isla (Salamanca: Lóguez Ediciones, 2003).
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Yo soy I,8 de Steve Tasane, ilustrado por Adriá Fruitós para el 

ŭāķķŋ�DÖĴŶŋũĤÖ�b�āł�āķ�ÖŊŋ�ˑˏˑː̇�āŭ�ŋŶũÖ�ŋðũÖ�ũāķāƑÖłŶā̍�dÖ�łÖũũÖóĢŌł�

se vale del recurso del diario para contarnos la vida de una familia 

indocumentada en un campo de refugiados. Los guardias han 

ùāóĢùĢùŋ�ķķÖĿÖũ�R�Öķ�ťũŋŶÖėŋłĢŭŶÖ̇�ťŋũŨŽā�łŋ�óŋłŭŶÖ�ŭŽ�ĢùāłŶĢƩóÖóĢŌł�

—también le pudieron haber llamado con un número, como 

hicieron los nazis en sus campos de concentración—. Y justamente 

eso parece por momentos este campamento de refugiados: 

los niños recogen migas de pan en el lodo para alimentarse y 

sobreviven en la peor miseria, pero aun así no renuncian a sus 

sueños. Nuevamente los sueños, el eje transversal de todas estas 

obras. El motor impulsor de toda la migración forzada es el sueño 

de un mejor destino, la esperanza. Yo soy I ha sido catalogada como 

literatura para jóvenes, pero como todas las aquí mencionadas, 

son de lectura universal, como es siempre la buena literatura.

Mexique, el nombre del barco9 es quizá una de las obras más 

óŋłĿŋƑāùŋũÖŭ� ùā� ķÖ� āƗóāķāłŶā� łÖũũÖùŋũÖ� Ƙ� ťŋāŶÖ� óĞĢķāłÖ� mÖũĤÖ�

`ŋŭĂ� DāũũÖùÖ̇�ĿŽƘ� ŭāłŭĢðķā� ťŋũ� ùāĿ×ŭ� Ö� āŭŶŋŭ� ŶāĿÖŭ̍� 1ķ� ×ķðŽĿ̇�

ilustrado por Ana Penyas y publicado por Libros del Zorro Rojo en 

2017, cuenta una historia real. Narra los sucesos acaecidos el 27 de 

mayo de 1937 cuando cuatrocientos cincuenta y seis niñas y niños 

españoles, en medio de la guerra civil, partieron desde el puerto 

ùā��Žũùāŋŭ�óŋł�ũŽĿðŋ�Ö�mĂƗĢóŋ�Ö�ðŋũùŋ�ùāķ�ŶũÖŭÖŶķ×łŶĢóŋ�māƗĢŨŽā̍�

Sus padres estimaban que estarían allí unos tres o cuatro meses, 

pero el triunfo de Franco y el inicio de la Segunda Guerra Mundial 

ķŋŭ�óŋłùāłÖũŋł�Ö�Žł�āƗĢķĢŋ�ùāƩłĢŶĢƑŋ̍�mŽóĞŋŭ�łŋ�ƑŋķƑĢāũŋł�Ö�Ƒāũ�

nunca más a sus familias. 

8 Steve Tasane, �ĎѪĒĎĘѪ	 (Pontevedra: Kalandraka, 2021).
9 María José Ferrada, Mexique, el nombre del barco (Barcelona: Libros del Zorro 
Rojo, 2017).
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Cierro este recorrido internacional con un libro que es una 

joya, que logra decir mucho sin emplear palabras.

mā�ũāƩāũŋ�Ö�Migrantes,10�ŨŽā�RŭŭÖ�ÂÖŶÖłÖðā�óũāŌ�óŋĿŋ�ÖŽŶŋũÖ�

integral para Libros del Zorro Rojo en 2019. Narra con imágenes 

el viaje de un grupo de animales muy variados que abandona 

un bosque nocturno que ha perdido sus hojas. Relata la historia 

cruda de la migración de estos personajes humanizados que, al 

ser animales, no representan a ninguna civilización humana en 

particular, o mejor, representan a todas. Es un recorrido lleno 

de vicisitudes donde acechan a cada paso, bailando una danza 

terrible, la muerte y la esperanza. Así ocurre en la mayoría de los 

ķĢðũŋŭ�ŨŽā�ŶĢāłāł�óŋĿŋ�óŋłŶāƗŶŋ�āķ�ŶāĿÖ�ùā�ķŋŭ�ƑĢÖıāŭ�ùā�ĿĢėũÖóĢŌł̍

Así ocurre, por ejemplo, en El puente de los coyotes,11 de Edna 

Iturralde, editada por Loqueleo Santillana en 2020; un libro con el 

que abro la lista de títulos nacionales. Francisco y Roberto son dos 

chicos que deben huir de los Maras, la organización de pandillas que 

opera en El Salvador, Honduras y Guatemala. Parten de El Salvador 

con rumbo al Norte dejando atrás a su madre. Por el camino se 

encuentran con Hilaria, una jovencita a quien su enamorado 

quiere vender y, juntos, deciden hacer la travesía conocida como 

āķ�¦ũāł�ùā�ķÖ�mŽāũŶā̇�āł�mĂƗĢóŋ̍�1ķ�ũāķÖŶŋ�ŶĢāłā�Žł�ƩłÖķ�ĕāķĢơ̇�ťāũŋ�

āķ�ũāóŋũũĢùŋ�łŋ�āŭŶ×�āƗāłŶŋ�ùā�ťāķĢėũŋŭ̇�óŋĿťķĢóÖóĢŋłāŭ�Ƙ�ŶũÖŽĿÖŭ̍

De Edna Iturralde quisiera también citar brevemente una 

de sus novelas más reeditadas y conocidas, Caminantes del Sol,12 

Alfaguara 2002. Aunque me he propuesto para este recorrido 

nacional mencionar solamente obras del último quinquenio, 

10  Issa Watanabe, Migrantes (Barcelona: Libros del Zorro Rojo, 2019).
11 Edna Iturralde, El puente de los coyotes (Quito: Santillana, 2020).
12 Edna Iturralde, Caminantes del Sol (Quito: Alfaguara, 2002). 
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óŋłŭĢùāũŋ�ŨŽā�āŭ�ũāķāƑÖłŶā�ùāŭŶÖóÖũ�ŨŽā�āŭ�āŭŶā�Žł�ŶāƗŶŋ�ũāĕāũĢùŋ�

Ö�ķÖ�ĿĢėũÖóĢŌł�āł�ŶŋùÖ�ũāėķÖ̍��Ģ�ðĢāł�ŭā�ķāā�āł�ƑÖũĢÖùŋŭ�óŋłŶāƗŶŋŭ�

como una novela que relata la fundación del pueblo Saraguro, al 

sur de Loja, es, sin dudas, la historia de un viaje de emigración.

Precisamente el camino es otro de los temas recurrentes. 

Voces de caminantes,13 de María Fernanda Heredia, ilustrado por 

Roger Ycaza, fue publicado en 2019 por Loqueleo Santillana en 

colaboración con Unicef. Es una colección de cuentos que tienen 

como protagonistas a migrantes venezolanos desplazados por 

la crisis económica y social que atraviesa su país. Niños, niñas 

y jóvenes vagan junto a sus padres por diversas ciudades de 

Latinoamérica buscando un lugar acogedor donde asentarse. En 

āŭŋŭ� óÖĿĢłŋŭ� ŭā� āƗŶũÖƑĤÖł� Ƙ� ƑĢƑāł� ķÖ� ơŋơŋðũÖ� ùāķ� ùāŭÖũũÖĢėŋ̇� ķÖ�

inseguridad y la falta de certezas. Son historias reales, recreadas de 

una manera cercana por la autora. Cualquiera de nosotros podría 

vivirlas. 

La editorial Libresa convoca cada año a un premio 

internacional de narrativa con temática libre, y justamente de este 

certamen han surgido dos publicaciones que se encuentran entre 

las más relevantes de la producción de literatura infantil nacional 

de los últimos años. Coincidentemente, ambas fueron ilustradas 

por la artista argentina Alejandra Giordano. Ambas, también, 

obtuvieron el premio Darío Guevara Mayorga en sus respectivos 

años de publicación.

Niños de agua14 es uno de mis libros favoritos dentro de 

esta lista. Escrito por Sandra de la Torre en 2019, relata con suma 

sensibilidad la historia de los niños que padecieron el síndrome de 

13 María Fernanda Heredia, Voces de caminantes (Quito: Santillana, 2019).
14 Sandra de la Torre, Niños de agua (Quito: Libresa, 2019).
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la resignación. Cuenta la historia singular de Natalija y Pavlusha, 

dos niños que han llegado a Suecia con su familia, tras huir de 

ķÖ� ėŽāũũÖ� āł� bŋŭŋƑŋ̇� Ƙ� ŨŽĢāłāŭ� ŭŋķĢóĢŶÖł� ũāĕŽėĢŋ� āł� āŭā� ťÖĤŭ̍� 1ķ�

gobierno sueco le niega el asilo a la familia de Pavlusha, y él 

cae rendido en un profundo sueño, para emprender un viaje a 

Pueblolvido donde, al parecer, encuentra un «lugar» donde estar. 

Pero vivir en Pueblolvido se asemeja mucho a la muerte. Los niños 

en ese estado deben ser alimentados por sondas y no se despiertan 

ùŽũÖłŶā�ƑÖũĢŋŭ�ÖŊŋŭ̍�1ł�ķÖ�ĞĢŭŶŋũĢÖ�ũāÖķ̇�Ƙ�ŶÖĿðĢĂł�āł�ķÖ�ƩóóĢŋłÖķ̇�

esa resurrección ocurre con la llegada de la carta de aceptación de 

la residencia. En el plano histórico y también en el de los símbolos, 

este relato nos pone ante la circunstancia de la pérdida del hogar y 

la condición irregular que viven miles de personas en este mismo 

momento en el mundo. Hombres, mujeres y niños que no pueden 

estar en sus países de origen y tampoco son recibidos en ninguna 

parte. ¿Qué hacer ante esta circunstancia?: una de las caras más 

duras de la emigración forzada.

A veces la aceptación no pasa por el plano legal, sino por otro 

que puede resultar más doloroso. El pez más feo del mundo,15 de María 

Alejandra Almeida, publicado en 2020, relata la historia de una niña 

que no recibe de buena manera a una compañera de escuela que 

ha llegado de un país distante. Ambientada en una región no del 

Ŷŋùŋ�ùāƩłĢùÖ�ùāķ�zũĢāłŶā�māùĢŋ̇�óŽāłŶÖ̇�ĿāùĢÖłŶā�āķ�ÖũŶĢķŽėĢŋ�ùā�ķÖ�

ŶũÖłŭĿŽŶÖóĢŌł�ùā�ķÖ�ťũŋŶÖėŋłĢŭŶÖ�āł�ŽłÖ�ĿŽŊāóÖ̇�ķÖ�āƗťāũĢāłóĢÖ�ùā�

ŽłÖ�āĿĢėũÖóĢŌł�ĕŋũơÖùÖ�Ƙ�ķÖ�ĞŽĢùÖ�ùā�ŽłÖ�ĕÖĿĢķĢÖ̍�ÁĢƑĢũ�ķÖ�āƗťāũĢāłóĢÖ�

migratoria en sus propios «tejidos» provoca que la niña-muñeca 

comprenda la realidad de su nueva amiga. Literalmente, se trata de 

Žł�ŶāƗŶŋ�ŨŽā�łŋŭ�ĢłƑĢŶÖ�Ö�ƑāŭŶĢũ�ķÖ�ťĢāķ�ùāķ�āĿĢėũÖłŶā̍

15 María Alejandra Almeida, El pez más feo del mundo (Quito: Libresa, 2020).
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Debo señalar que solo he hecho referencia a las tramas y 

subtramas relacionadas con la emigración, pero todas las historias 

comentadas son mucho más complejas.

!Ģāũũŋ� āŭŶÖŭ� ũāƪāƗĢŋłāŭ� āł� Ŷŋũłŋ� Ö� ķÖ� ķĢŶāũÖŶŽũÖ� ĢłĕÖłŶĢķ� Ƙ�

juvenil que se escribe hoy en nuestro país comentando mi propia 

āƗťāũĢāłóĢÖ� ŭŋðũā� āķ� ŶāĿÖ̍ Mi novela ¿Quién dibuja las líneas del 

mapa?16, publicada por Adarga Ediciones en 2021, representa a 

Ecuador en la lista de Honor IBBY 2022.17 Esta es una selección 

que confecciona cada dos años la organización que acoge a los que 

trabajamos en el mundo del libro para niños, niñas y jóvenes, y 

donde se reúnen las mejores obras por países en la categoría de 

ŶāƗŶŋ� ķĢŶāũÖũĢŋ̇� ĢķŽŭŶũÖóĢŌł� Ƙ� ŶũÖùŽóóĢŌł̍� È� ŭĤ̇� ŽłÖ� ŋðũÖ� ŭŋðũā� ķÖ�

emigración está representando a nuestro país.

Realmente no me agrada presentar a ¿Quién dibuja las líneas 

del mapa? como una novela sobre la emigración, aunque lo sea. 

Considero que es, ante todo, la historia de la relación de un padre y 

ŽłÖ�ĞĢıÖ�ÖùŋķāŭóāłŶā̍�1ł�ŭŽ�óŋłŶāƗŶŋ�ùā�ƑĢùÖ̇�āķķŋŭ�ùāóĢùāł�Ģũŭā�ùā�

Cuba para reunirse con la madre de la niña, quien vive en Estados 

Unidos. Y el camino que escogen para alcanzar su destino es la 

travesía terrestre, seguida por miles de cubanos entre 2015 y 2016 

ùāŭùā�1óŽÖùŋũ�ĞÖŭŶÖ�mĂƗĢóŋ̍�

La emigración es el trasfondo de las historias de estos 

personajes, que van conociendo a otros a lo largo de la travesía. En 

la obra resulta posible seguir esa ruta azarosa calzando los tenis 

de los protagonistas. Y es por eso por lo que se la puede catalogar 

como una novela de viajes, de un viaje de emigración.

16 Armin Alfonso Soler, Ё�ĔĈĤčѪ ĀĈþĔĉýѪ ċýĒѪ ċĨčāýĒѪ ĀāċѪ ČýďýϺ (Quito: Adarga 
Ediciones, 2021).
17  IBBY, «IBBY Honour List 2022»,  https://www.ibby.org/awards-activities/
awards/ibby-honour-list/ibby-honour-list-2022 
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Sin embargo, quisiera hacer notar que esta es solo «una» 

ĞĢŭŶŋũĢÖ̇� ŋ� ÖķėŽłÖŭ� ťŋóÖŭ̇� āł� Ŷŋùŋ� óÖŭŋ̍� 1ŭ� ùāóĢũ̇� ŨŽā� āķ� ŶāƗŶŋ�

łŋ� ťũāŶāłùā� ŭāũ� Žł� āłŭÖƘŋ� ÖťŋķŋėĂŶĢóŋ� ŨŽā� ũāƪāıā� ķÖŭ� ĢłƩłĢŶÖŭ�

vivencias de todo el que hizo un viaje similar. Esa sería una 

empresa mucho más amplia, objeto de estudio de sociólogos, 

antropólogos y otros especialistas. Lo que sí debo mencionar es 

ŨŽā�ķÖ�łŋƑāķÖ�̝ƩóóĢŌł�ŨŽā�ũāóũāÖ�ķÖŭ�ũāķÖóĢŋłāŭ�ùā�ÈŽķĢ�Ƙ�`ŋũėā̇�ŭŽ�

padre, en interacción con Gabriel y otros cubanos, la ecuatoriana 

Romina y otros latinos— está basada en testimonios reales. Los 

personajes son constructos, pero las vivencias durante el viaje 

fueron seleccionadas y reconstruidas a partir del testimonio de 

personas que las vivieron, cuyos nombres tampoco ofrezco porque 

no he obtenido su aprobación.

Este fue un trabajo de investigación áspero, porque las 

anécdotas eran referidas por personas cercanas. Y cada vez que 

ķāĤÖ̇�óŋłŭŽķŶÖðÖ�ÖũŶĤóŽķŋŭ�ùā�ťũāłŭÖ̇�ŶāƗŶŋŭ�ùā�ŋťĢłĢŌł�Ƙ�ũāƑĢŭÖðÖ�

leyes y antecedentes históricos, esas cifras me venían con rostro. 

�ŋũ�ķŋ�ŶÖłŶŋ̇�ķÖŭ�ķāĤÖ�āł�āķ�óŋłŶāƗŶŋ�ùā�ŨŽā�ķŋŭ�ŭŽıāŶŋŭ�ĿāłóĢŋłÖùŋŭ�

eran personas (que me resultaban cercanas, por demás). Y así quise 

que fuera para los lectores.

¿Por qué una novela para hablar de estas historias? Por el 

detenimiento, por la pausa. 

La noticia es vertiginosa y no nos da el tiempo de detenernos 

a pensar mucho: leemos u oímos cifras sin rostro sobre los 

desplazados en Ucrania (que la prensa insiste en hacernos creer 

que no son iguales que los desplazados de Siria) y, justo después, 

sin darnos tiempo para la conmoción, leemos u oímos acerca de 

cómo nuestro equipo favorito de fútbol logró tal o cual hazaña. Ese 

cambio brusco de la pena a la alegría, del frío al calor, pasma las 
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emociones. La literatura tiene que venir a jugar su papel histórico, 

social, a mostrarnos con rostro y zapatillas que nuestros pies 

puedan calzar, cómo viven, piensan y sienten esas «cifras» de las 

que habla la prensa de manera apresurada y distante.

Cuando pienso que en mi novela no se recogen todas las 

realidades, sino solo algunas (que tuvieron, por demás decir, un 

ƩłÖķ�ŨŽā�łŋ�ũāŭŽķŶŌ�ŭāũ�ùā�ķŋŭ�ťāŋũāŭ̜̇�Ŀā�ÖłėŽŭŶĢÖ�ťāłŭÖũ�ŭĢ�ùāðĤ�

āķÖðŋũÖũ�ŽłÖ�ĞĢŭŶŋũĢÖ�ƩóóĢŋłÖķ�ùĢĕāũāłŶā̇�Ŀ×ŭ�óũŽùÖ�ŋ�Ŷũ×ėĢóÖ̍̍̍��āũŋ�

luego me tranquiliza el saber que hay muchas más voces como las 

de Edna Iturralde, María Fernanda Heredia, Sandra de la Torre, 

María Alejandra Almeida, que se suman a contar otras historias 

ķĢŶāũÖũĢÖŭ�ŨŽā�ŭā�óŋĿťķāĿāłŶÖł�ŽłÖŭ�Ö�ŋŶũÖŭ̍��Ģł�āķ�Öĕ×ł�āƗťũāŭŋ�ùā�

lograr nada, consiguen sensibilizarnos a todos con la idea de que 

somos humanos, con los mismos derechos, pero con diferentes 

circunstancias. 

!ŋłóķŽƘŋ�āŭŶÖŭ�ũāƪāƗĢŋłāŭ�óŋł�āķ�ÖũŶĤóŽķŋ�ː ˒�ùā�ķÖ�'āóķÖũÖóĢŌł�

Universal de los Derechos Humanos, cuyo contenido no debería 

ser olvidado: «Toda persona tiene derecho a circular libremente 

y a elegir su residencia en el territorio de un Estado. Toda persona 

tiene derecho a salir de cualquier país, incluso del propio, y a 

regresar a su país»18.

Este es un principio que, digámoslo así, ha sido leído de 

soslayo por muchos Gobiernos y ciudadanos que se dicen a sí 

mismos defensores de los derechos de todos.

18 ONU, «Declaración Universal de Derechos Humanos», https://www.
un.org/es/about-us/universal-declaration-of-human-rights 
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Las inocencias: inventar

Glenda Rosero Andrade

En ocasiones, cuando veo a mis hijos, me imagino cómo sería yo 

jugando junto a ellos: pequeña de pelos despeinados, desenfadada 

en el vestir, con la única gana de inventarme un mundo y que nadie 

me saque de él. ¿En qué momento salí de ese mundo sin darme 

cuenta? 

*

Mi hijo me suele decir que no quiere crecer.

Que es imposible de detener, le digo.

Que tiene sus ventajas.

Miento.

8 / Guayaquil
I semestre 2022
ISSN 2631-2824
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*

Mientras cruzaba mi adolescencia, leí El principito —como 

la mayoría— y estaba segura de haber podido tener una 

conversación emocionante con él en medio del Sahara; desaprobé 

la falta de imaginación del piloto, desaprobé su falta de niñez. 

Hasta ahora me gusta preguntar sobre los sueños y la infancia. 

Son mis preguntas recurrentes e importantes para conocer 

gente y, al mismo tiempo, son las menos interesantes para el 

interlocutor adulto. Me gusta imaginarnos niños, despojarnos 

de la postura adulta.

*

Amo ver a mi hija llorar por un caramelo.

Todo se resuelve con un caramelo.

La felicidad es un caramelo.

*

Para escribir debo optar por la postura adulta. Me toca.

*

En junio del 2020 publiqué por primera vez un proyecto digital que 

nació en medio de la angustia por el encierro y la incertidumbre 

de la pandemia: Las inocencias. Los contenidos surgieron a partir 

de conversaciones fortuitas con amistades, en el intento de evadir 

las cuatro paredes, mientras la línea difusa entre el teletrabajo y 

las tareas domésticas hacía del día una labor pesada. Para mí era 

imprescindible mirar al interior, volver a un atrás donde los pesos 

eran distintos, donde la carga liviana permitía que el tiempo pasara 

más lento y que me alcanzara el día.  

En esa evasiva fugaz me inventé Las inocencias. Quería 

escuchar a mis amistades y conocidos cercanos sobre aquello que 
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daban por real en su niñez. Esa inverosimilitud que les permitía 

entender el mundo o, mejor dicho, crear uno y habitarlo para 

ùāŭťŽĂŭ�ùāŭťķÖơÖũŭā�Öķ�āƗĢķĢŋ�ùā�ķÖ�ũÖóĢŋłÖķĢùÖù̍�1łŶŋłóāŭ�Ŀā�ùĢ�

a la tarea de inventarme también una convocatoria-invitación, 

unas bases de participación y una estrategia de publicación. Así 

no más: inventar.

*

Mis hijos esperan con emoción el Día del Niño porque les toca regalo.

Sergio tiene 13 años y me pregunta si todavía puede celebrar.

Supongo que sí.

Qué bonito es celebrarse niño.

*

dÖ� óŋłƑŋóÖŶŋũĢÖ̟ĢłƑĢŶÖóĢŌł� ķÖ� āƗŶāłùĤ� Ö� ĢłĢóĢŋŭ� ùā� ĿÖƘŋ� óŋł� ķÖ�

promesa de ilustrar lo que me cuenten: en no más de 50 palabras 

debían relatarme aquella irrealidad que daban como cierto cuando 

eran pequeños. Yo lo único que quería era dibujar y enternecerme 

con fantasías que un día, dentro de un mundo, fueron reales; 

quería ver otra realidad con otros ojos. Quería escucharlos niños y 

pensarlos niños. Resultó.

Durante el mes de junio, con el Día Internacional del 

pĢŊŋ� óŋĿŋ� ťũāŶāƗŶŋ̇� ťŽðķĢŨŽĂ� āł� ĿĢŭ� ũāùāŭ� ŭŋóĢÖķāŭ� ķÖ� ťũĢĿāũÖ�

Inocencia: un dibujo de una serie de ellos que pudiesen resultar 

tan inverosímiles como la narración y que, sobre todo, tuviese el 

efecto sorpresa para quien me compartió un poco de su recuerdo 

ya que, ese mismo día, sería la primera vez que viese la imagen. 

A esa primera publicación se le sumaron 33 más, una por día y de 

diferentes participantes, durante todo el mes.
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dŋŭ�ŶāƗŶŋŭ�ũāŭŽķŶÖũŋł�Žł�ùāŭÖĕĤŋ̆�ĿŋłŶÖŊÖŭ�ŨŽā�āũÖł�ùĢłŋŭÖŽũĢŋŭ�

dormidos, semillas que crecían en los estómagos, lunas caminantes 

y camas voladoras son solamente una muestra de lo que puede ser 

el mundo cuando no cabe aún la razón —o cuando cabe una razón 

desde una perspectiva distinta a la de un adulto—. No me quiero 

poner Principita. Cierre de la primera edición.
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*

Me gusta meterme a las librerías y mirar en silencio.

En la sección infantil hay tesoros.

Encontré un tesoro: el Orbis sensualium pictus.

1ŭ�Žł�ŶāƗŶŋ�ĢłĕÖłŶĢķ�ťāũŋ�łŋ�āŭ�ĢłĕÖłŶĢķ̍��1ŭ�Žł�Ŷāŭŋũŋ̍

*

En junio del año 2021 repetí la dosis y la llamé Inocencias 
Segunda Edición. Durante el año anterior ya me había inventado 

la convocatoria-invitación, las bases de participación y la 

estrategia de publicación. Esto no podía quedar así; algo más 

había que inventar: mi propio Orbis sensualum pictus. Antes 

de seguir, debo hacer una pausa para comentar de qué va este 

ŶāƗŶŋ̆� ùÖŶÖ� ùāķ� ŭĢėķŋ� ÇÁRR� Ƙ� āŭ� āķ� ťũĢĿāũ� ķĢðũŋ� ĢķŽŭŶũÖùŋ� ťÖũÖ�

niños que muestra imágenes de las cosas, la fauna y la flora, con 

una descripción detallada de lo representado. Es el mundo real 

dibujado.

Para esta nueva edición debía inventarme también mi 

propio desafío, así que me apropié del estilo de las ilustraciones 

de la publicación original y dibujé las mías, dotando a cada uno 

de los 32 participantes de una profesión u oficio según el relato 

que me compartieron, sin importar si ahora —en su adultez— 

tienen una actividad distinta a la que yo les asigné. ¿Sí ven? 

Hasta las labores me les invento. Así no más: inventar.  
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Si tuviera que mencionar algo que llamó mucho mi atención en 

ambas ediciones sería el haberme encontrado con adultos que 

nacieron adultos. Los pilotos de este desierto que, de la manera 

más amable, me contestaron que no recordaban su infancia, que 

están seguros de no haber tenido ninguna inocencia. Niños pilotos 

que me decían no encontrar al cordero dentro de la caja. Desde 

aquello no dejo de imaginarme cómo serían de pequeños cada vez 

que me los encuentro. Cierre de la segunda edición.
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*

Mi hija Amelia tiene ocho años.

Le pregunto si tiene una Inocencia.

Me dice que no.

m×ŭ�ŶÖũùā�Ŀā�ťũāėŽłŶÖ�̝ĿŽƘ�ŭāũĢÖ̝�ŭĢ�ķŋŭ�ťŋĴāĿŋłāŭ�āƗĢŭŶāł̍

*

Para el 2022 me propuse la tercera —y última— edición: un códice. 

Siempre me gustó la ilustración botánica y los paisajes de los 

āƗťķŋũÖùŋũāŭ�ùā�ķŋŭ�ŭĢėķŋŭ�ÇÁRRR�Ƙ�ÇRÇ�ŨŽĢāłāŭ̇�Ö�ĕÖķŶÖ�ùā�ĕŋŶŋėũÖĕĤÖ̇�

pintaban y dibujaban in situ para mostrar un mundo a otro mundo. 

Yo quería hacer eso también: mostrar otro mundo. Recurrí a la 

misma forma de convocatoria solicitando a 30 participantes que 

me cuenten su inocencia y volví a ver con sus ojos. Qué desafío ver 

con los ojos de otro, aún más cuando ese otro me comparte relatos 

de cuando era un otrito.  

Una vez más estuve al tope de relatos asombrosos. Ojos 

con monstruos, casas vivientes y cielos que se alcanzan con las 

ĿÖłŋŭ� ùÖł� óŽāłŶÖ� ùā� ķÖ� ũĢŨŽāơÖ� ùā� ķÖ� ƩóóĢŌł� óŽÖłùŋ� ŭā� óũāā� āł�

ella, cuando aún no se conoce otro escenario. También dan cuenta 

de la percepción de nuestro alrededor a través de la intuición en 

donde, cuando somos niños, la imaginación es como un sombrero 

de mago que sorprende con cada cosa que sale. ¿Cómo cabe tanto 

en ella? ¿Qué más va a salir de ahí?
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!ÖùÖ� āùĢóĢŌł� ĞÖ� ŶāłĢùŋ� ŭŽ� ùĢƩóŽķŶÖù̒� ŽłÖ� ùā� āķķÖŭ� ĕŽā�

prohibirme la literalidad en la ilustración. Hacer tanto esfuerzo 

para caer en el facilismo de la narración visual no cabía. Quería 

ÖðũÖơÖũ� Öķ� ŶāƗŶŋ� óŋł� ŭŽ� ĢĿÖėāł� Ƙ� ũāťũāŭāłŶÖũ� ķŋ� ĢũũāÖķ� óŋł� ķÖ�

menor cantidad de elementos posibles, pero esas ya son cosas 

mías; desafíos técnicos del lenguaje visual, le llaman. Cualquier 

ùĢƩóŽķŶÖù�ƑÖķĢŌ�ķÖ�ťāłÖ�ťŋũ�ùÖũĿā�ķÖ�ŋťŋũŶŽłĢùÖù�ùā�ĿāŶāũĿā�āł�

Ŀ×ŭ�ùā�˘ˏ�óÖðāơÖŭ�ùĢŭŶĢłŶÖŭ̍�dāŭ�óŋłƩāŭŋ�ŨŽā�Ŀā�ėŽŭŶÖ�āķ�ŭĢķāłóĢŋ�

Ƙ�ķÖ�ĢłŶũŋŭťāóóĢŌł̇�ÖŭĤ�ŨŽā�ùĢŭĕũŽŶĂ�āķ�Ģłėũāŭŋ�ũāƪāƗĢƑŋ�Ö�ĿŽłùŋŭ�

ajenos. Agradecida quedo por recibir esos mundos y permitirme 

dibujarlos.

*

Mi hija ve las ilustraciones de las inocencias encima de mi mesa de       

/ trabajo.

«¿Qué es esto? ¿Qué se imaginaron aquí?», me dice.

«Es una chica que pensaba que en los hospitales atendían a las                 

/ zanahorias», le digo.

«Qué loca», me contesta. Se sube a mi cama y se sumerge en una           

/ conversación con su peluche.

«Qué loca», le digo.

*

Cuando me preguntaron por qué esta edición sería la última, 

contesté que ya quería inventar otras cosas. Cierre de la tercera 

edición. Fin.
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Dibujamos 
gestos en el aire

Por Solange Rodríguez, 

a propósito del lanzamiento 

del libro álbum Perlita tropical y otros cuentos, 

de Cecilia Velasco

Una de las preguntas que nos hacíamos todos como espectadores 

de la realidad postviral es qué sucedería cuando se superara 

lo más crudo de la epidemia y si esto pasaría. Tenemos aún 

frescas esas incertidumbres que nos hacían sentirnos como 

niños en el sentido más elemental de la palabra: expectantes 

y esperanzados: ¿Tendríamos que dejar de usar guantes algún 

día?, ¿podríamos soltarnos el cabello? O, como se pregunta el 

pequeño jardinero de «La enfermera prodigiosa» —título de 

uno de los cuentos del volumen—: ¿podríamos volver a darnos 
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afecto como lo recordamos? Apenas estamos recuperándonos y 

es probable que lo sigamos haciendo el resto de nuestra vida. Al 

respecto, como decía el escritor chino Yan Lianke, a inicios del 

2020: que cuando esto acabe, al menos nos quede la memoria. 

Así fue, así lo vivimos, transcurre, y apenas empezamos a tener 

confianza en el porvenir. 

En estas instancias, el arte y la literatura son un museo, pero 

vivo. Sus protagonistas se mueven, actúan y nosotros empezamos 

a recordar.

�ŽĂ�ķ×ŭŶĢĿÖ�ũāŭŽķŶÖł�ķÖŭ�óķÖŭĢƩóÖóĢŋłāŭ̍�dÖŭ�ĞĢŭŶŋũĢÖŭ�ùāķ�ķĢðũŋ�

que comento, Perlita tropical y otros cuentos, ni son completamente 

para niños ni son escritura pandémica, sino portuaria: el río 

es lo que sostiene las historias, es la ciudad animal de la que se 

desprenden otros seres en movimiento. Cuidad tortuga, ciudad 

iguana que se sacude y vuelve a vivir.  Otro logro ogro de Cecilia 

Velasco es que lo hace dándonos la sensación no solo de calor de un 

puerto oloroso, sino también de la brisa del río. Es un documento 

ŭāłŭŋũĢÖķ�āł�Ŷŋùŋŭ�ķŋŭ�ŭāłŶĢùŋŭ̍��ā�ĢłóŋũťŋũÖł�āƗťũāŭĢŋłāŭ�Ƙ�ÖķāŶāŋŭ�

de pájaros. Sus protagonistas, atrapados en pequeños espacios tal 

como nos ocurrió a todos, se las ingenian para escaparse, ya sea 

mirando por la ventana y yéndose tras los lomos de loros y pericos 

coloridos o usando el recurso de un imparable auto de madera que 

pone a salvo a unos chiquillos asustados.

En este tomo de relatos de Cecilia Velasco, quien tiene 

una sólida trayectoria narrando en una realidad caracterizada 

por «los dolores, esperanzas, fortalezas y alegrías propias 

de Latinoamérica», tal como lo dijo el jurado del Premio 

dÖŶĢłŋÖĿāũĢóÖłŋ� ùā� dĢŶāũÖŶŽũÖ� RłĕÖłŶĢķ� Ƙ� `ŽƑāłĢķ� óŋł� Tony —

novela ganadora en el 2010—, estamos frente a un documento 
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particularísimo porque lo que su autora ha hecho es una tarea de 

rescate desde la imaginación, y lo que se rescata es lo imprescindible 

para seguir siendo humanos: los afectos y lo querido.  

Otro logro de Perlita y su delicada tribu es que Cecilia Velasco 

aprovecha para hacernos meditar en estas historias acerca de 

situaciones duras con el cuidado del tamiz infantil: los doctores y 

personal sanitario que se entregó entero a salvar cuerpos y almas el 

ÖŊŋ�ˑ ˏˑː̇�āŭā�ťāũŭŋłÖķ�ťũŋùĢėĢŋŭŋ�ùāķ�ŨŽā�łŋ�ŭā�ĞÖðķÖũ×�ķŋ�ŭŽƩóĢāłŶā̒�

las manchas en los rostros por la quemadura de la mascarilla, la 

ÖŭƩƗĢÖ̇�āķ�ùāŭÖķĢāłŶŋ�Ƙ�ĞÖŭŶÖ�ķÖ�ĿŽāũŶā̒�ķŋŭ�ŨŽā�ŭÖķĢāũŋł�Ö�ŶũÖðÖıÖũ�

y pelearon por su derecho a la libertad y a la sobrevivencia; y los 

que no tenían más remedio que estar conviviendo con el miedo y 

dibujando gestos en el aire con la intuición de quien inventa un 

nuevo lenguaje.

Cuatro historias abrazadas por la contemplación. Los 

pequeños personajes de Perlita tropical son un recurso para hablar 

de la variedad de familias y los lazos que las sostienen. Los adultos 

se comunican con los niños por medio de la fantasía: en el cuento 

ŨŽā�ĢłĢóĢÖ�Ƙ�ƩłÖķĢơÖ�āŭŶā�ŶŋĿŋ̇�ĿÖùũā�ā�ĞĢıŋ�ŶĢāłāł�āł�óŋĿžł�ŭŽ�

fascinación con el animismo, todo está vivo a su alrededor, pues los 

objetos que son personas y la habilidad de saber comunicarse con 

las manos los vuelven cómplices en silencio. En la segunda historia, 

Anina —tal vez vecina del niño jardinero— se maravilla junto con 

ŭŽ� ÖðŽāķŋ�̝āƗťāũŶŋ� āł� ÖùĿĢũÖũ� ķŋŭ�ĿŋƑĢĿĢāłŶŋŭ� ùāķ� āƗŶāũĢŋũ̝�

ante la libertad de la gente que hace deporte. Su mundo es reducido: 

una ventana, una gata, la actividad de la calle, los pájaros, pero a la 

vez esto los maravilla; entre los dos hay contención y aprendizaje.

El tercer protagonista, Ramón, el de la carretilla, apoya la 

idea de que hay que trabajar para comer. Alguien debe proveer a 
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los sobrevivientes que se amurallan de la plaga. Ramón, su tío y su 

padre, recorren parte de la ciudad fantasma vendiendo y voceando. 

Los guayaquileños saben que no hay ganancia sin riesgo: «No 

podemos morir», dice Ramón, que carga tesoros vegetales, es decir, 

sin comercio, no hay futuro. En la siguiente historia, Anina y su 

madre usan el agua para imaginar todo el bestiario que no pueden 

Ƒāũ�ùāŭùā�ŭŽ�ùāťÖũŶÖĿāłŶŋ̆�ùāķƩłāŭ̇�ťÖťÖėÖƘŋŭ̇�ơÖũĢėƂāƘÖŭ̇�Ƙ�ŭā�

reconocen como personas con don de vista (capaces de concretar 

lo que pescan con los sentidos).

La historia más compleja es la de María, su hermano Lucas 

y sus padres. Una narración de alcoholismo y sumisión; el caso 

de muchas familias que vieron aumentadas sus crisis durante el 

encierro. Como abriendo una puerta en lo lógico, la realidad hace 

un agujero para que los niños se vayan de la situación difícil usando 

un auto de madera construido por la madre en una carpintería 

abandonada. Se hace la voluntad de lo fantástico y vemos en esa 

huida de los chicos hasta la casa de la tía una tregua. ¿Podría haber 

Žł�ƩłÖķ�ťÖóĤƩóŋ�ťÖũÖ�āķ�ũāķÖŶŋ�ùā�Žł�ťÖùũā�āƗŶũÖƑĢÖùŋ�Ƙ�ŽłÖ�ĕÖĿĢķĢÖ�

que necesita ayuda? No lo sabemos. A veces la única solución es 

ponerse a salvo.

Lo metafórico siempre tendrá más poder que lo literal porque 

es inesperado. Los cuentos de Perlita tropical se suman a la nueva 

tradición de la literatura de los póstumos, es decir, los que quedaron 

para contar la historia. La esperanza no es solo un recurso propio 

de los niños: es una de las habilidades de la imaginación. Nos ha 

permitido llegar al otro lado y contar estas historias y nos enseña 

medios para que la soledad no sea solo una sonrisa con dientes, sino 

buena compañía. Estos niños que Cecilia imaginó ahora retornan a la 

realidad, les deseamos lo mismo que se desea a los viajeros amados: 

que la vida les dé cosas dignas de ser contadas.
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